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"' PROBLEMAS DE LA ENSENANZA 
DE CIENCIAS SOCIALES 

PRESENTACION 

E. Uzcátegui 

Existen indudablemente muchas me·todo!logías, didácticas O 

técnicas de la eooeñanza de historia y ·de geografía como las hay 
·para mUJchas otras de J.é\Js d1sciplinas utiJliza!das como instrumentos 
dle educación primaria y secundaria•; pem, a causa de la :be!l11dencia 
at·omázadora d!e la enseñanza, S!On muy pocos los autores que han 
pred'·eTi.do oonsiderar laJS d1encias sociales como un todo unitario, 
particularmente para el ddo medio de la -educación. 

S0111 ya algunas decenas de años d,esde cuando se inició ·e[ mo­
vimiento en pro de [a glohalizad:ón -o siqu1eJI"a ee'l11tra1lüzadón o •CO­

ordinación de 'los estudios -sociales. Entr.e 1o:s: primeros l·uchadoT·es 
·de habla española por esta nueva or1entación figura Rafa,el Alta­
mira, qui'en ·dejó muy bue:nos cotn;sejos sohr,e la modeirn'a enseña!tl-
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za de la historia, muchos de los cua1ies han sido olvidados ante el 
empuje cre·eiente de los parcéla.dares del procesü ·educativa.. Para 
ejemplo, aquí tenemos un muy válidn pensamiento del i>lustr,e his­
toriador español: "Todo ln que no sea ü!Úre.coer al niño la impresión 
clara de 1la_ unidad de la vida social es,tá :iiuerr.a d1el nuevo conoepto 
de historia". 

Aunque a través de tndo nu'estr.o trabaj-o mantendremos el 
criterio de la ·conveniencia del tratamiento· deJas ciencias socia11es 
com·o una gran unidad, pre!sentamos capítul•os illldepend~entes, sim­
plemente para facihdad en el am.álisis y po!I' cuanto en buena parte 
de planteles de nivel me·dio o secundario ha'y ¡profeso-res de histo­
ria distintos de los de geografía, al mismo üempo que otro grupo 
dif.e.rente se de.dica a la enseñanza de educación ·CÍvica ·Y de otras 
a.signa;tura's de la esfera de las ciencias sociales. 

Otra explicación pr·evia se ha,ce necesaria. L~os ~eci.entes au­
tores de didácticas espec.iales de las distintas asignaturas esco­
lar·es y col,egiales pnnen mucho énfasis en la presentadón de des­
arrollos de unidades modelos d'e lecciones y otm.s fmmas de es­
quem?Itización del trabajo de ló:s pro.fesoms, quizá ~uiados po!r nn 
afán de a1yudar,los de esta man,era. 

Dis,crepamos de ·esta forma de abordar el proHema, porque 
a nuestro pare•Ce•r, ante.s que estimular Ja inidativa de~ educador, 
lo conduc'e .,-~sobre tndo si es carente de personaJiidad- a que, 
se·ducido por lo fácil--y por •el m'en.o!r esfuer_zo, no ·eJabor.e sus_ pro­
pios es·quemas y a que se limite a copiar o ad.aptar los que le dan 
ya hechos. 

Juzgamos preferible ::malizar ~os problemws didádi-c.o~educe.ti­
vos, ofre•c·er soluciones razonadas con las qu:e b.Ven puede no c-om­
partir el e.studiante y .en suma suminics,tro:rle oe1 conjUThto de infoil'­
maciones y suger.en.cias que le permitirán a cada uno re,a:lizar la 
lección, desaiTolla•r la unidad ·con criterin y actuación pvopios. 

A nuestro entender y, sobr·e la base de la actividad 'educativa 
permanente que debe ·r·ea1lizHr el pro.fesion.all .de 1a •el1iseñainiZa, es 
mejor .dejar•lo ·en libertad de seleccionar por sí mismo oeJ método, 
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los prooedinU!entOs, los r.ecur:sos que· ha· de .emplear en cada lec­
ción o unidad, así com:o también la·s mat,er.ias que va a .enseñar y 
las tareas que va a .exigir, siemprre te!tüendo en cuenta las cirrcuns­
tancias pe-culiares de cada nueva situación. 

No hay un hombre modelo, prototipo, un hombre en abstrac­
to, sino infmita. variedad de hombr.es. De análoga manera nunca 
concurr.en !las mismas .condiciones .de madurez menta•l y ·emociona·l 
de los alumnos, de recursos, de tiempü, de fa·ctorr·es ambiemtaJ.es, 
de ·composición del grupo, etc., de .donde resulta que jamás son 
aplicables a un conjunto de a1umnos reales y determinados las 
presuposiciotnes teórricas ;e ideales o OJI'bitrarias, ni ,las ·e·squemati­
zadones apriorísticas elaboradas ·en •un 1i:br.o cualqui.e·r.a. 

Los avances psicológicos y pedagógieos y re[ mayor grado de 
profesionarlización de los g·rupos magisteriales permiten :comfiar 
cada día n;¡:ás ·eill la capacidad de 'los pl'oieso-res para juzgar y re­
solver por sí mismo;s, con r.espedo a .cada situación -que no se 
repite- lo que más conviene a ·su quehacer educat~vo. 

Por lo dicho, preferimos abordar de preferencia los grandes 
problemas generales. 
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l. LAS CIENCIAS SOCIALES 

l. Delimitación de su c'Ontenido 

Se ha 'estable·cido que la más pr·e!Cisa ,di.fer>encia .entr>e ·el hom­
bre y los a:nimatlies ·es 1a posesión de ouiltura, ~a que es propia y 
exclusiva del hombre. Como la cultura •es ·producto eminente­
mente social, se comprende la i'Dm·ensa importancia de hs c'ie!lJCiia·s 
sociales, o ·sea, de las cioeiil:cias .del hombve .en cuanto-ser" que vive 
el!l soóedad. 

Asimismo• se halla biern-'JH'O bada ila condiciótDt social o gregaria 
die;} hombre, etl ser más indefe-riso al :nac·er y el que mayor>es cui­
dados y po•r más laa:go tiempo ~os mc1arrna. !Está fuera de toda 
duda que •el niño abaill•donado a sí solo per.ecería irremediable­
mente. La vida .en ·común es una• necesi.dad real no sólo para •el 
hombre .sin:o t.ambién para los ,ooimal1es .. iRe•Cientes •experimenitos 
e:f.ectuadoo •eill los •E·stado.s Urndos y ·cuyos resultados se presenta­
ron al Congreso .de la Asodao1ón Americana para el Progreso de · 
las Ciencias reunido en la Universidad de Be·rkeley demostraron 
que animales sometidos a tma!l aJi-s1amiemto suflieron ne~viosismo 
y trastmmos ·C·er.e brales. 

!La tendencia 1al agrupamitento o sea el J:lamado impuil.so gre­
gario .e:s tan fuerte que 1as personas solitarias buscam: oompe~a­
ciém a ·,la falta de compañía ·de mdívtquos de ·la misma especie 
dirigiendo y ·aún conoentraD!do sus afeciloiS en perros, gatos, ilior·os, 
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caballos y muchos otros anima~es domésticos. Dentro de Ja .escala 
zoológica es fre.cuente asimismo que. amümaJles que porr nna u otra 
circunstooda han quedado ai.sil:ados de sus congérne·res · hallen re­
fugio, aeeptadón y ·conrviv·encia ·e~ hat:os de 101tras .especi,es. En el 
Africa, por ej,emplo, se ha observado ceb·ras aisladas que se han 
juntado y adaptado a viv_ir con recuas de .caballos o asnos. 

No hace fallta extendernos 'en este Jugar en muchas ·cons1de­
radcmes para afirmar la importancia de 'La vida social para e~ hO'rn­
bre y poa: ende el enorme desarroillo y el alto va[or de las cien­
cias :so.ciailes vastament'e expaiThdidas y ram:i!fkadas en 1a époc,a que 
vivimols. 

N o .es del caso tampoco establecerr una clasificación de las 
·ciencias dentro de un marco- fiJosóf1co, tal'e>a muy difki1 en esta 
hora en que, como lo ha puntualizado él profesor Fri;edrich Wag­
Tiier de la Universidad de Bonn, eJ probLema básico ·es la unidad 
de ua ciencia y, por .otra part.e esta tar·ea, ,eg innece:saria para nues-
tros limitados objetivos. ' 

Con la .ciencia ocurre lo mismo que cD<n ·eJ Jeng\Uaj.e- y -oon los 
seres .;ivi·en1!es en general: está impulsada por un ·dnbJ.e juego de 
fuerzws eorntr:arias eoexistente:s, ·como son 'la tendencia col!lJIServa­
dora unitaria y la modiJ,icadora que co'l1Jduoe a un divisiornismo y 
una va<riedad infinitos. 

Los pro1pósitos didácticos sin embargo exigen y justifican a1-
guna's distinciones, no obstante que aún los métodos propios de 
cada grupo ;de ciencias se trasla,dam. a ot1ms, se g.en;eralizoo y pier­
den exclusividad. 

Remos de advertirr que por. mucho que nna dasificación pr·e­
tenda ·el calificativo de genética o natural; n10 dej'a de ser un a~r­
tificio lógi·cn, por el m1smo iheciho de que en la naturaleza no hay 
grupos taxonómicos sino mdi•viduos que son juntados üO!n:forme 
al criterlio lógico que <en busca de simplificación y .e,colionnía .esta­
blece ·Categoríoas. ·Esto ,,.ex;p1ica .las innumerables cia;si&icadones, 
muy di¡yergentes entre sí que hal1! sido elaboradas a través del 
desarroJlo de la dencia y aa tecnología. 
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Dea doble objeto del conodmienio: el universo que l'Odea al 
hombre y que en deTta parte aún 1lo engloba y el hombre mismo 
·en su aspecto social, de ser que vive y se desarr··voUa üomunitaria'" 
mente, se desprende 1la aceptada y aceptable di:stindón -en cien­
cia.s de la naturaleza y ciencias del hombre, debie<Illdo em:tendierse 
que los términos naturaleza y hombre se han tlomado aqui como 
objetos de estudio o de la crencia. 

En ·el pl'e·cedente 'agrupamiento prescindimos por ·cierrto de 
las ciencias filosóficas y matemáticas que fo!I"lllan catego:ría apaTte. 

La separación que a•cabamos de establec-er si en v.erdad es 
clara, send11a y cómo.da, de ninguna mam.•e•ra es absoauta, pues hay 
.ciencias que parti·cipan de .doble caltidadl. Tales son ;en .especial 
la psi•c0:1ogía, la antropología y la geografía. 

Edmond Goblot ha }1lamado la artención hacia• •la imposrhiJ.idad 
de establle·C'er separación sustancia!l a:lg·una ·entre la biopsicología, 
ciéncia ·del grupo de las biológicas o naturales, y la sociología, per­
tene·ciente sin disc·usión al grupo de las J.J.Iama,das del e.spiritu, mo­
rales o sociaJes. "Es más mal'cado -dic-e- el-límite entre la vi:da 
vegetarr y la animal que entre lars funcion..es inrfe:riol'es de la• vidl:t 
animal y las funciooes superiB't'es que se desprenden de 1ehla pro­
gresivamente~' (1). 

Sin embargo están •cnnstitufdas ya ·Como di.ISciplinas ínJdepen­
diente.s 'la psicología general o psico·logia "a .secas" que podr1amos 
decir que e:studia 'la v1da psíquica determinada por d funciona­
miento del sistema nervioso como reacción i.:ritegraJ y unitaria del 
organismo y 1a psicología social que investiga ~'as r,eilacilolflles e111:tr.e 
sociedad ·e individuo. Esta psicología, la social, en ·cuanto disci-

. plina óentffica, por su más reciente nacimicento, se ha'lJ.a todavía 
en una fase de conso1idadón menos firme que la a:ntropoil:ogíla so­
cial, ·Con la ·cual no faltan quienes J'a confunden. 

Mientras imperaba e1 ·coneerpto de psi·cología .como .e[ 'eiStudio 
de los procesos meUJtales :en un im:div'i!duo aislado, .la difecr:·encia­
ción de la psic-ología· sociail o s·oc~o-1psicología era mUJy fáci!l; pero 
ahora .se dificU!lta ante [a corr.iente mejOT admit1da según la C!Ual 
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todo comportamiento es soci.al tamrto e111 su génesis como ·en su es­
tructura interna. La actual psicología concibe -o interpreta la a-c­
tividad psiqui.ca del hombre, por más que -el individuo aJCtúe ais­
ladamente, .como un eompo·rtamiento •en ·el mundo y que •los pro­
cesos mentales no son otra eosa ·que integrantes de esta condUJCta 
g1oba•l. 

El mayor o menor acento que se dé a lo social, al mundo ex­
terno, ·en e~ estudio de los fenómenos mental1es, el gra<do de én­
fasis que se po-nga en la influencia de ~ooS factores socáaoles en la 
modi.ficación de los procesos psicológicos permitirá oompr.ender la 
distinción entre las dos óencias, i1a qu:e se f~eilita con el la.lllálisis 
de los métodos em¡jleados. 

Se ha disoutido si 1a a,ntropología física es po·r sí misma, una 
ci•encia social. Y se ha convenido en que sí ~o .es, iillldudwhlemen­
te, por ·el mero heeho de que se ocupa de grupos humanos. Pero 
de otro .lado conviene precisar que 1a! antr·o¡pología fí.sica es una 
rama de la antropología general que •estudia 'Pl"'ohlema:s que estric­
tamente caen ·en eJ campo de las cielll!cias de rra naturaJ.eza, como 
son la e:volución del hombre a particr- de ~as .forrmas an:ima.les o la 
distribución en grupos racia·~es distinguibLes por sus ·CaJracteres 
anatómicos y fisiológicos, lo que permite decir que la antropología 
físi·ca .es un •estudio natural del hombre. 

A esto se ha r:eplkado que es así; pecr.o que las ·cón!d'ic:Uones en 
que ha evolucionado el hombre desde cuand!o adquirió su óond!i­
ción de homo sapiens haon sido bastam.te didier:entes de 1a:s que han 
rodeado a <las otr:as especies .anima1es, pues la adquis~ción de<l1en­
gua,j.e y_ ·de técnicas complejas imphcan profundas modifi•c.aJc~olll!es 
con re.spedo. a 1as dreunsta<nc.ias que halll rodeado la <eyoJuc.ión 
de lo.s animales. 

Quatrefag.ues, autor de la prime-ra obm sobre .etno!logía (Rom­
mes Fossiles et Hommes Sauvages, 1884) y 'l.l.nO de [os fundador-es 
de 1a antrQpología, la c~nsideró como una rama de la entonces lla­
malda hi·storia natural, hoy óenc.ia!s n:atur:a1es, pues aunque estudió, 
a más de ·los .c.amderes físicos -del hombr.e, su idioma, •COJStumb~es. 
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y cultura en g.eiJlleraJ, trató aJ hombr·e ·oomo objeto ,de esta illlueva 
óencia, de la misma manera que lo •eS el i!!lSecto para la etn­

tomología. 
Tomando la antropoJogía como un todo, .esto es, ino~uy.endo 

sus dos grandes sec-ciones: ffsi·ca y socio-cultural, se ha acordado 
incluirla en el grupo de 1as cie111cias soci:aol<es, por sus .grandies re­
laciones con éstas, sin dejar .de ·reconocer que se levanta sobre co~ 
nocimientoo y métodos ,derivados de las ciencias natmales (2). 

Puede pr.e.guntarse qué lugar ocupan y qué re[ación tienen 
dos ciencias mury nombradas como son 'lf!J etnografía y 1ra etnología 
con respect·o a la antropo.1ogía. C1a,UJde Lévi Súrauss .en su timar­
me sobre el lugaJr de la antropología ·en las ciencias socia:1es y pro­
blemas que se presenta'tl para su .enseñanza anail.iza estas interro­
gantes y conduy.e que .etniograd:ía, .etmoUogía y antropología no 
constituyen tres disciplinas diTerenltes ni si.qui•era tres c-oncepcio­
nes distintéliS de unos mi'smos ~estudios. Para ér .son simplemente 
tres .etapas o momentos de una misma írr¡:v;estigación y arfirma que 
la preferen,cia por tino o por otro de estos términos ·expresa tan 
sólo una atención predominante por un tipo de i!lJVIestigación que 
por. ci,erto no puede ser excluído por los otros dos. En .efecto, la 
etnografía .corresponde a los prim:eros 'estadios de la investil.,gación 
deil hombre, cuan:do todo se reducía a• observación y descripción, 
a trabado sobre el terreno (field-work) que se concretaba en una 
monografía aoerca de un grupo restringLdo ·cuy·os tÍ•ffiliÓmenos cu:l­
turatJes particu'la'I'es eran descritos y analizados. 

La etnología es un paso hacia !la ·síntesis. Sin desechar tl'a ob­
servación directa, procura hallar ·Concltusio;nes sufi·cioentemente am­
p]i,as y generales, síntesis que por la extensióm. que abatrca' Trequi€'" 
re empltear también materia1les de segunda mano, o;bse'l'vaciones 
hechas por 'Otros. TatJ integ.rac1án de conocimierutos se puede rea­
lizar 'en un senNdo geográfico ( con,ocimientos r·ef.er.entes a grupos 
vecinos); histórico (reconstrucción de'l pasado de UltlO o más pUJe­
b1os), y sistemáüco si se presta• especia[ atenDión a U!Il deteQ'IffiÍ­
nado tipo .de técnica, costumbr.e o mstituciÓilJ, alislántdo~~ paa.-ta su 
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mejor estudio. Por esto, LaJUra ThompiSon iha definido aJsÍ: "Et­
nografía :es •la descripción, eompa:ra,ción y da~sificación de las cul­
turas en una escala de exteooión mundiarl". 

La antropología cultural ·es un .seg·undo y final paso de la sín­
tesis que toma por base ·las conclusiOtilles a:1canzadé!IS por la etno­
grafía y l'a etnología (3). 

La autonomía de. la sociología no es materia aduail. de iliscu­
sión. Sin emba'rgo no deja ,de ser estimada como un caso particular 
de la antropología, posidón ü colllcepción que no •excluye que la 
sociología se ·coloque en la cumbre de la jeraTquía de Jas 'Ciencias 
socra:1es. 

Recapitulando podemos decir que la psi'co['ogía, sin •califica­
tivns y la psi.cología so'Cia:l son sin duda p.slic·ología1s; perro que no 
obstanrte· la primera integ.ra sin objeción válida 'el grupo de las 
ciencias naturales o más propiamente bio.J.ógi,cas, mientras la se­
gunda, de las humanas o sociales. En análoga fo~ma· teil'l!emos que 
dentro de -la antropología genera~ hay una antropología física, urna 
an:tropolo¡gía social o cultliro[ y aún una meta-éll!lltropología, como 
se ha funda:do también una meta-psicálogía. La' primera cae den­
tro de la órbita ·de las dencias de la naJturale:z.a por ·el aspedü ·del 
hombr-e que inv-estiga, como sería pm- eoj·emp~o la cranJeome.tría, y 
el método emplea,do que :es •eil de las ciencias naturail.es; la segu[!Jda 
estudia desde otro ángulo arl mismo hombre, como por ejemplo, 
las üuestiones etnológicas y -culturaileB, poil' lo que su übi·cadón 
segur:a ·es en ,e[ sector de las ·ciencias sociall,es. Por último, [a me~ 
ta-antropología, que se ocupa de'l punto de v:ista metafísico, tiene 
por esta eir·cunstanc'ia su lugar pr.ec'i•so entre las cienJCÍrus filosóficas. 

A ,este propósito eabe recordar los intJe:ntos que se hacen por 
construir una ,ciencia de .la humanidad, una cierncia integrada dtel 
hombre, que según Larura Thompson descansa .en estos cu.aJtro pa­

sos fundamentales: 

a) Debe tern:er base bi'ológ:ioa, pues el hombre es un aJtrimal so­
ciJablle. Es necesario :fusi0n1ar la ~división biipartirta de antro-
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pología socio-cultural y .física, por una biocultural i\.llhificada 
que se afirme en la biología·, la ec01logía, 1a pskología soda!l, 
la psiquiatr{a, la medkina psi.comát.ica, l'a nutiridón, ·etc. Ca­
be hacer presente que más limitada es ~a importancia de las 
ciencias clásicas: sociología, economía, ciencias políticas, 
derecho. 

b) Investiga·ción de disciplinas múltiples, ":fecundadón entTe1a­
zada de vaTias di·sciplinas diferentes ta~es ·como ·la nntropo­
logía cu1túral, la ·ecología funcional y la psiq uiatr.ía"' 

e) "Uso de la situación clínica ·como un meCianismo -c.o:rr.ectivo 
para e1l mejoramiento de la .teoría y el métodlo". 

d) '~El nacimiento de un mod.eilo fenomeno·lóg:ico y heudstico de 
la realida·d basado en ciertos hal[aJZgos empíricos de las de111-
.cias biológi·cas y físicas <:werca de la naturaleza y de1 
hombr·e" ( 4). 

La· geografía, igual que las otras dos gramJdes ciencias de con­
tenido mixto a que nos hemos r.e.:feúdo, .tiene también un carrácter 
doble, sin apartarnos .de su con-cepción 'unitaria: la tradid:o!nall geo­
gralfía físi.ca que, como descripción e interpretaci·ón de la tierra 
como obj.eto de la natura1leza .en la simJlil'e r.elación 'espacial de 
.Jos fenómenos, de su localización iffil la esfera ·terrestre, es una 
ciencia natural como lo son también la zoo.geogra.fía, U:a fitogeo­
graffa, la climatología, -etc., y ~a parrte social o humana q'ue estu­
dia, -desde ·e'l punto de Vlista geográfico los aspectos demográficos, 
económicos, políücos, ·cuJ..turales, etc. 

Estas 1res ciencias básicas: psicología, antropo1ogía y geogra­
fía, ·antes que hitos de separación entre ilos dos grandes grupos de 
ciencias de 1a naturaleza y del hombre, coiD.Istituyen más bien la­
ws de unión .que confirman el concepto unüario de rla ciJencia. 

La línea diVisoria entre varias de las dencias socia1ers es cada 
V'ez más i'mprecisa y son muchos lo.s ·casos de comu.siÓin que se 
presentan. A.K.C. Ottaway ha !llamado ,1a atención: hacia este he~ 
cho a,l decir: "Así, un autor de antropología social puede Il!egarse 
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a ac•eptar la psicología social eomo U:I1 ·campo aparte de mv·estiga­
ciórn, exigiendo que se le con,sidere oomo parte integrarnte de !La 

. psicología en generaJ., mientra's que un auto;r I~eciente de ps~colo­
gía social incluye, .como parrte de su tema externsaiS reTereilJCias a 
la obro de .1os antropólogos sO'cia[.es. Un historiadolr ha dicho· que 
la amtr>Opología es "histoJTia o n<O· •es nada", pall'a gran fastidio de 
los antropólogos. Esta•s dificultades son ma,yormente te;rmirnol6gi­
cas y se dehelll! a 'la rápida exopa111sió:n de ~os estudil.:os de la soci.edad 
en 1os últimos años. Pero también muestran qu.e el tetma mismo 
es tan intrincado que no es posible ·dividirlo en pa.rtes sin distor- . 
sinnarlo" ( 5). 

También ,e,ste a~Utnr, siguiendo a Kar·l Marunheim, anota .el 
surgim~ento de run •estudio ó.nte.gm1 y comprensivo del hombre, ail 
que este último llama ciencia de la conducta humana que com­
prende ps;ico1ogía, psicoterapia, soci01Logía, arntropología e histoTia 
y que por ta¡nto no debe confundirse con ~a psicología sim:piLemen­
te definida por algunos tambiérn como estudio de la oo'llJducta. 

Hace faHa ocupalrnos algo deil método ·en las c.ie:ncias sociales 
que si en V'er-dad no puede. coincidir tota.lmente ·COn :el de las na­
turales no deja de t.ener fuertes contactos. El mismo· Ottawa'Y re­
futarndo a quienes sostienen la imposihiilidaid de tnvestigar los 
asuntos humanos s.igui•endo ·e<l método ·científico (el de Jas óe:ncias 
de la natura1eza ·en este ca.ao), afirma que esto no 'es exacto, pu!es- · 
to que "se emplean los mismos métodos de pac-rente -ohserva·9ÍÓ:n, 
clasificación y generaliza'Ción de cualquier ci,encia re·conncida". En 
apoyo de su tesis hac-e-la siguiente ·cita de· BáJTbara W notton, de 
su libro Testament for social science: "La materia pr'ima de 1as 
ciencias sociales y na,tm:.¡¡.!1e.s es en gran me·di·daJ idéntica. Ambas 
se basan en impresiones senso-riales primaria,s, pe,ro las cirencias 
sodales :utihzarn también datos eompa;rables del mundo de la ex-
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pedencia psicálógica. Además cada una de 'estas dos rarrnas de la 
ciencia ·emplea los mismos métodos, formulando hipóte1sis que, lue­
go de su verificación .empírica, se convi·erteli en [e~es de c·orreJa~ 
ción entre fenómenos; Ta!Les correlaciones no si'empre .adqmeren 
la categoría de certeza, ni siquiera en las ci-encias naturales; tan­
to en las- dencias ~atura1es como en ·las soc·iales'd grwd!o de pro­
babilidad vru-ía en los distintos ·casos". 

Que existen mayo.res dificultades para hacer predicciolll€s 
exadas en Jas 'C'iencias sociaJ.es es indudwble po1' [a: mayo:r canti­
dad .de variables. Por otra patrte,. en :Las ci,encias· <naturales y aún 
en las Uamadas exactas co~o la· física, la noción de causa y el 
determinismo van cediendo a la noción de probabihdad. Confor­
me la expresiÓn ·de Ottaway: "Se atribuye más importancia a las 
'leY'es 'estadísticas, las cuar1es muestran que si eJ resultado de un 
a·contecimiento partioulall" no puede determ!inarse, el resulta,do de 
un gran núme-ro de ta,les acontecimientos podrá conoc:erse con aJ­
gún gl'ado de probabilidad. Hay .1ey:,es estadísticas en economía 
y psicología que difieren de ·las ap1ica1das a la física, :no en esencia 
sino en el grado de erro•r de que son susQeptibles. Las Jeyes eco­
nómicas dependern de la libre 'eileoción de los individuos, pero el 
resuilto.~do aproximado de la e1ección pUie:de pr.edeci!rse. Así, mi·en­
tras no puede decirse quién comp-rará 1UJI1a lata de ca~oao la semana 
qlJ,e ·viene, los fa-bricantes puede,n estimatr las v.entas totaJ•es con 
cierta ~exactitud, y saiben que sus ventas pueden eorreuacioihaTse 
ínilimamernte con otras variables, cotmo ~el índice .de desocupa~ 

ción" (6). 
Concue,rda ·con esta manera .de ·apred.ación :el Dr. Ossip K. 

F}e·chtheim, de la Universidad Lihre de Be.r~lín, quien se hé!J ocu­
pado mucho de- est-e problema, Hl decir: "Con todo no hay que 
per-der de vista liln momento ·e>l hecho de que las cienciaJs socia[es 
muchas veces no pueden hacer dedaracioil1es absoJ,wtamente se­
guras a .la manera de las ciencias -de la 111aturau·eza, que pueden 
formular leyes "eternas". Y sin ~embatrgo .el ca;rácte~ c~entífico de 
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la sociología y la psicología, de la €conomía nacional y de la ci€n­
cia política apenas se pone h.oy en duda" (7). 

JuHán Huxley, el eminente hi_ólogo inglés, en su ensayo sobre 
Ciencia natural y ciencia social, ·en que combate la e.x;ageración 
en que incurren muchos 'estudiosos del hecho oociaJ aU ponderai" 
inmoderadamente .la anai1ogía entre lo bi'OJóg'ico y ·lo sücial, ana­
liza los métodos de Ia cienoia sodaJ y admite ·el empleo del méto­
do experimenta·! -que no •es ,fcl wüco -ciel!lJtllico--- paa"a el tra,ta­
miento de :la ci,encia social; pero puntuail.i•za ciertas limitaci<mes, 
entre e1las la de a:doptaT Eormas difer.erutes. El pl'imer impedimen­
to está en que la ·ciencia socia·l, a .diferen~cia -die la natura17 incluye 
en su ·es:Fera de a'cción valores, emocio:l1Jes, jerarquías, po'r lo cua[ 
concluye que "la cieiJ1JCia soda1l IIJ!O puede nunca hlegarr a seT plena 
y rigU!'osamente cioentífi.ca" (8). 

Junto a esto, la .causa1idad no es única, simple o singular como 
-ocurre €1Il fisica o bi,ología, sino que 'en ·este ·campo es compleja y 
múltiple, lo que la hace -difícil y hasta antipática. Como medio de 
superar los inconvenient€s con respecto a la causálidad múltiple 
aconseja el empleo de ·técnicas de -correlación matemática, tomá:n­
do:las de la física en donde han alcanza:do .a[to desall"roJlo. Tam­
bién pUieden uti'lizarse, agrega, los 'métodos de probaJbiJ!Ldiad con 
tanto éxirto ensayados ·en la cietncia natura~. Lo que -debe ha·cer 
la ciencia socia-l pa·ra obviar todos estos inc-onvenientes ·es eJabo­
'rar s'li propia téonica y metodología,, como lo hiozo y sigue hacién­
dolo la óenda natural. 

La importanci<a de la ciencia· no sólo yace en 1eJ deseo naturaJ 
de conoce[" simplemente, sino además ·en el anhe~o y neoesi:da:d de 
predi•bción que siempre ha aquejado a, ~a humanidad, ya sea si­
quiera como pro;feda, horóscopo, vaticinio o adivinación, esto -es, 
pura supel'chería, o ya como pronóstico fundado -o como predic­
ción científica. 

El ·COI!l<ocim~ento aJntic:j.pado y va:Jorado ·en su probabilidad es 
de gran utiHdad tanto para -el individuo parliJcularmente c-onside­
rado como paTa la humanüdad como un todo, pues ·en mucho de-

15 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



penden la felicidad personal y la co1ectiva de Las decisiones que se 
tomen con ante1a'Ción. Concertar adecuadameil1't·e lo.s predicciones 
:Fundamentadas en alto porcenta•je de pr•obabiJ:idades co:n ~a acción 
es regla de buen gobierno. Aún se iha lilegado a proponer el tér-­

mino futurologia para desi.gna:r un :estudio de recoleüción y cla-­
sificación · sistemáticas de los prüinÓsti.cos de todas las ~iencias y 
en particular de la·s sociales. Asimismo se usa ya l.a paftabra pros­
pecti1;a que significa un pronóstico globail o pr·evisió:n que va más 
at11á ·de las .e~pecializaciones ;estrechas y d:e limitados pedodos de 
tiempo. En su defensa se dice: "La ·ciencia ·est-á toda;vía dema­
siado .af.i<ncada al pasado; per-o s,e puede decir que precisarmJente 
la verdadem actitud dentHica se va oonvirti!endo cada vez má:s .en 
un instrumento esencial de la prospediva". 

Es más, combinando los conc•eptos de futuro y posibi1idad.hnn 
na·cido los futuribles que especulan sO'bl:'e cBenómenos polliticos, e;co­
nómicos, sncia,les y cultura>les, no -con ánlimo de p.r.e:de:cir lo que 
será, sino meramente de seña~ar •las posibhlidades ,.en asuntos tail.es 
como las tendencias de la burocracia, futuro económico de los pa·Í­
ses, el pelrfil de una región o país para un año futuro, ·etc. 

Para 1os efectos didácticoiS quenemos dejar bien establ·eódo y 
por esto repetimos que no ohstamte el da·ro y definido reconoci­
miento de las estrechas y numer·os:as re1a·ciones de u:na•s discip1i­
na·s con otras y de su unidad -esenci.a11 ·es mlliy ventajoso .disti111guir 
los dos grandes grupns: ~·1 d'e 'las ciencias de la n~tuQ'aWeza, com­
prendi•endo en ella•s a la astronomía, rra fisica·, la química, aa mi­
neralogí.a, la g.e>O>logía, la biología, la zoologia, la botánica, 1a psi­
co•1ogía y más disciplinas afines ·cuyüs conten,idos se ·estudian en 
la _escuela y el co.legio y las ciencias sociaJles qwe siguiendo a S>e­
li.gman pueden -defiruirse "como aquellas cie:ncia.s mentale:s o cul­
turales que se rela-cionan con las actividades del indó.viduo eomo 
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miembro ·del grupo", wres como historia, f§e·ografía, sodología, eco­
nomía, .derecho, ·etc. 

Si decimos que las cie111cias so cia1es se ocupélJ!l de!l. hecho social 
y si definimos ·el hecho social, según lo hace Gohlo•t, oouno "toda 
re1a:ción que potl11e en juego ailgrmoa forma de la acüV'i,da·d p6Lquica 
·:le .dos -o de varios seres viv.os", vemos que hay conformidad con 
la concepción ante.rionnente expuesta, lo mismo que co:n la si­
guiente que encontramos :en Romero y Puecial'ruli: "Las llamadas 
ciencias del espíritu •estudiélJ!l .e.l ámbito prropi·amente humaltliO de 
·la ;realidad, e;l hombre en su peculiairidad y eomo creadoo- y ha­
bitante del mundo de la cwltura y la •cultura misma. El dominio 
de estas cienciaJs exduye ·en principio 1-o que •etn el hombre hay de . 
común eon •los demás sel.'es vivos, lo que en él ·es n<l!turalleza" (9). 

Por 'esto •el d!erecho, •la sociedad, ce:J. 1engruaje, la :técnica, la re­
. ligión, el arte S!On obj.etos que estudia la ciencia de la cultura. 

Entrando más en el C8.1mpo de la: pedagogía y c-om-o ooooecuen­
cia de las consiae.raciones que p~eceden, optamos por ilnclu~r den­
tro deil pensum o plarn. de estudios de los co:J.egios a la psicología 
en las ci•encias de la natll!raleza, aún pa•ra ·que su apr•endizaje s·e 
reailic•e siguiendo métodos expe,rim.enta,les y propios de .este grupo 
y además porque ·en el colegio, si bien pueden •estudiarse tópicos 
de psicología so•cial, el más aUto por•C•entaje cor~esp<mde a Jos de 
psicología genera'!. 

En cambio, no sin bastélJ!l•úe duda, de•jamos para e.J grupo de 
las ciencias sociaJes o humana•s a 1-a antropología; pero sin qrue esto 
obste para que en la .educación media. se induya dentro de[ P'ro­
g:rama de bio~ogía la evolución d~Q hombre, su •origen animal, sus 
antepasados y algún ·Ot·ro •bema estrictamente antropológico, pues 
en"•E.'l teNeno de la didáctica lo menos importante es la ubiJcación 
lógka de un conocim~entQ dentro ~de una carbego:ría 'Cientí[ica o de 
una unida-d de aprendizaje. 

Hay otros grupos de eiencia,s ind:udaJblemetniJe sociales dentro 
de;l amplio sentido que concedemos aquí a •esta denominla!Ción; pe-
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ro que también pUJed.en ccmstituir conjuntos independientes como 
es el caso de las cie:n1cias pollíticas, económicas, jurídicas, ertc. 

Mas, en razón ere que ·e·sta obra limita sus alcances a~ nivel 
med1o de 1a educación, no es de nuestra incumbencia ahondar 
asuntos qUie son muy propios de la .etapa universitaria oolffiO las 
controversias crelaüvas a la autonomía de varias disciplinas. >En 
todo caso ·es digno de mención que >las deltlJciaos sociales han alcan­
zado un desacrroJilo prodigioso y que van na-ciendo nuevas disci­
plinas emancipadas de aqu.e>llas otra.s más ge!Il!erides de que for­
maban parte. Ya no podemos aceptar como vigente el e:nlista­
miento de ciencias políticas de R. Mohl y F. von Holtze:nJdorff, en 
esta forma: a) Teoría general del Estado (de'l]cia del Estado); 
b) De·re·cho polítieo; e) Del'echo Internacional; d) Economía Po­
líiica; e) Ciencia de ha.cienda; f) Ci:enóa de la policía. Las cien­
·Cia·s políticas y las económic-as son dos gii'Upüs bien cara·cterizados 
y cuenta cada uno con muchas ramas. 

Lo que a nosotros nos interesa ·es que -sin que des:conozca­
m.a.s 1la emancipación que por su de.saJrroUo oomo eontenll.do y co­
mo métodos han akanzado muchas nufN,a:s ciencias- no hay ob­
j•ecioones insalvables .en •Cuanto a l·as mutuas vinculadones que 
pe<rmiten seguir llamando, aJ menos pa,ra nuestra ma:teria, ci.en­
cias sociales o humana•s a esta vasta gama que desde ta>Th múltiples 
aspedos estudia a>l hombre más aHá de su condición de e·spede 
zoológica. 

Y más .que ·esto, que dentro deJ •C'Onten:ido c.wltur.a.l de los pla­
nes y programas de estudios se hace indispensa>bl>e que un aspi­
rante a bachil1er (grado ·final de <la segunda· :e<duca:ción .en Amérioa 
Lat'ina y no el bachelor protouruV'ersi.tario de los países ·anglosa­
jones) incluya en su preparwción tópieos de est·as ciencia:s si no 
indispensable.s, a•l menos neeesaTios .de ser c.one:cidos por quienes 
concluyen el segundo ciCJlo f.orn1ativo, ·entre J>os cuales es•tán va­
rios de la teoría del Estado, de 1a economía política, de la ciencia 
de ha>Cienda, cosa que no pecará del temido enciclopedismo, pues­
to que no prete'llldemos q>Ue se enseñen todas >esta:s materias <iomo 
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asignatura•s independientes l1li en su totalidad de contenidos sino 
en· una· integra-ción bi;en sell.ecdonada y pond.e;rada. 

EIIl mUJchos sistemas .educativos, especiaiment·e de los países 
que cuentan con•los márs modernos, se inco!t'po;ra ·en eLlos 1os estu­
dios sociales que compnenden un conjunto de mateT.ias que gua;r­
dan conexión direda con las relarciones humanas y que abaocan 
historia, geografía·, conocimiell'lltos cívicos, ·ec'Oinomía y sociología. 
Con e1los se tiende a satisfaeeQ' o•bj·eüvos como los Sti.gui.entes que 
han sido pl'le'Cisados por comision~es de profesores: 

a) Comprender las i:n&cm:·maciones re1acionadas ·oon: estos esrtudWs. 
b) DresarroiHall' •rasgos deseables de carácte;r y formar una per­

so:na11dad apta para vivir en run determinado medio, ca~az de 
mejoraTlo y susoeptible .de adaptall's.e a otros. 

e) Adquirir hábitos dre cOTtesía, to.1e<rancia, comprensión, c-o-ope­
ración y pa·rt.ircipaeión ·en la vida social 

d) Contribuir a una feliz vWa •en :el hogar. 
e) Comprender .la inteil'dependen.cia de Ios individuos y ;¿¡_e los 

grupos socia<Les y saher apreciail' los servicios .de los demás. 
f) Saber asumir r·esponsabilidad:es cívicas y soéia[·es. 
g) Cultivar intereses culrtura1les, descubrir su voc·aci6n y prepa­

rarse para eje'Q'citarrla con prOIVecho. 
h) Amar a la hum.arrúdad, a la parz y conrt·ribuir a la ·corufrater­

nidad mundial. 

. En suma, caen dentro de las dencias socia~es, .en pail'ticu.Iar 
desde •el punto de vista didáctico o eduadivo y ern ;relación con 
e1 nivel medio, la geografía,, la antropo[·ogía, 1a historlia, 18. socio­
logia•, la economía, la ·ciencia política, •el deDec'ho. Ciertamente, ya 
lo hemos advertido, pero una vez más lo hacemos, no queremos. 
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significar que esta variedad de -ciencias deba enseña.Tse como asig­
naturas indep~ndientes; pero sí que v:arios de sus c<mtemidos son 
d!e gran utili.dad aJ educando de rruirv<eJ. medio. 

No mencionamos, la instrucción o educación cívica o simplie­
meme la cívica como .,;e 1a suele llarnax po·r eCIQil11ómía del lengua­
je, pues en r~e.alidad no es una verrdadera cieil1icia en e¡ senrt~do 
lógico, aunque sí una disciplina didáctica, pues su temática peii'­
tenece a:l derecho, a Ja so.oi,oJ.ogí.a, a Ia mora[, a la< eco!!lJomía, en 
fin a varias ciencias socia<les. Además su índol<e üende más a lo 
normartivo. 

Otro tanto y con más razón cabe deciT de la educación social 
que figumba como asignatura en !Los planes y progii'amas die estu­
dios un tanto tradiciona<les y qu:e era ·una simplé mescoJ.anza de 
muchaJS asignaturas sin ccm:exión.lógica ll!i psieológica. Compren­
día moral', educación dvica in.cluyendo problemas económicos, 
po<liticos, eonstitucionér1es y sociaJ.es, y sobre to·do esto, urbanidad 
e higiene. 
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A. LA HISTORIA 

II. EVOLUCION DE LA IDSTORIA 

2. Proceso evolutiv;o y c.J.ases de historia 

La historia y la geografía presentan una daTa dualidad -e:n 
cuánto. a que la :una mira los hechos fnndame:ruta!lmente hacia el 
pasa·do mienrtras [a otra lo ha·ce pr1ncirpail.mente hacia •ell presente. 
Sin emha•rgo soo •eVÍ!dentes sus c.cmtados y m cieTtos aspectos aún 
la conifusi.ón de las dos ciencias, a ta[ punto que se puede afirma•r 
que no héliY histor1a sin geografía, ni geog·ratfía sin historia, puesto 
que todo hecho forzosamente se asienta •en derterminado lugar y 

nada puede suceder fuera del ·espacio, al mismo tiempo que todo 
hecho tiene :su presente y su pasado. 

En ·cambio eon respecto a su apredadó:n va!lorativa, mientras 
·nadie o casi nactile ha puesto en duda la importancia de la geogra.­
fía en sí misma o cOilllo instrumento .educartivo, son varios los que 
han ·objetado o negado eJl val01r de la historia. Un educador como 
Lombardo Hadiice, por ejemp1lo, afinna que "la histotria en su ve<r­
dadero sentido no es materia escoléllr", ya que es "materia inacce­
sible a Jos niñO's". Rude y otros av;anzan más, ~·1egan a dudar de 
que 1os niños puedan comprender y menos aún que les pueda in-
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afirmando que ningún caso se pwrece exa>Ctamente a otro y 
qwe nada autOTiza para supoTI!er que lo que fue bueno en una 
circunstancia 1o ha de ser también en ortra po;r muy pa!recida 
que se nos presente, concluye que las abstrac-ciones moit'aJi­
zantes no sirven para nada, como que los pueblos ni los go­
be,rnantes jamás han aprovechado [as 'enseñanzas de la 
historia. 

3. La historia crítica que, como la' Historia de Roma ,de Nie­
bhur, hace una crítica de las fuenrtes, una illlvestigación sobre 
su verdad y credibilidad. 

4. La historia especial toma ll'tll punto -de vista gene·rklli para es­
tudiar •eJ desarrollo pa•rcial o :firagmentario de a[gún ~·srunto, 

presen:ta a~gún fenómeno .en particular como se!r la: historia 
del arte, de la ·ciencia, del derecho, de 1la religión, etc. Tam­
bién procede abstractamente y por la generailida:d de su pun­
to de vista ·es una transición hacia la histoil'~a Mosófica. 

C) LA HISTORIA FILOSOFICA ·es eJ tercer género ·de 
los tres grandes, ·Conjuntamente con la ociginal y ·la reflexiva. Su 
punto de vista es también g·ene.ral pero no ·cir.cunscrito oomo en 
el ca,so anterior a un· dominio parti.cular, sino entreilazado con 
los demás. 

La pre·cedente dasifi.cación o agrupamiernto de las historias 
es' más bien lógica; pero en sus lineamientos gene•ra~·es . poco o. 

1 
quizá nada difiel"!e del estudio de 1as rnstoúas de diferentes g•rU­
pos humanos realizado cronológicamen,te en cuanto a ,Ja apadción 
de las obras, es decir, a lo que puede llamwrse 'la historia de la 
historia. 

Desgraciadamente el mundo occidental desconoc·e demasiado 
y ha prescindido casi si.empre del desenvdlv:imie:nto cultural deU 
mundo oriern:tal y por esto nos vemos obligados a· proc,eder tam­
bién ·en forma pareiaJ por falta de •la sufióe:nte y requro-i.da in­
formación. Sin embargo .estamos muy lejos de compairlir esta 
afirmación de Erich Kahler: "Entr.e las grandes culturas de nues-
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tro planeta, nuestra civilización oocidenta.l es ila úni.ca que ha pro­
ducido historia pro'p.iamen.te dicha, historia explicita y distinta.. 
mente humana. Las dulturas de'l Lejano Oriente no purueron Re­
gar a esto porque hasta tiempos muy recientes han estado "de­
teni·das" -para usar la expresión de Toynbee- en 'Uilla .etaJpa r>e­

li.giosa, es decir, 1en un estado en el que ~a vida está sature,da de 
un absoluto inmóvil que les ha impPdido rea1lizar cambios funda­
mentales" (11). 

Sin duda hay culturas dinámicas y culturas estáticas; pero 
su. distinción n.o yace en la falta de cambio sino en Ja velocidad 
de éste. ¿Es historia so1ame:nte el desarro1lo ve'llti.ginoso de los 
acontecimientos, o las transformaiCiones violentas? ¿O lo smá tam­
bién el análisis de los procesos modificadores de las culturas, aún 
en el caso de que se produzcan con ,}entitud? ¿La etapa religiosa 
no es histórka? De todos modos nos parece que el mundo oriental. 
tiene también su historia digna de figurar conjuntamente con J.a 
occidental. 

Veamos el camino Tecór.rido porr .los historiadores. 
Las primeras historias constituyen un género no precisa·do; 

pues engloban poesía, religión, geografía y ·etnografía con l'lelatos 
de acontecimientos del propio país o de tierra's extranj'eras, pro­
ductos de las necesidades, intereses y pasiones de. ios hombres y 
de las idea's que se han fo-rmado y 1os fines que se han asignado. 
No faltan las leyendas, mitos y fábulas. 

La Biblia, especialmente el Antiguo '!\estamento, uno de los 
libros más antiguos de la humanidad tiea:JJe de todo esto: ajl mismo 
tiempo que es el libro sagrado pa,ra dos grandes reiligiones, ju­
daísmo y cristianism-o, es una notable obra poética y una historia 
del pueblo hebreo. Más l'ecientemente, la Araucana de Aloooo 
Ercilia y Zúñiga es la epopeya de ia co'l11quista de Arauco por los 
'españoJes y en este sentido una verdadm.a historia.· 

25 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



En He·rodoto, como en Tuddides, la historia se mam.iifiesta co­
mo una experiencia viva y pe·rsonatl, pues sus <re•latos son de pri­
mera mano. He<r.odoto via¡jó por todo el mundo conocido en su 
tiempo y en ios rmeV'e volúmenes de su Hist.o~ia. se encuellltra ex­
cel·entes descripciones de los pueblos bárbaros, esto es, de los no 
helénicos. Tucídides actuó como je!fe naval en las guerras del 
PelopOJlleso que narra en su historia. P·olibio también es actor 

· personail. ·de gran parte de los hechos de su Histo·ria Ge<nerai que 
es 1}a primera de carácter unive·rsal. "Es él quien primero capta 
el ·CM"ácte;r OTgánico, la totaU~ad dinámica· del proceso his­
tórico" (12). 

Eln •estas historias prima la• pa:siÓil1, pues según Heg,e1 "nada 
de grande se ha .realizado en el mundo si•n pasión", lo que seco­
rrobora con esta dta de Mernéndez Pe:lawo: "COiffio la pasión .es e~ 
alma de la tragedia g.riega y de la o:ratoria, el histor~a.dooc- clásico 
es apasionadí:simo a despecho de los preceptos de los r.etó,ricos q'llle 
1e imponen la más sevell"a neutrahdaJd ... Así, no ha¡y una sola de 
estas grandes historias que no deba sus mayor,es belLezas a la pa­
sión más o menos descubierta del auto.r: pasión de veiTganza con­
tra la democracia ateniense en Tuddides; pasión de soberbia pa­
tricia y estoica leQ1 Tácito; pasión .de la .unidad ita11iana en Maquia­
velo; pasión de portugués separatista en don Francisco Manuel 
.de Melo ... ". 

Andando los tiempos nos en.corntr.amos .eiJ1¡ ·el Siglo XVI]I con 
el historiador i_ngJés Edua.rdo Gibbon en quien se admira su car 
paddad para mantene·r la unidad del tema, el éxito en guardar la 
propo.rción entre las partes y la armoniosa presentación del escc,e­
na<rio de 1la historia no ohstaillte •el lujo de erudiciÓil11 que lo ca~ 
racteniza, la seguridad y •exactitud en d desarrollo de los acon­
tecimientos. 

Mientras tanto, la evolución histór'ka sigue un. doble .camillJo. 
Por rma parte nacen la historia ·propia o excil.usivamente militar o 
guer.rera, la poHüca, la religiosa, la eco:n:óm:ica para IliO citar smo 
1las pT>i.ncipa1es direóciorn·es en UDJa inmensa proliferaoión de ramas 
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algunas hasta entonces no sospechadas, conno laJ historización de 
la biología que no vino a ser otra cosa la paleontología de Cuviero 
Recuérdese que al .conjunto de las pnia'1cipa;les ·ramas de las cien­
cias biológi.cas se Hamó ha:sta no hace~ muchas décadas historia 
naliuralo 

Por otra, se elaboran magistrales historias generales de,scu­
briendo y acumulando monumentos y testimornios documentales, 
y dando auge a la conciencia histó.ricao 

El Siglo XIX marca el arpogeo de la tendencia historicista que 
ve y pretende expli-car todo histór~.camemeo Se .escriben magis­
trales ohras; nna de las prime·ras la Monumenta Germaniae His­
torica de Gorg Heinrich Per:tzo Son famosas las obraJS de J acobo 
Burekihart, fuizo (La: Civilización ·en Italia durante el Renaci-mien­
to); del español César Cantú (Histo;ria Universal); del inglés To­
más Macaulay (Historia de lnglater·ra); de'l a.:Lemán Teodo:ro 
Mommsen (Historia Romana); de 1os franceses Jtilio Miohe1et 
(Historia de la Revorución), Adolfo" Thiecrs (Histol'ia de la Re­
volución Francesa, Historia de:l Consulado y ·el hnperio), iNuma 
Dionisia Fustel de Coulanges (Historia de l·as Instituciones Po-
1íticas de la Fr.ancia Anbgua), Hipólito Taine (Los Origenes d:e la 
Francia Contemporánea) y tantas otras o o o hasta tllegar a la no­
rvísima y muy comentada de Arnold Toynheeo 

" Bi•en viene aquí la siguiente transcripción que la hacemos de 
la obra de Erich Ka,bler: "Desde la rudimentaria bruraúnda de la 
intelectuaJ.idad prerromántica y romántica y :los sistemas· especu­
lativos de las fi.lo.sofías románticas de la historia se dese[lJVolrvieron 
las diversas disciplinas historiográficas: la historia polítlica se se­
paró de la "historia cultural"; la soc~oJo:gfa de la economía y de 
tla historia ewnómica (Wirtschafsgeschichte) ; la geograifía' de la 
etnología que, en concurr.encia con Ja pa~eonrto~ogía, ·creó la an­
tropología; la arqueología engendró la historia del arte; la histo~ 
ria de la religión condujo a la mitografía; la hlüilogía se ramificó 
en etimología, historia de ios lenguajes y ilirngüística; la historia 
de la filosofía divir.gió de la historia de las literaturas y de la bis-
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toria de la ciimcia y de la\S realizaciones tecnológicas. que· poco a 
poco empezaban a funcionar ... " (13). 

Pnnto más o punto menos, .el mismo es el der:rortero g.eneral 
seguido por los tratadistas de hist01ria •en los did'erentes ¡¡;:>a,íses. PoT 
ejemplo, el Ecuadur cornienza su historiografía con .eJ padre Juan 
de Velasco. Sus dos obras si·guen urna misma orientación aún 
ouando .difier.en en la forma del re1lato. La Historia Moderna del 
Reyno de Quito y Crónica de la provincia de la Compañía de 
Jesús del mismo Reyno me!ZCla los dos .asuntos de su títUilo por­
menorizando más lo relacionado con la Corrnpaiñía de J,esús y res­
tringiendo al período ·de aoción de esta comunidad !religiosa; en 
su naTnÍdón se sujeta a l.a crono1ogía año por año. La Historia 
del Reino de Quito en la América Meridional es mucho más gle­

neraJ en cuanto al tiempo y al temario, pues aba~rca todos ilos as­
pectos: geográfico, fitozoológico, político, religioso, sooia[, e·con·ó­
mico, etc. Como todas las ·prim:eras histor<ias c0111tiene insertas l·e­
yendas, deta'Ues minuciosos y datos de los que S~ pudo prescindir; 
observaciones .etnog¡ráficas, etc. El primer tomo de esta Dbra abra~ 
za la Historia Natura:! que ·Comprende la pa•rte de ~a geog¡rafía fí­
sica del territorio ecuatoriano y la ·enumeración y descr.ipción de 
l'as especies m~nerales, vegetaLes y anima,les de la l'<e.giÓ!n historia~ 
da. El cuarto libro de este tomo (Historia Natural) se ocupa ·del 
reino raciona•l (el hombre) en donde a:nail.iza problemas de[ hom­
bre america'Ilo .en r-elación con el diluvio; la existellJCia de gigantes 
de la cual dice es "testi!go ·ocular", pues asegura que en 1735 al 

1 

construirse una casa en Riobamba se ·descubrió una osarrnenta con 
más de 4.000 cuerpos humanos y entre ·eillos el ·esqtiel,e:to de uno 
que medía "más de ocho varas". lEs obvio que ·Confunde, como 
aún 1ns g.randes anatomistas de la épnca i1o hicieron, restos de an·i­
males giga.Illtescos con los ·de hombres deseomunale.s a los que de­
nominaron Horno diluvü testis; trata también de las guerreras 
llamadas amazmias. FiÍÍ.almente se ooupa del ca<rác·ter físico y mo­
ral de los in;dianos y refuta a:lguna·s afirma-ciones de autm:es eomo 
Robertson muy desfavorahles para nuestros aborígen1es. 
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Luego viene la Historia de·l Ecuador de González Suáre·z, con­
cebida y redactada mayorme!Dlte como crónkaos en torno .de las 
biografías de los presidentes de •la Rea•l Aud~encia y si.guieTIJdo ern. 
grarn. parte a Velasco. 

Un prDgreso considerable en la manera de oorncebir y hacer 
la historia significa Pedro Fermín CevaU.los, cuyos seis vOilúme­
nes del Resumen de la Historia del Ecuador aparecen Vélll"ios años 
antes que 1os de González Suárez (1870). Es eiJ. pr'imero en pre­
sentar la historia e·cuatmiana oomo conocimiento orgaillizado y 
con las características de los grandes historiadorr.es de la época. 

Los trabajos históricos de Osear Efrén Reyes, contempoJ>áneo 
nuestro, son otro paso a'delante pm el modo filosófico de inv,es­
tigar las causas determilllantes de los acon1·ecimientos. 

No han fa[ta.do tampoco, aunque en pequeña escatla, elliSayos 
de intel"preta,ción marxista de .la historia ecU:atoJ:"iana. 
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III. CONCEPCIONES DE LA HISTORIA 

3. Primer<as formas de conceptl.liarse 

La bibliogra-fía no sólo de la historia propiamente tal, sino 
también ace<rca de e!l.lar misma, de su contenido, de sus fuenites, de 
su valor o utilidad, de sus fines, de su filosofía es enorme, lo cua1 
revela la alta valoración que se la atribuye. 

A lo 18.!I'go de eJla se dibuja una línea de cambios desde su 
c<mcep.ción misma hasta en cada uno de sus dif·eil'entes problemas. 
Quizá es -una de ilas disciplinas más dinámicas en sus transforma­
ciones de significado, contenido y métodüs. 

Entre las más antiguas y deficientes definiciones podemos ·ci­
tar aqueHa que se circunscrj_be a decir simplemente que es la 
nm·ración verídica de los hechos, .concepto tan vago y la.to q~e­
apem.as encierra como Úni·ca exigencia la vera1Cid8Jd y que, por tan­
to, carece de selección, de dis·crim'en, de causalidad y aún de sis­
tema. Dista mucho de lo que puede ser una ciencia mell'a~ente 
descriptiva. 

Sin embargo el factor ve.rdad •es de capital ·importancia con­
forme loo destaca A. D. Xénopol en su Teoría de la Historia a!l ·es-· 
cribir: "El primer deber de cualquie<r h~sto<riador es .dirigir· tod0s 
sus esfuerzos a ofreoer una · i.mag•en todo lo exacta posibLe de la 
-realidad pa<sada, para dilucidar la verdad de entre las nieblas vo­
luntarias o involunta<rias que Ja rodean". 
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Un tanto mejorado, pero todavía insuficiente es •ell c·oneepto 
de Monod: "Entendemos por h.istmi.a el cornjunto de maiili.festacio- . 
nes de la actividad y el pensamielllto humanos, considerados en su 

·sucesión (tiempo), su desarrollo y sus rela.ciones de conexión o 
dependencia''. 

Desde ;el Siglo XV se incorpora el elemento "compr.ensión," 
que aunque sea con otros a.gregados permanece en las modernas 
concepciones de la historia. Un peThiSador áralbe, AbenjaldÚ!n, pun­
tualizó así: "El verdadel'o concepto de la histo~r1a es hacernos oom­
prmdeT .el estado s-ocial de·l hombre o sea la ·civilizactión y ense­
ñarnos los fenó.menos que a ella van unidos, a sahe'l": la v~da sall'­
vaje, la dulcificación de las costumbres, el espíritu de fami1ia de 
la t.ribu, los d~versos géneros de superioridad que los pueblos lo­
gran unos sohre ütros y traen consigo d nacimiento ·de gobiernos, 
la distinción de rall1'gos, etc". 

Hegel dice: "La única tarea de la histo.ria es la pura compren­
sión de lo que ha sido y de 'lo que es, acontecimientDs y acdones". 

En SipengleT también haUamos algo semejante: "Historia es 
la forma ·en que la imaginación humana .trata de comprender la 
existencia viviente con reladón a su propia vida, p:resentándole 
así una l'ealidad más profunda". 

Ya en el Siglo XVII con La Bruyére, el célebre narrador de 
costumbres, entra un nuevo el·emento de gran trascendencia, el 
pueb1o. Significa uno de los primeros embates contra la. concep­
ción personalista basada en las ac·ciones de los grandes hé'l"oes, cau­
dillos, etc. Son sus palabras: "La hist01ria no se escribe solamente 
sobre la,s páginas de los libros; no es sólo e1l ·COmerutario de [o.s 
grandes acontecimientos, de •las célebres batailas, de lo.s hombres 
famosos. Hay más, mucho más: hay la labor ·oculta de los humil­
des, ·el calor de los hogares, la padencia del ca'r~pesino, el trabajo 
de1l obrero, la colahoración del cielo y de •la tierr8. que plasmando 
el espíritu de la patTia, le imprime un ·CaT·ácter más humano, bajo 
la dulce luz del día" . 

. No vamos a extremar.1la preBenta,c.ión de los numerosos con-
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ceptos que se han vertido acerca de b. histor1a; pero entre las nue­
vas aportaciones citamos también la de Juan Hcizímga (Caminos 
de la Historia de la CuLtura) para quien "la histoúa es la forma 
espiritua:l en que una cultura da cuenta de su pasado", y la más 
explicita y desarroUada que propone GuiLlen-no Bauer en su In­
troducción al estudio . de la historia: "Historia es la· ciencia que 
trata de describir los fenómenos de Ja vida y de ·explicamos re­
v1viéndolos en tanto se trata de variaci01n:es provocadas por las re­
ladones del hombre ci::J.n las diferentes comunidades social,es, va­
ria.ciones seilecci•o,nadas desde el punto de vista de su repercusión 
sobre el futuro o en consi,deración a sus propiedades típicas, pero 
con la mirada dirigida. principalmente a aquéllas variadoiilles que 
no se repiten en e1l tiempo ni en ·el espacio". Sin que Heguemos a 
calificarla de perfecta, ~reemos que ·esta conc-epción es ·de las me­
j.ores y más completa's en el actual desarroJao ·de la filosofía de 
la historia. En conse.ouencia, no haHamos razón pa;ra que nos atre­
vamos a una formulación propia. 

Henry Thomas Buckle, Hipólito Taine y fu:ndamentaiLmente 
Kal'l MaJ"X son los. pr.imeros en rebehrs:e contra· la común creen­
cia de que la historia humana está construí da únicamente po:r 1[a 
acción, -el empuje y 1a dire.cción de individuos destacados, ya s.ea:n 
estos militares, políticos o pensado!"es. Estos soció1ogos pusieron 
de manifiesto. que son factores objetivos Ios que en m¡;uyoil" o me­
nor grado determinan los acontecirrtientos. 

Lo guerrero y lo político S'e habían adueñado tan férreamen­
te de la historia que .costó mucho trabajo· imporne•r eJ criterio de 

· lo cultural. Cierto que Vo'ltaire ·en ei Siglo XVIII había lJ.!chado 
con energía pa•ra . .sustituir la historia poHtica por .la cultural y que 
muchos pensadores adoptaron más ta•rde esta misma inanera de 
ver; pel'o en Alemania a fines del XIX todaJVía contaba con fuer-
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tes vesistencia•s, ·como la de los pensadoves He:rmann Oncken y 
George von Below; pero f.rente a ellas estaban profesolt"·es de [a 
valía de Lamprecht, Goetz, Dopsch y soooe .todo Juan Huizinga. 
Sólo en nuestro siglo se ha ~neralizado la tendencia a conceder 
primacía a lo culturw, aunque sin lugar a dudas .todavía quedan 
resabios ·de lo tradicionalista. 

La histnria es Ullla dencia de la c-uLtura. Por •esto y de ma­
nera particulaa.- para su enseñanza a nivel medio, tell1iemos que 
comprenderla y conside.rarla como una unidad ou:1tu:ral completa, 
que estudia y valo.riza todo lo que constituye la vida •evo~utiva de 
los puebios. Tendrá, por tanto, que ser un análisis tota.l y cohe­
r·ente de •la evolución: de la cu:ltura y habrá de aba!r·car cuanto de. 
importante e irlfluyente encierra la vida politica, religiosa•, social, 
fHosófica, liter~ria, avtística, científica, técnica, económica, etc. El 
lenguaj-e, las costumbres, la educación, los mitos, l·a:s [e¡yenda.s, la 
guérra, el comer·cio, .Ja industria, la ag!I"~cuJ.tura·, las leyes, la mo­
ral, etc. son elementos integrantes de la cultura de [os pueblos y 
todos eUos necesitan ser apr·eciados, pero ·en su concepto dinámi­
co, al escribir la histmia de un pueblo. 

Este concepto unritario e integral d~ lH evolución humana ne­
cesita aplicarse en d tratamiento de Ja historia no sólo como ta[ 
sino como instrumento de educación. De aquí que recomendamos 
la fusión en l10s cursos de histotia del nivel medio de 18. educación 
de aquellos fragmentos que se •estudian ·esporádica y diseminada­
mente en a,Jigunas asignaturas indepernrueillltes dent.Jro de .la plam­
fica_~ción y programación de los estudios como ocurre ·con la· lite­
ratur.a, Ja fiJosotía, •la música y las a.rtes plásticas, olvidando con 
demasiada o absoluta freouencia ·e1 desarr.ollo dentíifico, técnico, 
religioso y otr8JS manifestaciones ·culturales. Si la historia [itera­
ria, la filosófica, la científica., la de las artes merecen .un lugar den­
tro deJ ambien•te ge:ne!l"a~ de la civilización, ~a historia' debe inte­
grarse como un cuerpo que abarrca todos los aspectos cu:ltura1es. 

Es útil conocer los -grandes autores, creadores y aJgunas de 
sus obras. Sus creaciones ya literarias, ya filosóficas, científicas, 
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musica1es o pictóricas no será•n el tradiciona,l enlistado de nomhres 
pues tal cosa ningún provecho reporta, siendo más bien una eru­
di:ción nociva e insustancial. Al contrario, ha:brá que de\9entrañar 
su significado e influjo en '€11 pr·oceso social; ililt.erpreta•r y com­
prender [os hechos, analizar las ideas, descubrir la esfell'.a de . in­
fluencia, .det·erminar las ·consecuencias, etc. !Esto es lograr un co­
nocimiento más o menos cabal, pell'o en todo ca:so personal, me­
diante la propia lectura de libro·s eseogidos, escucha:ndo las pi·ezas 
de música, observando las obras de arte, ·etc. 

Esta visión no ha de ser obstada por tabiques, s:i.no al contra­
rio, debe sell" ·Co•rl'etla<cionada, en ·formRJ ·que se note como cRJda fac­
tor ha influido .en los demás; por ejemplo, la re~i.~ión en •la ciencia, 
ésta en el arte, la filosofía •en la poHtica, la p-olítica en la. ·econo­
mía, la e.conomía en la e·ducación, etc. 

Olaro está que e1 profesor en esta situación necesita trabajaT 
mucho más para organizar su materia ·Con .este materiail cultural, 
pues .si en v·erdad hay muchísimos libros que tratan en particular 
de cada una de estos a•suntos, casi no los hay que lo hagan en 
fo,rma oonjunta. 

Aunque la integra.ción no es completa, pues en el fondo re­
quiere más int-e.rre.laciornes, a•l meno·s en la forma hay un libro que 
puede .citarSe como uno de los ra;ros ejemplos de conjunción his­
tóri-ca ·de los diferentes elementos culturaile.s. Es Ja magnífica ob;ra 
de Preserved Smith, en dos volúmenes publicados con ·el nomb~e 
de A History of Mode1·n Cultur. Lastimosamente sóJo ·colllipl'ende 
los p€'ríodos de 1543-1687, Origins of Modern Cultur (1930. New 
York) y 1687-1776, The Enlightenment (1934). Cuai!1Jdo prepara­
ba otros dos v01lúmenes Hamados a c:um.ir los perí·odos de 1776-
1859 y el de 1859 hasta nuestros dío!S faHe.ció el autor dejando in­
condusa esta ohra. Con algunas enmien.da,s que lo perfeccio­
nen habría que .construir algo seme'jRJnte para 1e.s épocas a:nteriD~ 
res y posteriores. P€ro en todo caso la Historia de· la Cultura Mo­
del'lna de Preserved Smith es un esp1éndido modelo para ~os nue-
vos historiadores. -
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Siguiendo esta plausible orien:taci<;Jn, pe·ro sin lograr ser los 
verdaderos co!ll!tinuadores .de Smith, han escrito historia oiffi',os au­
tor·es también amer1canos como Randaill, Hr·inrton, Bronowski, Ma­
lish. Más fragmentarios en cuanto a la época que abal'can son los 
libros de Merz, Hughes y Lang.er. Tampoco alcarnza enteramente 
su propósito H. E. Barnes en su Una historia intelectual y cultu­
ral del J.lil undo Occidental (1937). 
_ Otro de·fecto . que tenemos que oriticair ·en estos .libros es su 
mutilada extensión ·en cuanto a .la sección del mundo de que se 
ocupan. La nueva concepción de .la historia, .e[ nuevo mundo en 
que vivimos hnpo'9>·en un ·conocimieriJto más compaeto de nuestro 
planeta. El mundo oriental antiguo y moderno es de in:cuestiona ... 
ble int·erés y no puede ser ignoraJdo por los ocódentales. Falla . 
también en esto el mismo Pl'leserved Smith que se circunscribió 
al Cominente Europeo con .Ligeras p.l'o~ecciones hacia Américá, 
pero que no dice una pal~bra de lo que ocurrí"a •ern China, India 
y en Oriente en general dura.rite los Siglos XV\I, XVII y XVIII. 
En nuestro tiempo en que a diario recibimos inlformacioil1les de lo 
que suoede en todas las longitudes y latitudes se impone tm es­
tudio ·Completo de h cultura de todos los pueblos del orbe en 
todas las épocas. Obviamente· no queremo's -deci.r que en el co­
legio hayan de estudiarse una por una las numerosísimas c'Ultu­
ras, lo que no es posible ni siquiera dén,tro· del ámbito annel'icalliO; 
pero sí que es de rigor un estudio global que haga not1:1.r lo más 
bien seleccionado de la evolución del orbe e:n •cua1quiera de sus 
secciones, pueblos, razas u otras distinciones que se hayan es­
tablecido. 

4. Concepción materialista de la historia 

En el mundo moderno han apasionado y .en gran part·e han 
logrado impo:ne~se doctrinas intensamente r,evo~ucionaa-ias expli­
·Cativas de Tos más grav;es prohlemas cuya solución ac.osa al hom­
bre. Junto a Ias graJUdes teorías: el ·l'elartivismo einstenniano, d 
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evolucio111ismo darwinista, el -pansexuali.smo fl'leuwa'Tho, el acon­
d1d01l1amiento reflejo pavloviano se ha.JJa al marxismo en sus múl­
tiples facetas, y dentro de e1las el materiaLismo histórico de Marx 
que es el que por ahora nos interesa. -

Como el da.rwindsmo 'tuvo sus opositores quietistas cuyo im­
perio ha sido muy dificil dest'l"uir, así la conc·epción materialista 
de la historia ha tenido que lucha·r duramente c-ontra .los provi­
denciaJistas como Bo~uet, qui.en reduce todo acaecer histórico a 
caprichos de rma divinidad venga'tiva (Discours sur i'histoire uni~ 
versalle). La doctrina del :plan providencia:} según el cual se rea­
lizaría la histo.ria, ni éon la re'Vtisión moderniza1da de S.chlegel, ha 
podido subsi-sür desde cuando se han es·crito exce1enlbes y nume­
rosos ensayos sobre la filosofía de Ja historia. 

Voitaire, refutando el pl'ovidencialísmo, cae en otro extremo 
cuando atribuye ai azar el origen de los aconte-cimientos históricos. 

Herder, considerado como fundador de la filosolfía de la his­
toria, es de los primeros en atribuirle dete<rminismo, cuando sien­
ta esta nue'Va concepción: "Toda 1a historia de la humanidad es 
una pura historia natural d:e- las fuerzas humanas, de accioiJ:lles e 
incLinaciones que dependen de Jos ti-empos y lugares" (Ideas sobre 
la filosofía de la hist01ia). Recordlemos una vez más que para en­
toll1ees la·s ·CiEncias natura:Jes ·eran simplemente historia, mera• des-
cripc•ión de cuerpos y fenómenos.- \ 

A:l lado del fatali!Smo de la naturaleza, crecen otros fatalis­
mos, como •el .del clima de Moiil!Íesquieu, o el de las .razas defen- . 
dido por La-boulal)'e y Renán, o eJ del medio .expue.sto por Mou­
ge-o.Ue ·en el s~nti·do- de que Ja riqueza del sueJo es ~a únkru causa 
del pmgl'eso de la humanidad. 

Otro posi.ción mejor fundamentada ·es Ja de Call"los Marx, 
quiem sostiene que -el móvil más prolfundo de la hl.storia· es el mo­
do de organ~zación ·de -los intereses e•conómi.cos, o sea, .que eJ factor 
económico e·s .e-1 ver:dader-o .causante de los fenómenos his-tóricos. 

De esta mall!e'l"a han llega:do a polarizarse dos grandes campos 
de tendencias interpretativas de la historia: a•) la idealista que 
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postula que la humanidad se mueve y ·evoluciorna acuciada pocr un 
ideal de derecho, de justicia innatos en el hombre o simplemente 
por la vüiluntad divina, y b) la materiaLista económica Begún ia 
cual el hombre no extrae de su cerebro nñnguna idea prre.f-oil'ffiada 
de justida sino que a1l rev·és refleja en sí las r.elacio!Illes ecooomicas 
de pwducción. 

En los s1guie!lltes párrafos, el gran ·Cümpañe~o y protector de 
Karl Marx, Federico Engels, explica ·en clara síntesis la nueva 
interpretación: 

"Para 'la con.cepción filosófi.c~ que Hamamos determinismo, la 
i·dea es producto del medi-o o del ser pensante evoluciolW.do, de 
manera que el hombr:e rara vez puede decirse que sea dueño ab­
solwto de su pensamie!Ilito. 

"Para el determiniSmo económico, sistema de inv·estigación 
filosófica, socía1 e histórica, el modo ·de producción determina ge­
ne'I"alme:nte las .condiciones de desarrollo de la vida y de [a socie­
dad, en todos sus aspe·ctos mora:les, potliticos, soda.les y reHgiosos. 

"La ·corncepción materialista de •la historia parte de ,}a tesis 
de que la produc-ción, y con ella el intercambio .de lo producido, 
es la base de todo o11den social. 

"Según eso, las últimas causas de .todos los ·Cambios sociales 
y de todas las rervoluciones políticas !IlJO deben buscarse ·en la idea 
que los hombres Se forjen de la Vel'idad ·eterna m d:e [a eterna jus­
ticia, sino en las transformaciones OJ?eradas en el régimen de pro­
ducción e intercambio. 

"Ha.blando en otros términos, no han de ir a buscarse a la 
fi.losofía sino a la economía de la época de que se trata" (14). 

El mate~ialismo histórico no es sino la aplicación ·de los prin­
cipios del materialismo .di_édéctico al estudio e .interpretación de 
los cambios süciales, de la historia. MaJI'X y Engels llegan a él por 
la observación de los hechos .coexistentes en un deoberminado pe­
ríodo que guardarn. íntimas conexiones 'e interdepem:lel11Ci<i por su 
propia naturaleza y libres de influjo sobrenatural. 

Sin negar ni desconocer que 'el desar!'oU.J.o so.ciaJ -está COIIl.di-
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clonado por factores como el medio geográfico, la población y 
ótros, afirman que, en último élJilálisis, es el m01do de producción 
la v·erdadera causa determinante de la historia. "La producción 
de Ios medios de existencia mate.riales e il1i!llediatos, así como el 
grado del desarmlrlo económico .de una etaJpa dada, de un pueblo 
o de un período deteTIDinaJdo, constituyen Ja base sobre la .cual se 
desarrollan las instituciones sociales del derecho, el arte y hasta 
los .conceptos l'eligiosos, y poir lo cuaJ éstos deben Sea', po:r consi-

' guiente, expli.cados, y no al revés como ha sucedido hasta ail:101ra" 
Conforme a la dialéctica materialista, Marx y Engeils negan 

a la afirmaci6n de que el desarrollo histórico está determinado por 
la contradicción y la lucha· de c·lases. En su célebre Manifiesto 
comunista dicern: "La historia de toda sociedad hasta nuestros días 
-mejor dicho la "historia escrita"- no ha sido sino .la historia 
de la lucha de dases. Hombres libres y ei.SIClavos~ patricios y ple­
beyos, nobles y sier·v.o:s, maestros artesanos y compañeros, en nna 
palélJbra opresores y oprimidos, ~n -lucha constante mailltuviell'on 
una guerra ininte•rrumpida,, ya abierta, ya disffilulada; una guer¡ra 
que terminó siempre, hlen por ·un•a transformadón ll'evo~udon.aria 
de •la sociedad, bien por la destrucción de las ·dos dases anrtagónci.­
cas". De donde resulta que la lucha de clases no es ·~tra cosa que 
la expresión de la contra,dieción existente .e~ntre las fuerzas pro­
ductoras y l;:¡,s relaciones de pr·Óducclión. 

El proceso de la lucha de clases marca la dirección de l'a his­
toria. La clase soda·l que ha .di,rigido y controla-do a las socieda•des 
mediante el aparato del Estado ha gellllerado una nueva clase élJil­

tagónica que ta·!'lde o tempra'Il!o ha vencido a su progen:i.tora to­
mallldo a su vez el poder y originando nuevas luchas ·en las que 
hegeliamente las tesis, las arutírtesis y la síntesis se han sucedido 
en ciclos fáciles de observarse en e:): acaeoer histórico. Los escla­
vos del Imperio Romano, ·los siervos del feudaJismo y los pro•leota­
rios .de 1a sociedad capitalista son los fermentos de 'lucha qUJe, de 
acue,rdo .con Ma·rx, .conducirán a .Ja larga al desapar·ecirniento del 
Estado por i•nnecesario. Mas,. ,ta.J cosa no Significará que Ia histo-
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ria haya tenninado. Es Mao Tse Tung quj:en hace ver que aúrn 
cOn la toma de1 poder po~ la clase trabaj'adora •continJúan la·s ·con­
tradicciones, los eonflietos, en un período de lucha que puede du­
rar cientos de años, eomo lo aseg~a en Uil'10 de sus estudios sobre 
la teoría de las contradicciones. Esta posición que hay quienes la 
presentan como un golpe .contra el ma•rxisrr1o, mejor analizada, no 
es sino su afirmación, ya que admite el seguimiento del proceso 
espiral ·de Jucha de los contrarios. 

Copiosa literatura ha circulado en pro y en contra deJ ma.r­
xismo en general y deol materialismo históri.co .en particular. Las 
más ·de las veces las discusiones han partido de absolutismos que 
no se encuentran ~n los text'Os originales de Ma'l"x ni de Enge-ls. 
Es lo mismo que ha ocumido con Darwin, con Freuq, eon Pav lov 
a quienes se ha atacado más por lo que no dijeron que po:r lo que 
en rea,lida·d afirmaron. También el materialismo históri.co ha te­
nido discípulos ex.tremiStas y abso~utistas como ·es ·el .caso del ma­
terialismo económieo que preten-de que "la e.co'tlsomía es la única 
fuerza que impuLsa la evoJución social", posición .extrema expre­
samente condenada por los mismos cTeadores de la do.ctrina que 
asigna papeJ fundamental ---.pero no ·exduy.ente~ atl modo de 
producción en el p:roeeso dialéctico de [a historia. Opmtuno es 
recordar que en una de las cartas de !Engels se encuent:ra este 
pasade eontU'Il!dente: "Se,gún la co:nce;pción matel'iaJista de la his­
toria, la producción y la reproducción de la vida materia1 son, en 
última instancia, el momento deroermin,ante en la historia. Marx . 
y yo nunca hemos pretendido otra ·COcSa. Cuando se desnaturaliza 
esta proposi.ción en esta forma: el momento e•conómico ·es ·el único 
determinante, se transforma 1a proposición ·en .una frase vacía de 
sentido, abstracta, absurda. La sitÜació[1 •eeonómica es la base, 

. pero los diferentes momeilltos de la superestructura -forinas po­
Hüca~s de la lucha de clases y sus resultados, .constituciones im­
puestas por la clase victoriosa después .de haber ganwdo la bata~ 
Ua, etc.-, formas jurídicas así .como los reflejos_ de todas estas lu­
chas reales en el cerebro ·de los que en ellas participan, te•6rÍa•s 
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políticas, jurídicas, filosóficas, concepciones religiosas y su des­
arrollo posterior en sistemas de dogmas, también influyen en la 
mar.ch:a de JaJS luchas históricas y en muchos casos .dete:l."'lli.nan, 
sobre todo, 1a forma de éstas. Todos estos momentos obraii1 unos 
sobre otros y finalmente el mnvimiento económico concluye, ne­
cesariamernte, por imponerse a través de la infinita mulütud de 
azares". 

Algunos han intentado refundir -pocr.- cieDto sin éxito~ en 
una sola las .concepciones idealista . y mate['i.alista de la historia. 
J ean J aures, célebre socialista y pacifista francés, en bullada con­
troversia con PauJ Lafargue, destaJcado marxista, se esfuerza por 
alcanzar una síntesis de las dos tendencias, que Jas declara com­
plementarias. Se ·expresa a.sí: "Al mismo tiempo que pndéis ex­
plica'r todos los fenómenos históricos por 1a pura evolución eco­
iiómica, podéis también explicados po:r el deseo inquieto, perma­
nente, que la humanidad tiene de una forma superior de exis­
tencia'' (15). 

El siguiente pronunciamiento de Julián Marías, pensador na­
da sospechoso de marxismo, en su ensayo El futuro de la libertad> 
estimamos un tributo de va,lor otorgado a .la concepci&n histórica 
de Marx: "El que una doctrina tenga una dimensión. de ·errocr.-, in­
cluso decisivas ·dimensiones de error, no debe lleva\l'lnbs a negar 
sus p01rciones, que pueden ser grandes, de verdad. !Evidentemen­
te, ·el haber llamado la atención sobre 1a tremenda impqrtancia 
que tiene la r.ealidad económica ·en el hombre y sobre e~ condic.io­
namiento eoconómico de la libertad concre,ta:, es un extraoTidinaTtio 
mérito .de KaDl Marx y de sus sucesor·es". 

Otro tanto decimos del gran eScritor mexi1cano Alfonso Re­
yes, al reproducir este juicio que hallamos en su Presentación de 
Grecia: "No hace falta m1eterse en "ismos" <:omprometedoll'-es ni 
inf.e.udarse en ta~ o cuaJ seda para re.conocer que el estudio his­
tórico de los plllehlos no es completo mientras se pr·escinda de su 
evolución económ1ca y .de .las ag-encias económica•s. El mate-rialis­
mo histórico sólo es faJ.so ,cuando pretende ser una explica-ción to-
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tal y exclusiva, reduciendo así a detell'minacion:es exteriores lo· 
mucho de 'invento, de .libre y desint·ell'esatda iniciativa que carac­
teriza a la conducta humana, y todo eso que ha Hamado Croce la 
libertad dei acto histórico. 

"Dec1ar.<N', po·r ejemplo, marxista o siquiera precursor del 
marxismo a Bendamín Franklin, que no -era más que una criattura 
predil,ecta de.l buen sentido, s~a:ía una verdadera monswuosidad. 
Y· Franklin, con todo, en sus reflexiones teóricas lo mismo que 
·en su estrategia política (no olvidemos que fue el negociador de 
su naciente .república ante el rey de Francia), nunca perdía de 
vista el fa.otor económico que motiva, jUIIlto a otros estímulos, las 
decisiones de los hcifnbres. Así, acostumbra repetir que, "en esta­
do de pobreza extrema, aún la honl!'adez re,sulta chl.fícil, .y el mo­
rral vacío no puede manteneTse de pie". Enseñailil.a de nuestro 
gran maestro Perogrullo, mucho más sabio de .Jo que suele con-

. cedérsele". 
Acerca de est·e tópico nos resta decir unas pocas palabras so­

bre el papel que desempeñan en ,Ja historia los grandes hombres. 
Igualmente en esta materia ha sido .terg.ive.rsado ·el ma~rxismo. No 
es ve11dad que se elimine, que desaparezca absolutamente •el gran 
hombre, el máximo Hder, ·el héroe admirado. Simplemen1ie se lo 
re·dU:ce a sus justas dimensiones. No es el po<r·tento que ,Jo hace 
todo, que nace de la nada y a1l que todos Je ·siguen. No ·es '6'1 per­
sona:j e deificado, deshumanizado y por tanto e:ruteramente fa'lso. 
Ni siquiera un superhomb:t~e. tEs senci1lament·e un hombre desta­
cado, producto de las circunstancias y del medio en que se ha 
criado, un conductor ·Capa.z de comprender la realidad y de utíli­
zarla, e.s fruto emergido de las masas, que las entiende y Jas con­
duce en sus luchas. Mas, en ningún caso es insustituible. 

Una V'ez más Ia palabra directa de los fundadores de la doc­
trina nos dará una versión exacta de sus ideas: "Que determinado 
gran homb:t~e, y precisamente éste, apare:z¡ca en tal momento, en 
tal país, no es evidentemente sino puro azar. Mas, suprimámosle; 
hay demanda para su sustituci!ón y esta sustitución se efectúa maJ. 

41 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



que bien; pero, a la larga, no deja de efectua~r.se. Que el corso 
Napoleón haya sido precisamente el dictador militar que la Repú­
blica francesa, agotada por sus guerras, necesitase, no fue sino pu­
ra ·Casualidad; pero que si hubiera fa!ltado un NapoJ·eón otro hu­
biera ocupado su lugar,. se pvueba por eJ hecho de que ca•da vez 
que el hombr·e ha sido necesario, se ha encontrado: Césall', Augus­
to, Cronwell, ·etc." 

Otra corroboración de que no obstante el deseilltronam.iento 
de los grandes Idolos históricos, siempre se les conc·ede aJguna in­
fLuencia, tenemos en eJ reconocimiento del papel que desempeña-

; 

ron Lenin, Stalin y otros altos dirigentes que lo hacen expresa-
mente historia·s escritas por rusos .comunistas. Dentro de este mlsmo 
orden de argumentos se puede colocar la intensa querella por aba­
tir el culto de la personalidad que ha .sul"gido en los gra!IlJdes paí­
ses marxistas. 

5. Las id~s de Spengler 

Por ·las muchas referencias que se hacen sobl"e .las eoncepcio­
nes históricas de .este notable pensador aJemán., sería illljusto pres­
cindir de dar una ligera noción de ellaJs. 

Oswa,ld Spengler ·compa!I'a los pueblos y las culturas .con los 
seres vivos en su proceso de desarrollo y, poc esto, tendrían naci­
miento, infancia, madurez, involución o decadencia y muerte. 

Se ha criticado esta ·Comparación aduciendo que much-os pue­
blos y culturas han desaparecido, pero. no muerto físiiCamente, 
pues superviven en sus descendientes como es el caso de Jos ro­
manos que perduran en los ita·lianos, los griegos antiguos de los 
que proceden los griegos de hoy, la China antigua que revive en 
·la China eontempOTánea. Sin embar.go hay que pensar en que 
si se toma en ·cuenta los descendientes de las persOtnas, bien se 
puede afirmar que tampoco muel"en Jos individuos ya qrue los hi­
jos son su prolongación. La verdad es que hombres y pueblos 
mueren. 
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Otra i-dea capita·l en cu·anto a su filosolfia de Ja historia -es la 
'recurrencia eterna que le permite hallar las leyes ge~erales de 
la historia. Pall'a Erich Kabler la teoría .de Spe111gler es una mez­
colanz:a de doctrinas y tendencias. "La histol'ia se desmenuza en 
partes incohel'en.tes, culturas distintas que se elevan y deca•en co­
mo cualquier ser orgánico y que, al ascender y desplomarse, pa­
san por etapas definidas, comunes a todas -e1las y por lo t~o ex­
plorables y predecibles como las regula-ridades físicas". 

Una de las críticas más fuertes c-ontra el va.lor científico de 
la•s concepciones spengle<rianas es la: de T-omás Mann, quien ha 
-dicho que no son otra cosa que una "magnífica novela inteJ:'ectual". 

6. Toynbee, Ulll rev:oludooario de la historia 

Una revo1ución col} trascendencia un tanto semejante a la 
que produjo la concepción .materi.aJista de l·a historia significa 
la magistr?·l ·obra en 12 volúmenes Estudio de la Historria que, con 
brillantez y erudición extraordinarias, rompe los moldes clásicos y 

origina una nueva manera de desenltrañar, agrupair y j-uzgar los 
aconte-cimientos del humano vivir, e5erita por ell'eputa-do pensador 
inglés Arnold J. To~bee. 

Cr-eemos que su aporte más n.ovedoso y s.usta.;ll,cial, ·entre mu­
chos valiosos, es haber destruído la tradicional concepción nacio­
nalista de 1os histüil:-iadoTes -contemporáneos q~<e toman cada na­
ción como si fuese una "entidad independiente y autál'quica" y 
que no es sólo· un método sino que -constituye "espíritu de nacio­
nalidad" o ·en palabras de Toynbee, "-el espÍ!ritu o tendencia que 
·induce a la gente a senltir, aduar y pensmr acer-ca de lo que es 
parte de una sociedad dada como si fuera el todo de una sociedad". 

Idea capital de est-e renovador ·es que las unidades inteligibles 
de estudio histórico no son naciones o períodos, como comunmen<te 
se ha ;;¡.tribuído, sino sociedades. Por esto destina •el primer volu­
men de su monumental obra, la Introducción, a desenrbrañar estos 
tres tópicos: la unidad del estudio histórko; -el estudio compara-
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tivo de las civilizaciones y Ja compatibilidad de las sode.da:des, en 
donde de¡ja bien sentado que no hay unidad de civi.Iizadón, esto 
es, que no es .efectivo que la única civilizaciórn sea la muestra. 

Consecuente con su punt() O:e vista de que las civilizaciones 
son el ·objeto de la historia, agrupa las naciornes en conglomerados 
o sociedaldes más amplias Jlamadas civilizaciones en su lenguaje. 
Sus investigaciones ·1as realiza en tomo de el·la:s. 

Las civilizaciones son diferentes de las soci:edades primitivas, 
que son mucho más numerosas, aunque también más pequeñas 
que las primeras; además son relativamente l'eC:Íentes, pues la 
más antigua sólo ·data de hace seis mil años. 

En su metodología histórica Toynbee procede retl'ospe:ctiva­
mente, pues pa11te de las sociedades existentes en la actuaJidad 
y se remonta a los primitivos orígenes en busca de las !'elaciones 
de "parternidad y ·filiación" que se man<ifiestan en ellas. 

Los rastros, señales o fenómenos que permiten esta indaga­
ción son: 
a•) Un Estado unit,ersal, como es el caso del Imperio Romano, 

que contrasta con la multiplicidad de pequeños Estados 
loca1les. 

b) Tiempos l'levueltos o de angustia que preceden ¡;>,1 ·Estado Uni~· 
versal y al que sigue. 

e) Un ~nterregno; en el que aparecen 
d) una iglesia y 
e) una invasión bárbara o Volkerwanderung, pr~duc.to de·l pro~ 

1etariado extern·o. 
El proletariado en concepto de Toynbee es un grupo margi­

nal hasta cierto punto, ya que está> en, pero no es de una sociedad 
determinada en un período determinado. 

A través de ·este esquema o clav·e llega a par.ticul·arizar o iden­
tificar las sociedades o civilizaciones, no t·odas las cuales han con­

- seguido ·Crec·er. Varias de eJlas, por ejemplo, Jos polinesios, ~os 
esquimales, los nómadas se han detenido; ha quedado truncado 
su proceso de desa>rrollo. 
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En nuestros días exi!Sten las siguientes civilizaciones perfec­
tamente definidas: 

l. la Cristiandad Occidental, en Europa y América; 
2. la Cristiana Ortodoxa, en Europa Suroriental y Rusia; 
3. Ia Islámica, en Africa SeptenJtrional y Medio Oriente; 
4. la Hindú, en India; 
5. la del Lejano OI"iente, regiones suhtropical y templada enrtre 

la zona ár.ida y el Pacífico. 

Siguiendo un método empfrico, el estudio comparativo de las 
civilizaciones, Uega ~a individualiza,r 21 sociedades ci-vilizadas: 

l. Minoica que da origen a Ia 
2. Helénica de ·la que se desprenden 
3. la Occidental Cristiana y 
4. la Cristia.na Ortodoxa (la cua.l s~e puede des•componer en Bi-

zantina y Rttsa) 
5. Siríaca que se descompon'e en 
6. Iránica y 

7. Arábiga, que fusionadas dan luga-r a la · 
8. Islámica 
9. Indica que engendra 

10. la Hindú 
11. Cttltttra Shang, de la cual procede 
12. la Sínica y de ésta 
13. la de Lejano Oriente (en la que se puede distinguirr dos ra-

mas: la China y la Coreana-Japonesa) 
14. Sttmérica de la cua-l son sucesoras o descendientes 
15. la Hitita y 
16. la Babilonia, luego 
17. la Egipcíacn, y finalmente 
18. la Andinn 
19. la Y ttcateca 
20. la Mexicana y 

21. la Maya 
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De estas 23 civilizaciornes (contando Ias dos más que resultan 
de .la descomposición de ·las cultura\'> Cristiana Ortodoxa y la de 
Lejano Oriente), 16 son ·derivadas de oltras pre-exiLS>tentes. La 
Egipcía·ca, .la Maya, la Andina so~ sin precedentes o antecesores. 

No son las condiciones de fac1lidaid de vida las que determi­
nan 

0 
explican el génesis de las civilizaciones. Má~ bien lo son 

las más adversas y difíciles. Mejor.es ·estímulos SOil1 los países du­
ros, el suelo nuevo, los golpes, las presiones y castigos. 

Corno no lo hace ·el contorno .(condiciones <fáciles y cómodas 
ara la vida), tampoco la raza de·termina el origen de las c.ivili­

~a,ciones. En efecto, dos aiviliza.cion1es han sido creadas par el con,.. 
curso de tres razas; nueve por la mezcla de dos, y diez por el es­
fuerzo de una sola raza. De donde resulfu que más de 1a mitad 
de las civilizaci·ones que hasta ahora han .emergido son producto 

de una mezcla de razas. 
El esquema por el que pasan las civiliz·aciones 0 sodedades 

según Toynbee se refleja desde el plan de su obra que aborda, 
después de una necesaria Introducción, los siguientes tópicos: Las 
c1énesis de las eiviliza:eiones; los crecimi·entos de las civihzadones; 
los .colapsos de Ias ·civilizaciones; las desintegcr-aciones de las so­
cie,dades; los Esta•dos universal·es; la,s iglesias uniV'ersales; la,s eda­
des heroicas; los coTlltados de civilizaciones en ·el espacio; .el con­
tado de .las civili~adones en ·el tiempo; la ·1ey y la I'ibeJ.-tad en la 
historia; laJS perspectivas de ola civilización ocddental. 

No todas las civilizaciones ihan alcanzado a crecer; son varias 
las que se han detenido sin llegar a un esp1endor. Muchas mueren 

. y las que no han muerto han. su&rido colapso ( ex·cepto hasta· este 
momento la nuestra.). La naturaleza del colapso se caracteriza por 
"fracaso de la facultad cr•eado:ra en la m~oría creaclora, que se 
convierte entonces en una mera "minoda dominante"; retiro co-­
rrespcmdiente de la adhesión y Ia mimesis, por parte de la mayo­
ría· coiil!siguiente pérdida de la unidad social en la soeioedad en 
c1e~eral". Mimesis es una especi•e de "entrenami·ento", una imi­
~ación mecánica y superficia1 de los grandes e inspirados originales. 
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Como . eonsecuencia del colapso puede sobrevenir la desinte­
gración o la petrifioación de las sociedades. · Rasgo sobresaliente 
de la .desintegración es el cisma social. No sigue un curso unifo;r­
me sino un ritmo alte.rnado de c&ídas y recuperaciones. Señales 
de desintegración son la nivelación y la unifomnidad. Pero pa;ra 
las oultura's no rige necesariamente el proceso de vida y muert·e 
que •es fatal para Spengler. Una cultura puede perdurar sin de­
caJdencia. Según su concepción c;ristiallla ·eJ aconte.cer depende de 
la liberta·d humana, pero Dios puede ayudar según sostiene el 
pensado;r inglés. 

Su interpretación de la historia es argo así como una refle­
jología, un proc-eso de es>tímulo-rea.cción o como dice ·el mismo 
Toynbee: challenge (reto, ·desafío) - respuesta. 

!l 

El principal móvil del acaecer histórico es "la autodete!rmi-
nación del hombre y de los pueblos", n.o obstant·e lo cual pueden 
influir el azar y las circunstancias que se presentan en el curso 
de este acaecer. 

Con la realización de su obra, en g;ran parte idealista., Toyn­
bee demuestra la posibilidad de e.dificar la historia como unidad. 

Ju:cgamos, por fin, de interés ano.tar que ·el desarroilo histó­
rico de nuestra civilización comprende según el sabio inglés: Oc­
cidental I (Alta Edad Media) 675-1075; Occidental II (Baja Edad 
Media) 1075-14 75; Occidental III (Moderna) 14 75-1875, Occiden­
tal IV (Post Moderna) 1875-? (1 7). 
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IV. GRANDES PROBLEMAS DE LA HISTORIA 

Por la importancia que revisten para ~a .educación, aunque en 
otras p~rtes hemos tocado algunos de estos problemas fundamen­
tales, no trepidamos en ocupaii'Ilos una verz más de aJgUinos de 
ellos. 

7 .. ¿Es la hist~ria una ciencia? 

Frente a los ultradeterministas que han asignado a .la• histo­
ria una función predictiva total, que juzgan que los. a•conJte.cimien­
tos históricos se repi..ten sin modificaciones sustan•cia·1es o casi sin 
ellas, que creen que hay leyes fijas y segura~s que proceden de 
la observacíón y anáhsis causal de los sucesos .de la evolución de 
la civilización y de .las cuJturas, una nueva coif.riente niega a Ja ' 
historia su .calidad de ciencia. Y no sólo esto, sino algo más grave, 
afirman que la historia careee de utilidad y han· Hegado a escri­
bir libros, como René Sédi.llot, ·CU~O mismo Htulo L'Histoire n'a 
pas de sens está demostrando la negación completa. 

La solución que demos a la pr€gunta inicial de €S~e párrafo 
depende del conc·epto que tengamos ·tanto de historia como de cien­
cia. Si la historia fuera mero cúmulo de daJtos (fechas, nombres, 
hazañas, etc.) no sería otra cosa que erudición intrascendente, 
pues si bien la erudición es condición requerida para• construir 
historia, eHa por sí sola IIl!O -lo -es y en ta•l cir.cunstancia nada jus-
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ti.f.icaría la denominación de c-iencia. P·ero Ja historia como lo he­
mos visto .en otros Jugai'eS, a más qu~ r-ememoración, r.ecupera­
c1Ón (en cierta forma) e investiga.ción del tiempo pasado, .es un 
proceso de estructuración y ordenaJCión que nos permite interpre­
taci'ones válidas, ·estab}e·cimiento de causas y ·efectos, de antece­
dentes y cüínsecuentes; como interac.ción forzosa e~tl"e actualidad 
y conce:ptualidad no siquiera puede .confundirse con la ib:istorio­
gra,fía que no tiene exigencias ci·entíficas. 

Los rígidos conceptos de la antigua .}ógka se hfliTh aflojado 
precisamente a1 impu1so de la inmerua. variedad de ciencias que 
surgen en forma incontrolada. Si en v•erdad toda. ciencia trata de 
explicar los fenómenos señalando su·s •Causas, n'o ·es más ",eJ cono­
cimiento de las eosas por sus ·Causas", desde cuando se admite la 
existencia de ·ciencias únicamente descriptivas. La historia, tiene 
algo más a su favor: pese a su índole profundamente descriptiva, 
busca también relaciones dre causalidad!, las halla y se sirve de 
métodos rigurosame!Il:te científicos, pues no sólo el ·experimento es 
método de va·lidez cientíHca. 

Además, según ·el más moderno ·concepto, a 1a cieilJCia se la · 
define como "un sistema de conocimi·entos ciertos o probab~es, me­
tódicamente fundamenrtados y sistemáticanwnte dispuestos según 
los grupos naturales de obj-etos" (Labouri•e y Beoher). Los co­
nocimientos históricos son ciertos o probables, se han ftmdado me­
tódicamente y constituyen un sistema, o sea, reunen los requisitos 
de .la definición. Ante esto .ca.recen de .fuerza los a·rgumentos de 
Rickert quien dice que mientras la ciencia coniCieme a lo general, 
la historia tan sólo a lo individual y pwr:ticular, o l·os de Kad Pop­
per quien ,en su obra La Pobreza del Historicismo acopia objecio­
nes .eontra el carácter científico de 1a historia como ser: imposi­
bilidad de experimento y de cual!l!rti;ficación (no todas las .cie•ncias 
son ·experimentaies ni c-uantitativas aunque aspi11en a eUo); in­
suficiencia de explicación ·causa1 (hay :ciencias meramente des­
criptivas y la historia ha descubierto muchas ·Causas ·die determi-
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nad.o·s a.contecim1e-ntos); 1mpred.icübi1idad (muchas de·rucias' sin 
deja.r de serlo se resienten .también de esta deficierncia). 

El negativismo de Popper avall1!Za a rechazan- la exist.e'll!cia de 
una hi-storia de Ja humanidad. No la habria sino del pode¡r polí­
tico y "só1o un número índefírudo .de historias ·de todas suertes de 
aspedos de la• vida humana". No haw ni .puede haber, di~·e, una 
historia concreta del género humano. D~ haberla ten.dría que in­
cluir la historia de todos .los hombres, "pues no hay ningún hom­
bre más importante que ningún otro.". 

Erich Kabler r~futa tales afirmaciones de esta manera: 
"Cuando c·onsideramos la historia de la: huma,nidad como un todo, 
hay ·eras, sucesos, pueblos más influyentes que otros; hay -y no 
por ac.cidente- .ciertos pueblos, persona.Jidadies, procesos, que en 
ciertos tiempos y lugares pasan ·al e entro de }:os aco'111tedmientos 
y dete.rminan de modo conspicuo las corr!i:erutes de la> épnca". De 
donde extrae e.sta ·conclusión: "No obstante· "los matices sutiles 
de .la .ia1Jdivi.dualidad", "el vigor creadnr ... la espléndida variedad 
del espíritu humano-", "e1 reino ·de ·los he-chos ... infinitamenrte 
rico", sostengo que hay nn ·orden de[inlirdo que pr•eva·1ece en la 
hi·storia humana, un ol'den de un .tipo espe·ciaJ y pluridimensional. 
Y el orden es el primer r.equí'Sito previo ·de.I srentido" (18). 

Si.gui•endo el criterio de 1os adversa¡rios de la historia como 
ciencia, teiThdríamos que llega;r a que tampocü so!Ili ci1encias Ja zoü~ 
Jogía ·ni la botánica, ya que sus objetas de es,tudin, animales y plan­
tas, son también elementvs singula~es¡¡ y ·diferen,tes <.!ad; uno de 
todos los demás. Es sabido qu:e en <la· naturalerza no hay bs enti­
dades taxonómicas, que son pura creación de.I hombre. No existen 
espeoCÍes, géneros, familias, ÓDdenes ni nungull1!a oil;ra de lé!!s agru­
paciones de la sistemática·. SóJo hay inJdividuos, nünguno de los 
·cua·1es ·es idénhc'o a otro. No siquiera es. posi•bl:e e'll!conJtracr.- dos 
hojas absolutamente iguales por ·extraordinar.io que sea su pare­
cido. Y sin embargo el desarrollo inmen,so y la existencia de e·s.tas 
dos ci.encias no han sido puestos ·en duda por nadie. Meilllos aún 
sería ·ciencia la psicología, para los criterios ahsolUJtistas. ¿Por qué 
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se ha de exigir a 1a historia la identidad de los acontecimienJt;os y 
hechos que estudia? Esto es desc·onocrer d grado ·creciente de 
·C01np1ejida:d y la gradación bien esta-blecida y demostrada por 
Comte en su jerarquía de las ciencias. 

Nuevamente recurrimos a Kab1er paxa reproducir estos ·Con­
ceptos: "Este desenvolvimiento centrarl, muWfaoético, como lo Íillr­

dica "mi ihistoria de la historia", d:a testimonio de una coherencia 
definida. Y lo que en d dominio de la historia puede co'lllsiderarse 
el modo de orden erquivaiente a las leyes cie:ntírficats d!e le. natura­
leza es lo que llamaría yo d rigor de la coherencia. La .coherencia 
histórica no consiste ·en simple causación, y a<SÍ .}¡;¡, cuestión funda­
mental de la ·ciencia -por qué algo es o atcontece- no se aplica 
a la historia. La cuestión históxica es cómo aconrt,eció. Cuando en 
la historia nos pon·emo·s a pregun1tar "por ·qué", nns abruman tan.­
tas ·Causas- múltiples, ·de· muchos niveles, insondables~ qUJe •la 
causalidad se deslíe en la condicional'idad·, una condidonalidad 
que no tiene fin" (19). 

N os paxece ésta una respuesta muy acerta·da a quienes ruegan 
que Ia historia sea una ciencia, por el prurito d!e qUN'er someter 
a un mismo y solo molde toda la: inme!I1Ba vatriedad de ciencias 
que ha creado el hombr'e. 

El prohlema de la causalidad en el sentido de especificidad 
ya no es sostenible. Sea ·cualquiera eJ fenómeno histórico que es­
tudiemos es fácil haJ.la.r una serie sucesiva -o. concomi·tante de cau­
sas, ninguna de las cua:.les po·r sí sola determina Ia producció;n deJ 
aconte-cimiento. Siempre se prese:nta nn complejo de causas, que 
lejos de mostrarse aisladas constituyen un engran.aje tan p:mfun­
da y profusamente interrelacionadas que ha pemni.tirdo decir que 
todo es causado por tndo. La .con•verg;enci<l! de 1as causas que pro­
ced1endo de remotos mígen.es repercuten en los hechos pre·sentes 
hace que la historia -en cualquiter momento o aspecto que se la 
estudie- sea siempre -continua y coherente. 

Es otra vez Erich Kabler de quien DJOS servimos para sosteneT 
que "No haty irrupción ca,tadísmica ten la historia que illü ha'Ya 
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creci.do subterráneamente, durante Iargo tiempo, en etapas mu~ 
bien con01cidas, disceTnibles. Cada: una de las revoluciOOlles occi­
dentales -la inglesa, la fra~nC'esa, la americana, 1a rusa- no fue 
sino resultado final ·de prepa,rativ01s múltiples y .coihere'Dites, da­
ran:nenúe demostrahies, procedentes aJ;gunos de un pasado penum­
broso" (20). 

La conca11ena.ción de Jo.s SUICesos hist6rico·s es tan general y 
posi.tiva que no podemos concebir un hecho que se presente a la 
manera de las mutado¡n¡es bi0'1ógicas si~ ame:_cedentes de ninguna 
clase, aunque a¡par12ntemente y 'de momento tenga laiS camcterís­
ticas de subitánt:ü y sorpresivo. Las mismas mutaciones tampoco, 
bien analizada-s, las podemos juzgar sin •causa o raz6.n. Lo que hay 
es que no las ·con01cemos, que no las hemos podido precisar aún. 

Otro argumento que se ha opuesto a la historia ·como ciJenc¡~ 
es que no puede ser sometida a expe;rimerntacióil1i, dada la dificul­
tad o imposibi.lidad de que i::d hecho histórico sea ais·lado y repro­
duci·do exa!Ctamente en las mismas condiciones o factores -menoE: 
el sometido a estudio- en que originariamente se pr·esentó. En 
realida'd existen estos dos grandes obsiácu:J.os no só.lo para la his­
toria sino para una inmentSa por·ción de las ··ciell).cias sociales. P,ero 
aquí hemos de repertir lo que ya lo hemos pre<Cisado: no toda cien­
·Cia es •experimental. Las matemáticas, la filosofía, discipli10.as a 
las que nadie ni,ega el carác.ter de cienrtífi1ca1S tampoco son .experi­
m€tnta-les y muchas de las indudablemente experimentaiJJes no l<o 
s.on en tordo su .cotnte·nido sino .en mínima parte. Ta1l es el ·caso de 
la psicología. 

Por otra parte, bi·en vaJe meditarr sobre: esta: respues•ta que 
da el a;cadémico fraillcés Andrté Maurois: "Sé bieiill que se dirá: 
'~Pe·ro una: .do.ctrina poHtica diffcihnente puede ser sometida a ·eX­
perimentación". Y respondeT'é 8.1 mi V'ez.: "Sobre muchos puntos~ 
la historia constituye la •experiencia. 'En otros (el ·dinero, la nartu­
raieza .de los impue·stos, la' organciza!Ción de ·empresas) la experi­
me·ntación ·es posible. Lo que es impo·rt<mte es que .todos acepten 
·el método". 
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En realidad ningún acontecimiento hist6rico se ha repetido 
exactamente. La: historia se prodUJce en el tiempo y ningún frag­
mento de tiempo histórico es igual a otro. De .consiguiente, no 
hay posibilidad de ·expe.rimentación. Pero insistimos en que no 
-toda ·ciencia es experimenta1l. 

Nos pa;rece una -exageraci6n la .de J acobo Burckha.rdt al decir 
que la histo;ria es la más indentifica: de todas laJs cie!IlJcias. 

8. El determinismo histórioo 

El det·erminismo histórico no es sino un aspecto deJ problema 
global ·de mayor magnitud y que afecta a toda la gama del saber 
cientí-fico. Para resolverlo hace faJta una r·evisión general aunque 
breve. Lo esencial de esta ·concepción •es que un elemeiilto dado 
está condicionado pnr o·tros, media~nte una ·C'Onexión necesarria, fa­
tal. La complejidad del problema es tal qllie Mach sostiene que 
es igl,la•1me'Illte .imposible probar su vigencia eomo refutall'la. 

La idea de una ley natural, ·d-e una .legalidwd no interrumpida 
de los acontecimientos naturales per.tenece en primer término a 
Demócrito. De su CO(!]Cepción de que todo el mundo sensihie está 
cOIIlstituido por átomos, o sea, innumerables corpúsculos indivisi­
bles que se mueven en el espacio vado siguiendo xigurosa.Jmente 
un •Conjunto .de leyes mecánica1s se Hegó mucho más tarde a la 
idea más a1111plia y clara de la legalidad en la. na1turale~a. Los pla­
netas y sus satélites, según lo han 1estableddo }os astrónomos, fm­
man un sistema denrtro del que se mueven de acuerdotaiil estricto 
a determinadas leyes que .·la prediotibilidad de su situa1ción, los 
eclipses, etc. son de exactitud matemáhca. De~.car.tes extiende más 
aún la órbita del determinismo al de·cir que J.os anima1es son anlte 
todo mecalllismos sujetos a leyes tan necesarias como la.Js de los 
sistemas planetarios; pero que por su enorme complejidad no ·es 
posible calcu1ar ni predecir sus movimientos. El homb~e había 
quedado .exduido de la idea de Descartes; pe•ro T?ameitríe no va­
cila •en cansiderar también al hombre •como U!IlJa máquina, fundaiil-
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do así una verdadera filosofía materialista, ·cuyo conterudo lo l'le-
. stune el pmfesor Pascua'l Jordán de la Uruiv,ersidad de Hambur.go: 
"El a•conte.cimiento naturélll integro tiooe lugar conforme a una 
predeterminación inalt,eraible ·die .necesidad mecánica, de modo que 
toda la. naturaleza es en cierta forma un mec.an.i.smo de re•l'Otje.ría 
gigantesco. También el hombre es una máquina o la pieza de una 
máquina, én .tanto forma parte de ola gréllll máquina de la nélltu­
raleza" (21). 

Esta manera de concebir ail. mundo y al hombre tomó cuerpo 
y fue afirmándose •Con muchísimos descubrimientos cientíd'ico-na­
tura·les ninguno de los .cua-1e,s la .oon~tradeda. Pero con ,e,l ad\neni­
miento del Siglo XX y eon ·el de la lleanada ·Física Moderna se 
ha demo-stra·do la existencia reaU. y se ha -de-seillltrañado ·la estrUJC­
tur.a de los átomos, que ya no ·son los e!Lementos más simples sino 
compuestos de oor.púsclrlotS -elementales como el eLectrón, el pro­
tón y el neutrón, los .cua,les se compoll.'tan no con la precisión del 
determinismo materialista sino . de aJCUei'ido ·c0111. le•yes estadísticas. 
Dicho esto eon un-ejemplo que -ola,rJ.fique el ·Conc.epto: se puede 
pr·edecir col!1 pretCisión matemática derntro .de cuanto üempo un 
miligramo de raidio quedará 11educido a un 30%; pero nadie pue-de 
calcular -cuándo desaparr-ecerá un determinado átom'o de ,este pre­
parado de radio. Con pa·la~bras del físico atómico ya mencionado: 
"Es •Cierto que en una -cole·c·ción giga.nttesca de átomos de r·a:dio se 
encuentra Thetcesariam.en.te pred!etermina.do ·el término medio d·e 
·la ·Caduci;dad de los átomos, pero 1esta ley es sólo estadistica y co­
mo tal no permit;e nin:g).1na .constatación pa.ra un casa particular. 
En el ··estado a-ctual de Ia- ciencia· "no hay ningull1a -legaJ1dad na­
tural que permita pr-eode·terminar los pro.cesos de la naJtUJra•leza has­
ta en sus últimas fine'zas. Estas -se hallan limitadas únicamente 
por 1ey·es estadísticas sinJ que rpuedéllll pl'edete:rminarse en :Los ea­
sos partioUilartes" (22). 

Estas sorprendentes conclusiones de la físic-a atómica aduaJ 
no de·struy,en en su tü'taJidad el deterirll.nismo científi-co; tan sólo 
lo limitan, lo -convierten en -buena .pa11te .en pmbabilii.smo. 
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Aplicado ·esto a la historia .tenemos que es absurdo exigirle 
predictihilidad y determinismo en sus ú1timos detaw1es. Las so­
ciedades humanas son el objeto de estudio de la historia, pues es 
ciencia de los hombres ·e<n. .cuanto actúa111 en soc~edad y sobre el 
fuilldamento del pasado. Los hombres son oomo .los átomos y sus 
corpúsmi1os elemental·es. Sus acdones y morvimientos, con mucha 
mayor razón que el resto d!e los se11es .de la .naturaiLeza se rigen 
por -el prohabiHsmo, por ·}as ley.es estaidístic.as. Ha:y, pues, un. cier­
to determinismO histórico, pero en ningún caso absoJut?, sino bas­
tante limitado. 

Justo es este juicio de Naublanc: "El porveni.r humano s6lo 
pue-de ser previsto dentro de límites bastante estr·e·chos y Marx 
jamás pensó en _fijar de antemano todo el derv·enir de las. 'S'odedad€s 
futuras. Este dev.enir e·s libre, es decir, es obra de los hombres, 
de su voluntad guiada .por la razón" (23). 

Hemos de apartarnos de 1os ex·t:remos. La historia no 1es cien­
cia que nos permi.ta asegurar ·cuándo y cómo se han de ve~i[icar 
los aJcontecimientos, ni qué personas seTán los adores ·en los -su;.. 
e-esos futuros; pero menos arún puede 11educirse a ·la me·cáin.ica fae­
na de acumular datos; su tarea es principailinente interpreta·r los 
acontecimientos, descubrir las relaciones de ·causa y e.f,ecto, haiJ:larr 
la estructuración orgánica, pues rrüentras no se llega a la· "sí,ntesis 
histórica" ·en reaillidad no hay historia. Y para· ~ogr-ar esto no basta 
la aplicación de un método. El Hamado método o• procedimiento 
.críüco, del -cua,l, por cie11to, no s'e puede prescindir, es insuficiente. 
La cabal verificación e int,erpretación, el establecimielllto de las 
relacioilles causales demanda el eoncurso de numero-sos auxiliares 
oomo la geografía, -la antropología, ·la lingüística:, la ·estadística, la 
tecnología, la psicología, .etc. 

Bien lo caraderiza Karl J asper: "Es nue~o en la historia la 
precisión de los métodos de investigación y la considemción de la 
realidad histór-ica por todos los lados imaginables, e.J sentido paa.-a 
el eTIJtDelazamiento infinitamente .complicado de los factores cau­
Séllles, para la obj-etivacioo en categorías completamente distintas 
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de las causal•es, en -esúucturras morfológicas, en le-yes de sentido, 
en formas tipicas ideales" (24). 

Como en muchas otra•s materias -el genio da:m y sevexamenJte 
l"eflexivo de Ber.trand Russel:l arriba a c•o1ndusiones de fácil acep­
tación: "La pe-rspectiva de la his•toria nos habilita: pa;ra v-er más 
claramente qué e<ven:tos y qué clase de a!Ctividades .tienen impor­
tancia permane-nte". Muy ac-ertado es también eS!be otro pensa­
miento-: "La historia es ínrvalo.rahl'e en cuamto a in:crementwr nues­
tro conodmiento de· la naturaleza hwnana, po.rque muestra como 
la gente puede expeotar .conducirse en nuev8.'s situacciones" (25). 

No dejaremos de referirnos a este ¡propósito y enunciar bre- -
vísimamente tma nu-e<va doctrina que ti.ende a praporeionar una 
solución valedera al discutido problema del determinismo y el 
libre albe.dríoo. 

' Muy ilustrativo y orientador por sus con.secuencias es re'Visa-r 
e.I camino de la física- en ·cuanto a -la rigi-dez de sus leyes. El co­
nocimiento -de la •estructura del átomo repr-esentó la prime-ra rup­
tura de'l rigor absolutista die la mecánica de Newton que, con el 
surgimiento de la hipótesis de los 'cuanta, en 1900, da luga;r a una 
nue'Va mecánica, la cuántica que, según exp!'lesión de Max Borrn 
"aún se basa por sistema en ·el -cálculo de probabilidades única­
mente". 

Pero hay algo más que esto -que ya es mucho- la idea de 
"complementaridad" introducida por Ni-els Boihr y ele'Vwda' por 
él mismo a un plano fil-osófico. ParrtJe de le. ·existencia de hechos o 
fen&n·enos (luz, rayos catódicos) que conforme el método de ob­
servación que se ·emplee, se pueden interpretar de -dif.evet1:1tes ma­
ne-ras -sin· que haya ~contradicción, puesto que ambas com,cepcio!ll!es 
están protegidas por una teoría matemática~ -correcta; "se 'trata de 
a:spedos diferentes que no se conrtradi•cem, sinto que se comple­
mentan". 

Muy valiosa la idea en el campo de la física; pero Boh.r no 
la abandona ahí, si-no que la ap1~ca al problema de J,a anrt:iruomia 
die la ne-ce•sidad y la libertad en -el ·ámbito -de la acción humana. 

56 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Por un lado la conducta está cond~cion~BJda po'r -la naturaleza, por 
sus leyes, o sea, hay un determinismo en d actuar y por otro 
lado, el hombre tiene opiniones propias, .decide libremell1Jte sobre 
lo que le conviene o no hacer. Para Bohr tampoco. aquí habría 
contradicción sino simplemente ".comp1em,entar~dad", puesto que 
ambas conüepciones de la vida haUan jusÜfi.cació:n y se eomple­
mentan antes que excluirse. 

Siguiendo este orden ,de ideas MaxBorn comenta: "Estoy con~ 
veúcido de que. Bohr está en lo cierto, y po·r ello no vad1o -en COIJ:lo­

side·rar suj-etos a leyes ciertns procesos ocurridos en la historia de 
la humaniliqad y, sin embargo, en hablar simultáneamente de res­
ponsabilidad y .culpa". 

Esta ingeniosa conc.epci·ón pare10e sa,1var el abismo e111tre de­
terminismo y libertad de acción del hombre. 

9. Facto,res modeladores de la historia 

No haoe fa.ilta que nos 11eHraJrnos en detallJle a }a más antigua 
concepción, la enunciada y .defe:ndida por el famoso Obispo Jaco­
ha Benigno Bossuet en sU célebre Disc1Lrso sobre la Historia Uni­
versal. Su doctrina- -.:.ya la hemos tocado- del Plan providetncial, 
llamado también fataüsmo .oatólioco consiste en atribuir, como úni­
ca causa para ,el desarroHo de los acontecimientos humanos, la 
vnluntad de Dios que actúa, mediante u:n' plan que lO's hombres 
están destinados a .ejecutarlo. Este plan divirro busc~ la· redención -

_ del hombre, caído en pecado desde cuando Adán lo mfringió. De 
acuerdo con esta idea, Bossuet distingue sólo ,dos g¡randes perío­
dos históricos unidos por la venida del Mesias: el primero precede 
al adv·enimiento de Jesús; el segundo se inicia con su vida. Su 
doctrina se puede sintetizar emplea111do sus propias parl·aibras: "Dios 
ha querido que el curso de las cosas humanas tuviese su co[1tinui­
dad y sus proporciones ... Y como en todos los negocios hay iLo 
que 10's prepara, lo que de,termina a em.prenderlos, y lb que los 
hace l1egar a bu~n fin; la verdadell'a ciencia de 1a historia hac·e 
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advertir ·en cadá ti~mpo esas secretas disposiciones que han pre· 
. parado lns grandes cambios y l·as circunstancias impo·rtantes que 

J.es ham: dado oca•siórn para realiza!rse" ( 26). 
Después se han ensayado t-eorías que atribuyei!1J a ·diferentes 

facto·res un papel preponderarnte si no exclusivo en la r.ealizadón 
y desarrollo die .los acontecimientos humanos. Aún Hegel que ai!1Ja­

liza reflexivamente el influjo de la·s condiciones natura~es, en un 
gran capítu:lo que titula ·el fundamento geográfico de la historia 
universa·l no deja de incurrir en genera·lizaciones cuya negación o 
exageración han sido más tarde puestos en ·evidenicia. A este gé­
nero pertenecen juicios como que la zona templada es Ta única 
propicia ·Como asiento de la historia. O que "Un estado europec 
no puede ser verdaderarrnente un •Estado europeo sino cuando eSJtá 
al borde del mar". ¿N.o son acaso Estados europeos y muy des­
arrol.lados Suiza, Ohe·coeslovaquia, Austria, Hungría? O que "el 
Africa no puede tener historia pr·opiament·e dicha. Lo que se pr:o" 
duce no es. más que una serie ·d·e accide~tes, de heohos sorpren­
dentes". O que las mesetas fluvia,J.es son los centros de civiliza­
ción y peor aún que existan razas ineptas para un desarrollo his­
tóri·co. 

J ulián Huxley en su ensayo sobre El Clima y la Historia Hu­
mana está má•s en lo correcto al escribi.r: "El pensarrniento y la 
vida social del hombre es<táJn ·construí·dos sobre su vida ·ec·onómica, 
mas esta a su vez, descansa sobre cimienltos biológicos. El clima 
y la geología deciden ·entre el1los dó:nde hay que encontra•r .1as ma­
terias primas pa•ra la industria humarna•, dónde pueden ·establecer­
se mar.mfacturas; y el dima decide dónde harn de soJtarse los prin­
.cipales l'esortes de la eneT.gia humana. Los cambios de clima cau­
•san migraciones, y las migraciones ocasionan• no sólo guerras sino 
la fertilizadol'la mezcla de ideas necesa.ria para Ull1 rápido adelamo 
elle la 'Civilización. La .enfermedad y .la higiei!1Je desempeñan un pa­
pel igualmente impol'ltante" (27). 

Por su condición de bióLogo, en relación con este problema 
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humano, Huxley ·estudia .también la influencia del duna y de.! 
sue:lo en la vida de los animales. 

Su posición nos parece aj·ena a .Jos absolutismos y su crite:r.i:o 
estahiece una béclanceada acciÓrn de los diferentes fa,ctores ·en el 
génesis y evolución de las sociedades civilizadas. 

10. El papel de los grandes hombres 

Nuev.amente las posi'Ciones extrem-as. Los historiadores tra­
dicionaJ.istas pa,ra quienes· e1l héroe, el gran personaje }o ,es todo: 
el autor y actor indispensable de los acontecimientos, sin e'l cua1l 
estos jamás se producirían, por una par,te. Por otra, los :ultramar­
xistas para los cuatles el individuo desaparece •err <~~bsoluto, por 
gmnde que nos parezca su influencia en SIU medi-o y en su épo·ca: 
Una tereera posición, inrberrnedia, 1a ·entr,ervió Montesquieu eil:1 su 
Espíritu de las Leyes, a comi·enzos del Siglo XVIII, sin llegar a 
la concepción marxista. Se expresa así: "Hay en cada nación. un 
espíritu general sobre el que se funda el pode:r; ·Cuando éste cho­
ea con ese -espíritu, se hiere a sí mismo y tiene que .detenerse". 
Las grandes personalidades y l:os héroes .están dominados por- •este 
·espíritu ·general. Hay una causalidad :histórica superior que niue­
ve a los hombres. Los héroes y las grandes persona.Udades creen 
que cOIIl!dueen la .historia'; pero no ·es ·a·sÍ, pues son 'ellos los con­
ducidos. 

Si analizamos los grandes hechos de la historia podremos ob­
ser\'1ar Sin -difieuilrtaJd que ni el gran hombre sin buen nrúmero de 
seguidores puede lograr gran cosa -en ,}a marcha de 11a histo~ia·, ni 
tampoco es factible a la masa alcanzarlo sin el auxilio del líder. 
La's dos fuerzas •se compLementan y muy diHcil y excepcio'I1Ja1:m:en­
te pueden obrar solas. Es mell!ester •COOJiocer los pueblos y '1os 
hombres para comprender a caba!Jidad el a-caecer histórico. Ni 
só}o -el héroe, el gran estadista, -el ,gran oolriductor, :rii sólo ·lél' masa. 
Una y otra se erttrecru:z;an en su acción'. Cada -colectividad tiene 
uno o más líderes y asimismo ni siquiera es concebible un líder 
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sin seouaoes, sin masa, sin pueblo. La historia no puede .basarse 
en lo que ahora diríamos 0ulto de Ja personalidad ni tampo~o en 
su desconocimiento absoluto. Debe éllparta.rse de ambos polos para 
no caer ·en error. Equivocados estuvieTon todos los que vaticina­
ban que .la revolución bolchevique y las Repúblkas Soviéticas So­
cialistas Ruias se acabarí-an priilnero ,con la muEmte de Lernin y 
luego con ~a .de Stalin e igualmente los que .creen que 1a ·revolu­
ción de 1917 se produjo por obra exclusiva de las ma.sas de ·Cam­
pesinos, soldados y obreros. 

Los Mstoriadores prudentes investigan la acción .de J.a colec­
tividad y también la de los grandes conductores ya seaJl1J fi.lósofos, 
estadistas, caudillos mi'litares, etc. Posición equihbrada es la de, 
por ejemplo, Tristán Marod', historiador y literato boJ.Iiv~ano y la 
de rmo de sus críticos que refiriéndose a rma de las obras de Na­
varro (Marof es su pseudónimo) dic·e: "HaJy .también la descrip­
ción ma·gistral de mucha<S figuras de la historia nacional. Pero 
tal obra no ·es Ja exaltación de individualidades milagrosas, sinro 
que Marof, tal vez sin proponérselo, .des·cribe sus personajes, en 
contacto estrecho ·con ·el medio en que aotuaron y viviero:n, de 
tal maner·a que ni los pe.rsonaj·es se abstraen del pueblo, ni las 
masas devoran a los personajes". 

Inmo-derado es este consejo de Emilio Mey.erson: "Los graTh­
des hombres no han s1do más que los instrumentos ciegos, in~­

·Conscientes de los designios a que servían, a ·tal grado que se de­
bería relatar la historia del mundo sin nombres propios" (28). 

Esto en cuanto a la historia ·como tal y dicho muy br·evemen­
te; pero como instrumento educativo 111eeesita .también apa•rta•rse 
.de 1os dos extr·emos. La gran dificultad e•stá .ern saber dosificar 
a,tmadamente el estudio de los hombres como mdividuos y de los 
hombres como conjuntos o .como pueblüs; ,en descubrir la justa 
propol"lci'Ón .de 1a influencia ejer.cida por cada· uno de estos dos 
factores. 

Indispernsahle ·es, por ejemplo, ·conocer la eco:nomí.a, las cos­
tumbres, el arte, la religión y más aspectos ·cwltu.ra1es de Grecia; 
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pero junto a esto habrá que .estudia:r tambiéill algunas de las gran­
des personalidades que se ]evanrtaron e imprimieron rumbos en 
ese pueblo, .tales como Salón, Só.crate.s, Aris:tÓiteles, F:idias, .e·h~. Así 
lo hacen los textos históricos escritos y usados en la Rusia So­
viét1ca, no obstante su marcada inspiración materiaclista. histórica. 

Quizá una comparación pueda. adarar más e1 prmto que tra­
tamos. Es ya un hecho ecstableódo que ·eJ }lenguad.e, cualquie~ra que 
sea él, ha na·cido y se ha constituído y desarToHado pülr el pueblo. 
Pero asimismo es verdad que los grandes escrito·r:es :lo pulen, lo 
fijan y aún· dan nobleza. A veces ~os escritores crean vocablos, 
giros, nuevas a.cepciones e influyen notablcemenibe en la evo;lución 
del lenguaje. En otros términos, ·el lenguaje es un producto so­
cia.l, de masas; pero indudablemente ·es inrfluído y modifieado tam­
bién por los gran1des escritores. Así los acontecimieitlltos históricos 
pe.rtenecen a:l pueblo que es el actor principal; pero los grandes 
conductores, 1as grandes individualidades los cana'lizan y a. veces 
obran c;omo un motor. Existe una acdón recíproca entr•e peroo­
na y pueblo o masa. 

Con respecto a las grandes re1igio!I11es, cuya inf.luenrcia histó­
rica es manifiesta, va.le observar que han nacido por la obra de 
sus flllndadores, quien·e'S han Illecesitado para su difusión die coo­
peradüres y prosélitos. Moisés y los demás autores del Antiguo 
Testamento fundan el judaísmo; Cristo y los a'Pósto1es, el cristia­
nismo; Zoroastro, Lao Tse, Confucio, Buda, Mahoma crean tam­
bién sus sistemas re:Hgiosos y son seguidos por. mi'Hones die cre­
yentes o adictos. 

11. Valor die ~a historia 

Nada menos que He.gel, rmo de .}os fundador.es de 1a filosofía 
die la historia, He.gó a dedr: "La historia no ha: enseñado más que 
una sola cosa que no le enseña nada a nadie". Por la lectura de 
sus obras ·creem:os desentrañar e1l veirdrudero alcanc•e de ·esta ne­
gaeión ~aparentemente absoluta- al afirrmar que acaso su si:g-
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nifi.cado preciso sea que nadie aprorveoha• de las ·ensefian:za:s de l•a 
historia, lo que es algo diferente, pues en ·esta última forma no se 
niega ·el valor de la hi-storia ·ern sí misma, sino la apti,tud o dispo­
sición del hombre para .comparar bien las si.tuaociones, pesar los 
factores que irn.<tervienen en cada .caso, interpreta.r los hechos jus­
tamente y luego beneficiarse de los co'll'sejos que pueden fluir de 
una serie de acontecimientos. Al de·cir que nadie escarrni·enta en 
·Cabeza aJjena no se está negando el va1Dr de la .experietlliCia, sino 
tan s6lo r·econ.oóendo la inc3.1pacida'd del hombre para actuar con­
forme a .los resultados positivos o negativos que .en cwcunstancias 
análogas han obtenido sus semejante.s. 

En ·el extremo opuesto, Pwu'l V3.1lery atribuye tal pode.r de 
influencia a la historia que la .considera peligrosa·. Por ejemplo, 
asegum que 'la humanidad habría sal1ido ganando si hombr·es am­
biciosos y si:n escrúpu~os no hubiesen leído la vida de iCésaT o la 

. de Napoleón. 
Más justo nos pareee e.I juicio de Sanrtayana de que quienes 

no apr·en!den historia están condenados a vepetirla·, ·con lo que 
quiere signifi,car que la histOTia entraña: una pre;yisi&n: para el 
futuro. 

Esto nos conduce al prob1•ema de la predicti'bilidad en la his­
toria que, .como lo hemos visto, se roza ·con e1l de si la· histo•ria es 
una ciencia. Insistiremos un poco a e'Ste propósito. íLa histmria 
tiene un objeto .definido, sus adquisiciones son coher·enrtes, obede­
cen a un sistema; •sus investigadon•es se someten al rigor cientí­
fico y sus conclusiones están suj.elias a comprobación amplia. Ca­
rece de métodos exclusivos, pero dispone de técnicas serias y pro­
,pias. En cierto.s casos avanza a dar expLicaciones de causalidad y 
aún se han esbozado . ciertas leyes·, que no lo son en el sentido 
de generalidad, pero sí en e] de causalidad y probabilidad. ¿Por 
qué la histori.a ha de tener leyes más infl.exibles que otras cien­
cias, si en eHa intervienen mayür cr:J!Úmer.o de variables? ¿Estare­
mos eon·d€'Ilados a admitir qúe todos los suce'sos humanos son obra 
de la caosualidwd, del azar? Pero ni el azar, ni el fa·talismo son 
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posturas s:orrectas, afirmadas ·en hechos o razonamientos incon­
trove·rtibies. Cada 1heeho histórico .tiene una motivación efectiva. 
Lo C'U'al implica sostener que la historia se repite. Seil11cilílamente 
descubre y ·señala premisas, antecedentes indispensables para que 
se hayan producido los hechos, o sea, estahlece causas y €Xplica 
el origen de los acontecimientos .. No es una máquina electrónica, 
pero ilustra. No da normas abso•lutas ni las tieiO!e, pero aco!l'lSeja. 
De esta manera la historia tiene fnnción de futuro. Reiilueva e 
indaga el pasado como ante.ceden<te del porvenir. 

La historia es la psicología ·en acción y como tal debe prese·l1!­
tar los hechos y los hombres tales cuales •son, H más de establecer 
las relaciones de iiiJJtel'dependen<Cia. N o es el arte de predecir el 
futuro; pero sí orie;r¡¡ta de;r¡¡tro ele una órbita de pr·obahihdad.es lo 
que podría a.contece.r sobl'e la base del a1nálisis de los fa<Ctore's que 
condicionan situadones similal'es. Aunque no con déterminismo 
riguroso .es indudable que ·o.frece una guía so.bre I1o que puedie 
sobrevenir. No ·es del todo aventurado aconsejar lo que sea más 
previsibl·e, ao más conveniente .de hacerse o lo que se debe evitar 
en vista de la similitud de faetores. La historia ii1JO se ·repite; urn 
mi·smo suce_so no aca.e-ee dos veces. 'Las situaciones pueden ser 
muy parecidas, pero. no son las m..isma's a[ menos en su CO'rujnnto. 
N o obsta.nt'e todo lo cual es factibJ.e sacar inrf.e,rencias con ci.erto 
gra·do de verosimilitud. Es algo a~sí como ·eil sistema de las encues­
tas GaHup y otras semejantes que no vaticinan deterministament.e 
lo que va a sueeder, pero que aa:-rodan fuerte luz de probabilidad 
y de acierto. 

No hay dos seres idénticns ·en aa na'tura,l·eza, pero ,tal cosa no 
obsta p~ra que se hagan descripci·on.es generales, agrupamientos, 
clasificaciones. 

No se pU!ede predecir el futuro, sin un lími,te de hlüeTtidum­
bre; pero sí podemos prev·er. soLuciones probah1es en los hechos 
sociales, con tanta mayor probabiltidad de -certeza mientras mayür -
sea el caudal de -hechos que sepamos, mien:tréJ.is mejotr los ·COil110'Z­

camos y mierrtras mejor sea el crit·erio con que los inte.rpre•temos. 
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Sohve Ja premisa de la imposibilidad de predecir e~ futuro se 
ha afirmado que la historia n.o es lec·ciórn que mejorr·e la humanli­
dad. Nosotros, en cambio·, creemos que sí propm.,ciona excelentes 
I.ecc<iones. Muy distinto es que no sepamos aprov.edharlas. Aquí 
interviene la edUJcación, entre uno de ·cuyos pr-opósitos u objetivos 
_ªebe ·estcw el ·de acondicionar al hombre para que sea capa.z de 
utilizar -.Jas lecciones de la historia. 

l ' 
Los tiranos y los déspotas tienen centenares de le·cciornes que 

vaticinan ·en alto porcentaje la suerl'e que .tarr·dle o >temprano llies 
espera; pero las dese.chan .creyendo que su ca:so es único sin pa­
ra1éh Sin embargo siempre eaen por una rigurosa •e irreiTudiJble 
ley de que la üpresión no .puede tener éxito tota•l y permanente. 
El mal, la autocracia, la ti.ranía pueden triunfar hasta cierto pun­
to, pero más tarde o más temprano sobroevie.ne el colapso. Esto 
nos lo dice,1a historia de todos los puehlos y de .tordos l·os tiempos. 
Prudente ·es apreciar la le,ceión. No exij'amos a la historria más de 
lo que puede dar y es mucho que sea capaz de propoiróonarr con­
sejos c'on fue:rrte grado de proba•bi1idad. 

12. Las lecciones de la historia 

Aún bajo el sUJpuest~ de que la historia no tenrga ;Leyes es 
constante que nos ofrece enseñanza•s, que nos da leceio~nes, no im­
porta si las s•abemos <iiprove•char o no. Por esto hallamos falsa y 
contradictoria la repetida apreciación de Heg.eil:: "La expe~i·encia 
y la historia nos ense·ñan que los pueblos ni 1os gobernante jamás 
han aprendido nada de la historia, que ellos jamás haill obrado si­
gui•endo las máximas que se ha podido extra.er". A.l propio ti·em- ' 
po es fácil ver cómo el mismo Heg.e·l formula una p:Doposi.ción ex­
traída de la historia. 

Es efectivo por otra rp'a.rte lo que el gra.n fil1ósofo ag:regra: "Ca­
da épÜ,ca, cada pueblo se encuentra en corndicion•es tan pé!Jl'ticu1a­
res, forma una situación tan .paY.ticu!lar que ·es solamente .en fun­
ción de esta situación única qrue él ·Se debe deddi.r: 1os grandes 
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caracteres son precisamente aquellos que, ca.da vez, hail1 encoll1r­
trado ·la solución apropiada" . . . "Nmgún caso se pareoe •exacta­
mente a otro. Su pareddo fo:rtuito no autoriza pa.ra creer que lo 
que ha .esta.do bien en un caso podría .eSJt'arlio iguahne!nte •en 
otro" (29). 

Esto no obstante nuestro criterio ·es que bien vale examinar 
la historia y seguiJ: sus enseñanzas, sie-mpre .que medie un certero 
y .exhaustivo anáUisis de todas las. circUJl11Sta'Illcias presentes. Los 
acontecimientos históricos son originados por un juego de mú1ti­
pl:es fue·rzas que operan en distintas direcciones. La ma.yo.r m­
tensidad con que aparece un factor ya present·e en otra situación 
semejante, ·Como también unta o más fuerzas nuevas indudable­
mente cambian la r.esu'ltante, modif1can ·e[ •efecto histórico, de la 
misma manera como se .integran ·en física varias fuerzas en el po­
lígono funicular. 

Prudente es apartarse ·de dos :f.a,Ladas ·en que suelen mcurrir 
lus ·estudiosos de 1~· historia que se adhieren in.discriminadame'Illte 
a sus .re•sulta.dos: Creer que potl'que una cosa srucedió unJa o más 
veces neoeesariamel!Lte habrá de repetirse en süu:aciórn arnáloga, co­
mo lo opue•sto o sea estar pe·rsua•didos de que !lo 'que IltO ha acae­
cido nunca jamás podrá ocurrk 

El profesor IEdward Carr sienta ·este principio con e•l que po­
demos ·conv.enir sin objeción de peso: "Nada ·en la hiSJtoria es i·ne­
vitable ~excepto ·en .e!l •sentido formal de que, péllr'a haber ocurrido 
de otra manera las causas éllrl!tecedentes tendría!Th que habe·r sido 
diferentes" (30). 

Es la raJZón por Ia que ·conSJideramos ·exagerados ·estos pensa­
mientos de Voltaire: Tanto cuando ·dicoe que "La dencia de la 
histüria no es más que .la .de la inconstaniCia, y lo único que sabe­
mos con ·certe,za ·es que todo .es incier,to", ·como cuando conduye: 
"Todo este m'll11Jdo antiguo ·es tan difeT'ente de•l nuestro que no 
podemos extraer de éO. ninguna regla para la conducta actua.l". 

No serán r.eglas, le·yes, pero sí al menos enseñanzas, ·ejemplos 
que ilustran y ayudan a decidir la volu!lltad. Hegel que, como 
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hemos visto, ·Cree. también en las profundas' dd.f.erenJCias d!e ~os ca­
sos apa~entemente semejall11tes y que, de eonsiguiente, tampo·co 
admite las leyes de la historia, sin ·embargo no .deja de atribuirla 
valo,r morahzador. He aquí sus palabrws: ''Es .e[ momento de evo-­
.car las reflexiones morales que se introducen •en la histo·riá: de 
su ·Conodmien1o se cree poder .extraer urm ·e'lllseñanza moral y a 
menudo es ·en vista de tal beneficio que se ha emprendido el tra­
bajo rustórico. Si .e•s verdad que .1os buenos ·ej·emplos elevan el · 
arlma, en particular la de 1a juventud, y deberían ~r ·utilizados 
por la educadón moral de los niños, los diestinos ·de los ¡pueblos y 
de los Estados, sus. int·ereses, sus cond1cio'!11es y •sus ·complicoaóones 
consti.tuyen no obstante .un ·dominio .totah:nente .dif.e~T·ente que el 
de la moral. Los métodos mo:rales so~ más simples; para ta[ .en­
señanza la hi·storia bíblica es vastamente suficiente. Pero las abs­
tracciones moralizantes de los historiadores no sirven para na­
da" (31). 

Un filásofo de nuestros días que a la vez •es un notab1e his­
toriador, WiH Durant, después d!e escribir en asocio de Arie1 Du­
réillt sus diez magnífi.c'Os .tomos denominad'()ls The Story of Civi­
lization, como lógica .cornsecueTJJCia llos ha hecho seguir de un jui­
cioso análisis filosófico, que .eso es su reeiente obra The Lessons 
of History. Comienzan estos aurtol'es por rpregruntar aJ lector de 
su voluminosa revisión ~ ·la historia: "Ha derivado Ud. de 1a his­
toria un esda•recimiento de nuestra presente condición, aJguna 
guía para nuestros juicios y política,s, algrma prote·c.ción contra 
las repulsas de sorpresa o Ias vicisitudes .de· cambio? Ha ·etncolll­
trado Ud. tal reguilarida,d en 1a secuencia: de }tos o,c,ontedmientos 
pasados que le permitan pr.e.decir la•s acciones futuras de la hu'­
manidad o el destin:o de lv:s E·stados? Es posible, despué~ de todo, 
que la "historia no tenga senti.do", que nada ruo·s enseñe, y que 
el inme:nso pasado sea so[armente el tedioso ensayo de las •equi­
vocaciones que .e1 futura. -está .destinada. a ·cometer ·en un ·escena­
rio y ·en una escala mayores?" (32). 

Admitiendo que no todo el_pasado ·es eontocido y que lo que 
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se sabe en gran parle es .dudoso y a veces distorsiona.do po1r pre­
juicios, que además encierra una par,te de fantasía y que la ace­
ieradón progresiva de los cambios dificulta la elaboración e in­
terpretación de Jos contenidos, niega a la historia: el ca.ráct·er d:e 
dEIIlcia. Para Duran.t ·es un arte, po11que estableee um. Dirden sig­
mf1ca:t~vo dentro del C.a"O\S de lOS materiall·e\S de que dispone y taltll­
bién una filosolfía ·en ·cuanto husca pe·rspechva y claridad. 

Sin embargo, pese a sus serias objeciones, no se inhibe de 
averiguar y presentar las eonclusiones arriesgadas que en su co~ 
cepto nos brinda la histo.ria en cuanto a la naliura.Ieza, conducta y 

perspe.c.tivas del hombre en ·sus di·fe!f\ei!llbes aspectos. 
No podemos seguirle en el .desarrol1lo completo de sus mre­

rendas, ni hace fa,lta para nuestro,g propátsitos; pe·ró sí exporndre­
mos algunas que las estimamos de interés. 

La primera ele todas es que Ía geología y. las coil1Jdiciones cli­
máticas ejercen influencia en la producción y en ·el des~rroifln de 
los -acontecimientos y que aunque carezca .del• valor de [ey es ver­
dad que la im'fluencia de los f.ac.toCDes geográficos di:smmu~e conr­
forme crece la tecnología. 

Considera que la historia es en derto modo un fragmento de 
la bi·oJogía, puesto que la vida human•a es s61o una pwte de la 
vida ·en general e infiere que loas principales [eccio'llles que nos da 
·la histo.ria !=n este campo son: que la vida es lucha •conforme a Ja 
demostmción darwiniana; ·que la vida es seleeción, eilll ·lo que si­
gue tambié~ de ·Cerca a Darwin; que 1a v1da ·e•s procreación, .en 
lo que tampo·co "'e a.pa.rta de las ·concepciones ·Científ1cas del evo­
lucionismo, y finalmente, que .cuando ·el mcrememo de rra pobl!a­
ción Dompe el equi.1ibrio, pronto es resrté!JU:r.ado por la hambruna, 
la peste y ·1a guerra y .en nuestros .dfas también mediam.rt;e los con~ 
traceptivos. 

El estudio de la historia descte el punto de vista r:acial n:os 
.conduce a comprobar que la civilización nace y se desenvuelve con 
abso1u·ta prescindencia de [a pigmenta•ción de la :piel, pues no son 
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las razas las que hacen 1a civilización, que es prodUJcto ,de ·la co­
operación de todos o casi todos los pue•bJos. 

Los cambios que se han producido en el hombre son má:s bien 
so,ciales qrue biológicos. Coilli todo no son muy grandes las a1te~ra­
ciones manifiestas en la conducta de la humanidad. fu el orden 
mora1 se descubre que si bien hay c.ambios de [os códigos de mo­
rali-dad, también es efectivo que tiel!lJen a.lgo .de universalidad, y 
en todo ·caso que son ne.c•esarios. La conclusión de la historia en 
cuanto a religión es que Üeillle muchas vidas y una Jenidencia a 
renacer. 

Otr-a lección de la historia de aC'Ue-rdo con Will Durant ·es 
que la paz -es muy difícil de mantenerse y que su preservación 
sólo puede ·COI!lJseguirse po.r equilibrio de pode'l'es o por una su­
:premada r-econo-cida. 

Las lecciones de mayor importancia quizá se ·encue-ntran en 
el campo de 'la economía, de donde resulta aceptable e•l peilllsa­
miento de Marx de que "1a his.to'l'ia· es ·la ·eeonomía en aCJción" 
como igua'lmente que las instituciones políticas y re!ligio~s, las 
creaciones culturales, todo e.J vivir de -los pueblos tiene su'S r,BJ.Íces 
y sus móviles en las realidades -ecoruómkas. iDe una manera o de 
otra, eon un nombre o con va,rios .djf.err.entes, con mayo!l' o m'enor 
extensión y fueT·za, 1a histori·a nos muestra que e~ so<:ialisrrno ha 
hecho ·su apari.ción desde }os más remortos tiempos. Brortes de so­
•cialismo se han manifestado, asegura Durant, -en Sum.eria, Babi­
lonia, China, Impe-rio 'Incás.ico, etc. 

Conclusión impoil."taiTilte es asimismo que •si La historia, se repite 
sólo lo haoe ·en Uill bosquejo general. No ha,y la eterna T-ecU.rr.en­
cia de que hahlaba Nietzsche. Es indudaJhLe que nacell'án nuevas 
civilizacione,s, nuevos Esta,¡dos; pero no podem-os decir cuándo, ni 
en qué lug.ar. Tampoco hay .duda de que el progreso ·existe; peTo 
no podemos garantiza_¡r que sea conti:n;uo ·eil1 todos .Jos c<asos ni 
universal. 
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V. ESTRUCTURAS DE LA HISTORIA 

13. Las fuentes de la historia 

Lo esencia'l para un historiado•r, a más de es.taT dotado de un 
criterio selectivo muy justo, de cierto don para sospecihaT el errotr, 
la falsifi:c.aóón y 1a .mentira es disponer de abundantes fuentes, 
estaJblecer y mantener contacto ·COn ellas. 

El profesor de histar1a en la educa•ción media no r·equiere ser 
historiador, .en el sentido de que sea él rrnisrrno un investigadvT, un 
diescubridor de nue·vos dücurrnentos y fuent•es, un creador de his­
tOTia. Sin .embargo .tampoco basta con que sepa his·toria y sea ca­
paz de interpretarla bien. Como fundamento para su ·trabajo di­
dáctico precisa estar en posesi·ón del método histórico y de sus 
técnicas y además estar en capaddad de manejar y aprorvechar 
las fuentes históricas. 

Esta necesidad justifica que dediquemos aquí unas líneas aJl 
asunto de las f.UJentes. "·Llamamos fuentes -dice Kirn- a todos 
los textos, objetos o hechos de los cuales ·se pued.e obteneil' algún 
conocimiento del pas.a•do" (33). Con 1o .cual tenemos que prácti­
camente ·todo ·es fuente: Nbros, peu:-iódicos, carta!S, memoria1es, es­
critos de toda da.!Se; 1eyendas, tT>adidanes, cuentos; ruinas, monu­
mentos, 1ápidas, inscripcio~n~es, utensilios, res,tos funerarios, etc. 
Esto nos sitúa ante ola paradoja de qUJe en un. mundo .en donde ha:y­
milllones y millones de escritos y <l!r'tefactos que por sí mismos 
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constituyen f.u:entes, sólo 'l..ma m1mma parte se :pueda utilizar, y 

}o que e<S más sensilbl,e, que fr.enrte a la· abundancia d'e fuerrutes 
exista •carencia de .ellas eiil tan:ta mayor -cantidad mieTI!tJ."as más !l1JOS 

remontamos en 1el desarrollo de las civilizaciones. 
Algunas fuerntes son t'alll v.ail.iosas, 'COmplicadas y· dependientes 

de métodos y técnicas particular,es que -,además por su propio 
contenido- han hlega,do a .constituirse en cie:rl!cias especia,Les. Ni 
es posib1e ni hace falta que -el .profesor la!S dom.im.e en sus detalles. 
No es meil11ester ni posible que a la vez se.a arqueólogo, paleógra­
fo, numi·smáticn, heráldico y ·cüantas otiras cosas má:s; pero sí cree­
mos que dehe tener ·una idea exa,cta de lo que S"on olas fUJentes de 
la historia, cuál es su valor y sus Jimítaciolllle's, cuáles .deben ser 
los ·criterios de valoración; cómo se las ha! die manejar y qué uso 
se puede hacer de dlas. Esto porque má·s de Ulllla vez é} mismo 
se ha de encontr:ar ante nuevas fue'llltes que necesita apreciarr; 
porque muchas fuentes tendrá que examinar en unión de sus alum­
nos, y además par.a que esté en aptitud de proporciona~r alguna 
orientaci&n a aquellos estudiantes que muestren a<fióolllles de his­
toriadores. Ahora que modernas técnicas COilllo La de[ Carbono 
14 permiten mayor aproximación -en eili cómputo de los años de 
los haJllazgos es indispensaMe que .eil. rprofes·o;r iben¡ga algJUilla infor­
mación acwca .de ellas. 

Arqueología y prehistoria guar,d:an tan estrechas relaciones 
que muchas veces se identif.i.can sus contenidos y en todo .caso son 
diHciles de delimitarse. Hay quí·ene'S de.firn;en la a11queoJ.ogía como 
1a 1Ciencia que se ocupa .de todo lo re.fer,enrt·e a las artes y monu­
mentos de la antigüedad. Lo impredso de esta .def:im.ri.ción radica 
en .1a inde,t<erminación de lo que ha de •entenderse poT antigüe,dlad. 
Desde un punto die vista práctico, perto no técaüco, ·1a e_,l'lqueo1ogía 
sería el e·studio de los Testos culturales obtenidos prinJCipaJmente 
po.r medio de excava!Cion,es. La .prehistorilaJ sería "1a parte de la 
arqueología que estudia todo lo relativo al 'Período anterior a la 
ex~stencia de .documentos históricos". Segúm¡ este crite'l.".i!o la pre-:-
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sencia o ausencia de la escritura seTÍa el el•eme;n;to distintivo entre 
la historia mi:sma: y la a:l'queología y la prehis:t'o¡ria. 

Para nuestros propósitos jUZJgamos a•cep•tahles las caracteriza­
dones que se d~sprenden de· estos conceptos ·emiüdos por especia­
listas •en ·cada una de las dos .ciencias y según los .cuales "la· ar­
queología es una ·ciencia históriea que tl'ata; pm medio de los res­
tos materiales de rma cultura, de erutende•rla en su amplia acep­
ción" (34). El concepto de pr.ehistoria lo. tomamos de Grahame 
Clark, quien establece así las .diferr;endas e:ntTe hist<J•ria y prehis­
toria, aunque sin de[iÍ~litar ·lo arqueológico de lo prehistórico: "El 
g:énero de iillormacion:es sob!'e el pasado preihitstóri.co que sumi­
nistra la arqueología es muy diferente del que •se obüene de los 
documentos es-critos, pue,sto que, mientras .e•l historiador ti•ene la 
posibilidad de penetra.r en los motivos y ·escogimientos de los iTh­
dividuo:s, el pre.J:üstorieJdor debe ·en genem·l contentarse con cono­
cer o investigar la suerte o destino de la's comunida,des o d.a.ses y 
debe ocuparse más a menudo de lats .tend:encü•as que de ·los a•con­
teci.nlientos" (35) .. Hay además ·dif·e·rencia de técii1icas y métodos. 

Quiero .confesar -que subsiste .aiJ:go de cmmusióll1l, no obstante 
1o cuaJ elléctor habrá adquirido alguna idea ·s.ohr.e Io que es pre­
hi:stor'i;a'y lo que es arqueología, aunque e:n realidad no apa.rezcan 
bien deslinda.das. 

La dificultad se ahonda .c.o¡tJ. la int!I'oducción de otro término 
igualmente de uso frecue!l1Jte, proto-historia que se define como 
"el período histórico •en que faltáil11 la cronología y ~os documen.­
tos". Como ·los documentos son escritors y ·como en la proehis·toria 
tampoco ihay documentos ni cronología, ü.ll'erimos que· son una 
mi.sma .cosa, o ·que •se ocupa:n de un mi.smo• ¡período. 

El a:náilisis de la estructura etJimológica de Jos ·dos términos 
complica más el probl-ema. En efecto, prehistoria .signif~ca .Jo an­
terior a la historia y protohistmia i1a -primera historia, o sea que 
el primer término ubica la materia objeto de~ 'est.uc1io fuem .de la 
historia, mientras el segundo la incluye en la historia, como su 
principio o ·entmciación. Por tanto según el paTtido que tomemos 
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en ·esta dilucidación, eJ. estudio de los r:e!Sitos de culturas pasadas 
para :unos es histo.ria y pal'la otros no l!o es. Aumenta 1a oscuridad 
ante el he.cho de que en de.rtos casos eoexistern :los l'e·stos a•I~queo-
1óg1cos con uno o pocos dncurnenrtos, esto es, con :fuenrtes esc.r:itas. 

N o intem-tamos pl'le,cisar el a.lcance ni ·el' contenido exacto de 
estos términos, ni en nuetro ~caso hace fulta. Lo eserncial es que 
no se establezca una brecha en el estudio de la evolución humana, 
entre el conocimiento científico bio1ógi,co y d conocimiento cien­
tmco antropológico o el propiame.Thte histórico, todos los cua[es 
conBtituy;en un proce:so un1toario continuo. 

Provisionalmente ·pueden acepta;rse estos co111ceptos: 
Prehistoria eos la .oiencia que trata de los suceSos de·l mundo 

y del hombre con ante.rioridad a todo do.cumento de caráctell' 
históri.co. 

Protohistoria es un período histórico en que a ~a.Jta de docu­
mentos y cro'lliOlogía, se elaboran el r.e:lato y la int·erpr·ertadón ba ... 
sán:d:ose Hl tradi·ciones, ~nferelllJcias, etc. 

D1dácti.camente hemos de .recomendar que [os ·estudios se ini­
ciern con lo esencial de las dos ciencias anterim·e·s a la histoll'ia pro~ 
piamente tal, 'a fin de que los a:lumnos se den cuenta cabaJ del 
proceso ·evolutivo de ]a humanidad. O que se lo haga después; 
pero en todo. caso que se ofrezca augiÚ.n conocimiento al respecto. 

Otras ciencias auxilia11es que intel'le:sa ·Co:r11ocer al historiador 
son la paleografía y la diplomática. De ~a primeTa se ha' diciho que 
es 1a t·eo.ría dea, de-sarl'loUo de la historia de la• escritura, aUJilJque en 
éste .como en muchos casos se restringe e•l campo. a la esca:itUII'a 
ocdden taJl. 

Una inmensa porción de la historia de nuestro continente se 
halla en libros al1ti:guos manuscritos o impresos y poT ooiThto e[ 
coiJJiocim~ento de la paleografía (escritura antigua) -es fundoonen­
tal para el profesor .de historia de América. 

Colll eUa la ,diplomática, 'O sea, i1a ciencia que versa sobre los 
diplomas o documentos solemnes, ayuda al estudio y a la inves­
tigación histórica. Kill'n Testrmge eil s~gni;ficado .de documento a 
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"aque,llos escri<tos que contie'l1!en el conciento legal de un negado 
o sivv~ de testimonio de actos de esa ·OOpeiCie, acompañados de 

-los Cür!'espondientes medios de .auteiJ.'l:ticación" (36). 
De valo.r reconocido para 1a ·construcc~ón de l1a . historia son 

tamb~én la cronoLogía (ciencia del tiempo), la geogrv..fía histórica, 
la genealogía (estudio de la serie de progeni·tores de un indivi­
duo), la nurnisrnática (estudio de las mon;edas), la sigilografía o 
esfragística (tl"~atado de los se1lo!S anitiguos), Ia heráldica (esbudio 
de los blasones o escudos de aTIIlas), 1a epigrafía (e'studio de las 
incri;pciones); la filatelia, ( estámpillas posta1es). 

La historia ne·cesita utilizar, E'rutre muciho1s o-1Jros recU!rsos, Qa 
tradición, los restos, la lingüística y en g.enera<l todo e,studio que 
ayude a .conocer e interpr-etar la vida social de otras épocas. 

Para una historia generral .de la cultura' se utilizan también 
como fuentes, las historias de aspectos parciales taJes .como hiS<to­

. ria de la ciencia, historia del arte, historia de las r,eJ.igiones, hi,sto­
nia de la economía, historia de la po<liti<ca, historia de iLa filosofía, 
histo.ria ,c]ie la literatura, etc. 

14, Aspectos en que se divid'e la histooia 

Sin perjuicio de lá .concepción unitaria de J,a historia, esto es, 
de 1a existelll'cia de un proceso ·continuo en ·el tiempo y de rela­
ciones extensivas en el espacio, Ja divi1sión con fines dri:dáct1cos es 
no sólo posible sino también necesaria. Se la ha heciho siempre 
sig¡uiendo tres criterios: 

a) El geográfico o· .de extensión que 1a puede d . .I'Icu:nscll'lihir a 
cualquieT sector pequeñ·o o grande de la tierra, como 1a rusto­
ría de una ciudad, digamos de Buenos Aires; o d!e un país, 
por ejemplo, Paraguay; de un con.tilll'ente; como seria de Amé­
rica, o del globo en su tota,Hdad, la his:toria' universal. 

b) Por la rnateria puede estaMecerse tantas o más histodas co­
mo disciplinas científicas, técni,cas, artisticas, etc. se han idea-
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do: historia .de la fihsoHa, de la quím1ca, de la biolog~a, de la 
medicina, del derecho, de ~a economía, de 1a ·educación, de la 
hteratwra, de la música, de la milida, de 1a escritura, de la 
side•rúrgica, de Ja agricultura, de la arqui.tectura, etc-. Gua~­
quier ·e~·emento o mt-egranite de una c~tura, por pequeño y 
partieUJlar que sea, puede ·ser ohj·eto de 1a historia. Así teiDie­
mos historia de la navegación, .del vestido, de~ trineo, .del co­
che a motor, del libl'O, del ¡piano, de l:as monedas, de loas es­
tampillas, ·etc. 

e) En ·cuanto al tiempo, tomando como hitos divisor~os aconte­
cimientos a los que se atribuy-e eXJcepc~oooJ. impo~tancia, s•e 
establecen épocas ya .dentro de l1:a histori& universal o de CU!a'l­
quie:ra de las histori<as fraccionadas o pa!r.tioo1ar~adas. 

Las divisiones de aspe·cto ·cultural .se utilizan e'l1J ·estabLeci­
mientos técll1i•cos, por ejemplo, la hi~storia de la música .en los COil1-

servatmios; de l:a.s artes, en una escuela de he11as ar·tes; .de Ia. ·edu­
cación en eS:cue•las no:rmai1es y •die cien:cia.s de .,}a. educación, pon: e1 
particular interés y ·especial provecho que reportan. sus estuilios 
a grupos especiaHzados. 

Asimismo en la escuela primarila moderna, donde se ha adop­
tado el sistema Decroly u otros semejantes como el de complejos, 
se ·emplean unidades espeóales .como poa- ·ej·empJo, hlsto•ria del 
transporte, histor.ia del a1umhTado, historia de] vestido, etc. 

El coiegio de niv·el medio sigue Ja división en épocas, ya sea 
para la historia patria o para la umiversa]. Torc1:'mte a esta úLtima 
es común a prácticamente todo el orbe la irad'i!cional división de 
la histor~a en antigua, merclia, moderna y COil1tempoa-ooea. Tiene 
su origen •en ua historia de Ja Ig1esia hecha en ·el Srr,glo XVII y 
toma ,como ¡puntos divisorios g.r.andes acolllitecimientos como la caí­
,da del Imperio H:oma.no o la Revolución F,raneesa. 

No está mal esta divisió!Il cuando se mita a dafeTlendaa- e.ta­
pas; pe~o cuando se aventura a Lijar años y peo~ .aJÚn fechas es a 
todas luces arbitraria, pues ·el proceso histórico .es progresivo, evo-
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lutivo, sin solución de continuidad. La toma de la Bastilla•, po1r 
ejemplo, es un acto que emocionó a las masas y qUJe sig:nif,icó un 
duro golpe para la monarquÍa; pero COitl toda SU .trasce!l!aencia his­
tórica, el 14 de julio es apenas uno de una· serie de importantísi­
mos acontecimientos que son .los que ca1rac·teri:Z!an un:a época. Ade­
más éste ni ningún hecho histórico se han producido inesp&ada­
mente, ·en ucrJJa f·echa ·dada sin ·3Jl1Jtecedentes. AJ! <:ontrario, todos 
han requerido un proc.eso más o menos }a~rgo de preparad.ón. 

Son muchos los criterios que se han propuesto para dividiT 
las épocas de la historia um:iversa1l. En<tre ellos tenemos: 

a) El progreso técnico ll'evela.do ·en el uso de piedra ·o metal', ra­
zón por '1a que se habla de edad de piedra, eda,d de bronce, 
edad .del hi·erro, edad del a-csro. 

b) El esta tus de la dase traba,jador:a ·en eJ que se distinguen un 
sistema genti'licio ( a1siático), servidumbre 'O escle..vi:trud! (grie­
go y romano), f·eudal (edad medía), capitalista (edad 
moderna). 

e) El perfeccionamiento de los métodos de comunicación hu­
mana!: pe.ríodo ·antiguo (invención ·del altfabeto); pe<ríiodo me­
dio (invención de la ·imprenta: 1440); periodo mndemo, de la 
.r.adio, la tel•evisión, el éine y las gra!ba.doras. 

d) El desplazamiento del ·COmercio de Ja dvild.'za!Ción de:l Medi­
, terráneo 'al Atlántico (po:r eil año 1500). 

No juzgamos que sea buen criterio escoger un solo factor por 
-extraordiirario o influyente que par·ezca o que sea en reaM-dad. La 
desintegTación del átomo es algo ,de va·lor incompa.r.able y de eno·r­
me traSICei)Jdenoia; pero junto a M ha'Y ·otros factores asimismo im­
portantísimos ·en la historia de 1as sociedades humanas, :po•r •ejem­
plo la Re·volución Rusa de 1917 o el: wanzamiento de[ sputnik. 

Si aconsejamos ·Como la mejo~ Ta historia de la eUJlitura y si 
la ·cultura es un conjunto de mu~has y varü.adas acüvá,dades, habrá 
que •establecer las divisiones en función del rprogreso socia[ ínte-
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gro, del con.jrm.to de hechos que determinan Ulilla cultura en nn 
período dado. 

CuaJJ.,quie·ra que sea eJ factor o el conjunto de factOII'es earrac­
terísticos de un periodo o época h[stótrica ooeemos que debe eli­
minarse Ja te.ndencia a fijar hitos en feciha& y años determinados. 

No •obstante la genia.llidad ~nneg¡able de Schopenhauer no po­
demos aceptar su idea de que só1o hey dos hlstm~ias: la de las ar­
tes, que e~nstituyen "creación del inte'lecto"; y la política, que es 
"suma de voluntad, entusiasmo y mgustil.a", niÍ aún for:mndo la 
amplitud. de los conceptos artes y .poJ:itiJca, pues en todo caso que­
darían marginados otros aspe:etos básicos de ilia t!uJtura. 

En textos soviéticos de historia uni•ve!r'saJ destina1dos a c-ole­
gios medios -que en general coinciden con la división cuadripal·­
tita en antigua, media, de los tiempns modernos y contemporánea­
encontramos este mismo criterio. Así, pnr ej'emplo Kosminsky 
(Historia de la Edad Media) solamente dice: "El Imperio Romano 
de Occidente cayó a fines del Siglo V". El mismo establece en otra 
pal'te, "con la revo11ucrón burguesa en lnglatel'lra (1640-1660) co­
mienza un nuevo período en .}a historia de la humanidad: los .mero­
pos modernOIS". Igualmente Efimov (Histor~a de J,os Ti:empos Mo­
derll'Ois) ,comieiil!Za su manual. a.tfi•rmando: "La~ Revolución buirgue­
sa de Francia inaugura el período def tr.irmfo y del arfianzamiento 
del capita.Jísmo". La historia contempoTánea se abre para los his­
toriadores soviéticos, entre ellos Jvosto.v y Zubok, con 1a ;presen­
cia de la clase obrera en .el poder, o sea con ei .episodio revolucio­
nario ·de la Comuna de Parrfs. 

De co.nSiguiente; -en sintesis, vemos que no se seña.la Eecha 
exacta sino un magno acontecimiento para se,pa.rar una eta¡pa his­
tól'i.ca de otra. 

La dd:visi:ón del pr.oceso histórico que es ·UJnJa, ·en cuanto a que 
todos los sucesos aparecen concatenados por continuidad o por v-e­
cindad influyendo recíprocamente nnos ·en otros es ventajosa; pe­
ro a c.ondi,ción de que no se la presente -c.on acantilados que no 
se puede traspasar, si.no ·Como elementos de un todo. 
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El historiador hispano José Pijoán en su Historia del Mundo 
nrganiza su relato con e1stas reparticiones: a) El estudio de la\S 
razas humanas y sus migraciones a trav-és del ·orbe, al que precede 
uná descripción de 1a e.voJU'ción de nuestro pla1neta, aSJUruto que 
en ·real.idad no imcurnb-e a la historia social; b-) Las civiilizaciones 
griega y romana clásicas, sus contactos ·con el Oriente Ce.rcano y 
los ·Comienzo1s de la o·rganiza0ión política die los grupos .raciales 
como ciudad y como nación; e) La difusión de olas cuatro gmndes 
rcligicnes: ·confucianismo, bud~smo, cristianismo y mahome·t~smo 
y descripc1ón histórica de wos pueblos ell!ropeos y asiáücos durante 
I1a Edad Media; d) El Renacimiento, la Red'orrma, la CoiDJtrarre­
forma, el Siglo de las Luces y la Revolución F·rancesa, juntamente 
con 1os grandes inventos, descubrimientos y ·la r·enova.ción del pen­
samiento científico; e) La historia de Europa y de América a 
partir· del industrialismo moderno que se inicia a mediados de1 
siglo pasado. 

Los ejemplos que acabamos de pr-esenta.r dernue,stran que 1a· 
historia d1fiere considerablemente de la crono~ogía y que es la 
historia y no la cr.oill'ología el verdadero instrumento de educación. 

15. Estructura de la histmia universal 

Desde muy antiguo, aunque siguie·ndo diferentes oTientado­
nes, el hombre ha bu~oado y ha formulado Cloncepciones UlnJitarias 
de los aconteómientos históricos como es la, idea primitiva .de que 
Dios dirigía todas las decisiones políticas, como lo aseguraron San 
Agustín y Hege!l. 

Otros han cTeído haHar ciclos cültura'}es de vida independien­
te, sin relaciones :ni influencia mutua, aunque pueda a vec·es sus­
cita,rse encu,entros, interfer.encias y aún perlurba.ciones como .lo 
cree Spengler, quien ,dist1ngue o,cho de é1stos cuerpos históricos 
con una duraeión de mil años y que fata,lmente tioenen que 
acabarse. 

Para- Toynhe-e estos ciclos son 21 y su duración es :inde,termi-
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nada. Obedecoo en 1oada caso a 'liD proceso ne~cesario, .en el que 
obra iguaLmente la libre decisión del hombre. _ 

Una tercera posieió:n, 1a de W-eber, rechaza-la un.Ldad de la 
historia como también eJ principio de Jla dispersión •en crntu~as 
separadas. "Sin embargo de ihecho resul•ta -comenta Jaspers- a la 
postre la figura de un proceso histórico uni·versal que se articula en 
cuLturas primarias más antiguas, culturas secundarias de prime·ro 
y segundo grado hasta llegar a la historia der expansivo Occidente 
desde el año 15{)0" (37). 

De todas maneras es efectiwo que !la historia unive.rsall se en­
Saiillcha en horizonte espa.cia:l y en limitación .tempbrraJ desde ·el 
momento en que la Mstoria en-gLoba a todos los hombres deJ 
planeta•. 

Karl J asper, e1 filósofo existenciailista., crea una nuEWa teoría 
que da un -origen y una meta, y -con -esto una. ·estructUTa, a la his­
toria. Es la que bautiza de tiempo-eje que debe encontrarse po~ 
métodos -empíi-i-co·s a fin de que adquiera va1lidez gene:rarr.-

El eje de la historia: es ·el "proceso eSip>icituaJ: a1conteddo entre 
los años 800 a 200" arntes de Cristo, por Jo que su ·centro lo ubica 
hada el año 500. ¿De dóii1de obti.ene las has·es rpara esta preriüsa? 
De1l análisis de la historia que demuestra• que durai111te esa• época 

· sucedieron en regiones de1 mundo inlc•omUiillÍcadas entre sí a_¡p!rec~a­
ble ·cantidad de hechos extraordinari.o1s. Por pr.imera vez hay fi­
lósülfos y floreee e•l pensamiento espe1culatitvo. En China, eii1tre 
muchos otrós, Confucio y Lao-tse; en India, Buda y los Upamis­
chada1s; en Irá'l1!, Zararthustra; en Palestina, Isaías, Jeremías y 
ortms profetas; en Grecia, Heráclito, Pl1atólnl. Usando Is:s propias 
pa1abra•S ·de JaJS!pers: "De la conóepciÍ.Ón ;del tiempo-eje se d!errivan 
las cuestiones y los eriterios para todéll la evoh1.cáón precedente· y 
postemor. Las grandes :cultul'as anteriores pierden su .colllf1gura­
ción; lo.s pueblos que !~as sostenían desapa;r·ecen de la vista al que~ 
dar indu~dos en el m<YVimieii1Jto del tiempo_,eje. Los pueib'los pre­
históricos siguen siendo ;prehistóricos hasta que so1r1 ·abs01rb~dos 

por e1 mov.imiento histór.i·co ·emanado del -tiempo-eje, o ·en otro 
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caso, se extih.guen. El tiempo-eje se asmwla todo ·lo demás. De 
él redbe la hi'Storia univer·sal ~a única ·estl"UICtura y ~dad que se 
manti.ene firme .o se ha mante:rüdo hasta aho·ra" (38). 

Como sólo queTemos rpresentall" esta concepción de Jasrpers 
.nos limitamos a ·enunciar las ohjeciolllles que se han leivantado, sin 
defenderlas ni tampo-co referirnos a la réplilca dleJ autor: a) que 
lo ;común de los hechos aduciidos es só1o apail.'ente; b) que el 
tiempo-eje es simpJemente un r.esuJ:tado ·de un juicio de va1o·r y 
en ningún caso un hecho; e) que el paralelismo obseT:Vado ca­
rece de véi!lo·r histórico. 

Veamos ahora el esquema de la historia universal que c?n 
caráctBr estrictamente un!i.tario colllistrutye Jaspers. 

Cuatro puntos de partida han gen·erado cuatro grandes pe­
ríodos que, por esto, se asi·entan en una nueva base: 

Primero: Prehistor.ia en que se produce Ja evolución biioló­
gica de1 hombre, su tránsito de ser anima•l a ihombre verdadero, 
esto es, su humaniza<Ción y luego su evolución histórica en fa cual 
las ·conquistas esenciales serían: el uso del fuego y de 1as heJITa­
miemtas, la adquisición del •lenguaje, 1a creaéión de modos de re­
presión, ·como los tabús; la fmmación de grupos y comunidades; 
la vida mediante :rriiJtos. 

Segundo: Fundación de Ias grandes eultu:ras más IOJiltiguas. 
Varios miles de años antes de Cristo emergen las viejas grande's 
culturas em Mesorpotamia, Egipto, India y a oriRas del Hoang-ho, 
que semejan islas de Iuz a través deJ gloho terráqueo eiTh que se 
ha diseminado la hUJmanidad. Otra rama de pueblos p;rimirtiv.as 
emergentes de la prehistoria es Jao de los mexi.canos y peruanos y 
otros ya extinguidos. 

Tercero: Como ya se ha dicho· antes en.tre los 800 y 200 pre­
cedentes a la era cristiana nace ·el Tiempo-eje, como producto de 
1as vieja•s 1culrtura:s, ya ·sea en e:Has m~smas o en su ámbito, en tr.es 
lugares separados: Oriente (que incl'Uiye •tamhién Occidente), In­
dia y Ch]na. Es "la fundamentación EispirituaG. de la humanidad". 

Cum·to: El mundo eu~opeo desde fines de la iEdad Media 
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desarrolla la ciencia moderna, .de la que a fines del Siglo XVIII 
surge la Edad Técnica y Cientf.fica que para Jasp~rs, materia1 y 
espir~tUJa,lmente, es el primer acontecimiento v·erdaderamente 
nuevo a tpa:l'ltir del tiempo-eje. La humallllidad se encuentra en 
este •crisol en estado de fusl!ón. lEn la cumbre y correepon~d1elt!Jdo 

al momento en que vivimos se haillan las :culturas amelricana\5, 
europeas, rusas, is1ámi1Cas, ind~s, .cihinas, negras y otras. 

Sinteti.zando, el esquema de la historia universal atraviesa 
por tres fases consecutiv·as: a) Prehistor~a, pe.ríodo larguisimo 
de cio~ntos de milen.ios en que el hombre lilega a ser taJ y adquierre 
conciencia de su peculiallidad; · b) La histor~a, qule. cDmprrende 
los acontecimie111tos de cinco mil años en que surgen las grrandes 
cultura1S antiguas y sus derivaciones, y ·C) La histo·ri.a mrmdial, 
verdadera hi•storia universail, debida a la un'i..dad que se produce 
en el plane•ta que se micia en nuestro. sigio armque sus a.nteiCeden­
tes comienzan en la época de los descuhrimiento.s. Esta tercera 
fa¡se es esencialmente futuro. La un1dad del mlllndo, la historia 
de la huma<Ilidad "única" sólo tiene lugarr gracias a la técnica que 
ha fac'i.Iitado la rapidez ·en las eo:rnulllicaiCiones. 

16. La Historia de la Humanidad de UNESCO 

Una de las actividades culhur·al·es de mayor signifi:coción em­
prendWa por J:a UNESCO -armque de eHa poco se ha hablado­
es la elabora-ción de una magna historia ·deJ desarrollo científico 
y cultural de la humanidad que fue acometida por su •prámer Di­
rector Ge•nera:l, el sabio ingl;és Juriián Hurley. 

En 1946 hacía esta declaración que hoy ha logrado fiel cum­
plimiento:. "La tarea esencial del humanismo d'e ihoy será con­
triburr á· la reda'C.C~Ón de rma histmia .dcJ. desenvolrvimien!to del 
espíritu humano y de ·SUS conquistas ·cultwra<les. Una ohra de e~Sta 
clase redama la co1ahoradón de críticos· de art•e y de artistas lo 
mismo que la .de historiadores del arte, de etnógrafos y ·de espe-
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cia1istas del estUJdio comparado de las reiliigiones, •l,a de lm:; teólogos 
y arqueólogos como también la de literartos, poetas y escritores e 
igualmente la de prof·esores de liteTiartUJra. Ex~g.e que ·los historia­
dores le aporten una ayuda entusiasta. 

"El desarrollo cultural de Oriente deberá tener aquí nn 1ugar 
igual al de Oocidenli;e. La Unesco podrá arpor:tar su con.trihUJCión 
a esta obra graCÍiaJS a la mulrtiplicida,d de sus ínte!l'eses faJVoreCii_en.­
do el encuentro de los hombre's que, en l'os diferentes :países, serán 
llamados a colaborar a esta empresa gigantesca". 

Con este pr.orpósito se fllllldó (1951) una Gülffiisión Internacio­
na:l en ·la que han colaborado especiaHs,tas desta,cados de todas las 
regiones ya en la redac-ción misma de los doeume;ntos prelitmina,res 
ya en la .revisión de los o:rtiginales y Linailmeme, en la adopción 
del texto definitivo. 

La obra entraña uria positiva y profunda revolUJción en la 
manera de concebir 12. historia y puede C·OIThsideTarse la fuente 
más ímporlante paTa eJ profesOT de enseñanza media y superior. 
Sí bien C0111Stituye rma espléndida guía y magnífico acervo -de in­
fo.rmaciones para conformar unkLa,des de enseñanza, no ;pue,de 
ado¡ptarr-.se como pauta para 1a forrnulación de un programa para 
e:l c'i.clo medio por su estructura especializa,da, P.ero repetimos es­
te nuevo planteamiento de los sucesos de ·la humanidad, compren­
sivo de ,todos 1os eLementos de cUJltUJra, es un:a ·exceJente fuente 
de co'l1lsUita para! el profesorado. 

Se han puhlicaqo o están en ;proceso de impresión ediciones 
ffil una decena de los pTindpales idiomas, entre ellos francés, in­
glés, ruso y castellano. La e'dició;n Ílrancesa quizá es la mejoT y 
contiene adiciones gráficas y literarias. Consta de 6 tomos, re~ 

parüdlos en 9 vo1úmenes ·con rm tot2Jl de 5.000 páginas, cuadros 
sinópti:cos, mapas, dibujos, ·fotografí-as y d01cumentos o.riginal~s. 

La erución española- está planeada para 6 V0'1úmenes de alrededo!l"" 
de 1.000 páginas cada uno. 

El contenido de .los dirfe~entes tomos es el siguiente: 
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Tomo l. PIRiEHISTORIA. La aparidón del hombre y las pri­
meras sociedades humanas. 

Tomo TI. LA ANTIGUEDAD .. be los primeros alfabetoo a ios 
dáskos griegos y romanos. 

Tomo III. LA EDAD MEDIA. Las grandes migraciones y el a•s­
censo .de ·las civilizaciones. 

Tomo IV .. 1300-1775. Los eom1enzüs del mwndo moderno y el ad­
ven1miento de las "luoes". 

Tomo V. SIGILO XI!X. La eXipansión de las .civilizaciones técni­
·cas de las suciedades trad~·oionales. 

Tomo VI. SIGLO XX. Ana.tomía del mundo en que¡ vivimos. 

Para dax una ~dea ·de la nueva manera de tratar la histoQ"tia 
reprodUJctimos en f01rma sudnta el contenido deJ sexto y último 
tomo ·denominado El SIGLO XX: 

Introducción: El Siglo XX como un período de la historia mundial 

Parte I: Desenvolvimiento y aplicación del conocimiento ci~ntífico 

El nuevo pensamiento cientmco y su impac.to 
Matemáticas y lógica 
La elahoració:n de las ciencias fís1cas 
Producción industrial 
Transporte 
Com unicadones 
Medios ·de deSitrucción 
Desarrollo de las ciencias bio!lógicats 
Alimento y ag-ri.cul1tura 
Salud y pohla!Ción 
Aproximac'i!ón científ]ca a la .conducta huma([1a y a las relaciones 

humana•s. 
El hogar. El .ambieme. 
Tra•tamiento y prevención del deQ"rumbamiento social y la provi­

·Sión de servidos sociales. 
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Parte 11: La transformación de las sociedades 

PrincipaJes cambios en conceptos e ideas 
lnstituJCioill'es eiConómicas 
Instituciones socia1es 
InstitUiciones :políticas 
Instituciones miMares 
Religión 
Educación 

Parte III: Attto-imagen y aspiraciones de los pueblos del mundo 

Auto-imagen y aspi:racioiilies de las na1Cioil1Jes 
Impulsos ha•cia la integridad y el rec<mocimi·ento cuiltura!l 
Impulsos hacia la libertad individual y .la d~gnidad ·hunnana 

Parte IV: Expresión 

Tendencias en la literatura y las artes en •las áreas culturallies oc-
.cidentaJ..es. 

Desarrollo de la literatura y las art-es orie1r1tales 
Co~nolusióon: El múde•Lo cambiante de la vida _de la humanidad 
Bibliografía selecta. 

83 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



VI. PROBLEMAS· DE. LA HISTORIA COMO 
INSTRUMENTO DE EDUCACION 

17. Fines de la historia y de SIU enseñanza 

La finalidad de la hiSJtOTia guarda íntima rela·ción con e.l con­
cepto que se tenga .de ella a tal punto que aquella\ (~'8.1 fi<nalidad) 
es consecuencia 1ógica de éste (el concepto). Asimismo la fina­
hda·d y objeüvo.s que se persiguen educatlivame!llJte. dependen en 
mucho de la te~eo1ogía de 1a historia misma como cienda o dis­
ciplina de!l saber. 

Por t.odlo esto ya no es atinadü ccmcehir como objetivo de la 
enscña:IlJZa ·de la historia en ninguno de los niveles de la educaJCión 
fmmar un ill.wentaq:;io de los grandes hechos de la humanidad. 

He aquí las finalidades que ·cornsideramos esenciales: 

l. La historia, como 1as ciencias de la natuxaleza, satistface ante-
todo }a natU'ral curiosidad del hombre, quien s~empre ha es­

tado y se mantendrá intere~ado por conocer e} medio que le rodea, 
sus anteeedentes y su origen. 
2. La es•tructura del mnndo actual es consercuencJ.a directa, pro-

clucto ·lógico de los acontecimientos pasados. Los hechos con 
los cuales nos encontvamos en la hora prese:riJte tienen su causa y 

explicación en los prercedentes. La historria, se ha clicho, es una 
psico1ogía •Colectiva, da a ·conocer la vida de ios pueblos, el d·es-
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. arrollo matef!ial y moral de la humanüdad, muestra los cambios 
que ham experimentado las sociedades, hace ver 1a .ma["cha o ca­
mino que ha reco·rrido la humanidad. Todo esto nos permite com­
prender mejor ·el mUJndo sncial de ho~, ila herencia cultm:al y la 
intel'depende:nJcia de los pueblos. 

Xénopol en su Teoría de la Historia hace ver que "cada pe­
ríodo tiene sus raices en el aruter1or; 1a expiliica'Ción completa del 
estado de la humanidad, de una institución, de rm pueblo tal y 
cómo se encuentra en U!l1 momento .dado, sooo puede darla la ca­
dena •Completa de los estados anteriores". 
3. La historia, al presentar la vidlll integral de la humanidad, 

pone de manifie·sto Ja relatividad de los he,chns, la constante 
transformación dte las cosas, la inmensa va,r<1edad de culturas; la 
diversidad de medios que ha utiili.zado el hombre para conseguir 
el progreso; haJce el1!ternder lo absurdo de las luch<l~S por intran­
sigencias religiosas y po1íticas; eonduce a la amplitud de ·Criterio 
y estimUJla la práctica de la toilera.ncia. 
4. La h'istoria reune, selec-ciona, verifica y coordina nn ·CO!l1Jjunrto-

de conocimientos de un mismo orden; examina las variaciones 
y la repetición d~ los heohos; analiza y sintetiza; estudia la causa­
lidad de las culturra:s; intenta formular 1eyes. Sin llegar al deter­
minismo y dentro del probabilismo que lo sustituye, se esfuerza 
por da·rnos la imagen previsible del mañana. El mundo ha sido, 

· es y será mezcla de trad1ción y de prog-reso. El hombre a la vez 
que se halla sumergido en el pasado, .Jo que fue, se proyecta at1. 
porvenir, lo que será. Aspira a predecir el futuro, naturailmente 
dentro de ciertos límites. Por esto la histo-ria ·en nn sentido es 
u:na experiencia anticipada que puede úTie!l1Jtar la co!l1iducta, esti­
mulando 1a acción o pro:vocando inhib1cio!l1Jes, en: razón de las po­
sibles conse,cuoocias que acarrean Jos hechos. 
5. MUJchas t.ransfo-rmado.nes en •la pe,rsona.Jidad se atribuyen a 

la historia por moralistas y educador-es. Se asegura que su 
estudio sil've para la formación de sentimientos y del carácter; 
que propor.ciona "impa,rcialidad, lealtad, modestia, ·culto de la ver-
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dad, espíritu ·de trabajo y .de sac:rificto, entusiasmo por todos los 
ideales más nobles de la existencia", eomo. a[inna rm programa 
para coiegio.s. Sin embaTgo, lo cierto es que nada -de e.sto se ha 
demostrado y que •Confo'l."ffie a la's ·enseñanzas psic0'1ógicas sobre 
transferoncia del aprendizaje tales surpuestas adquisiJCiones o mo­
difi.ca•ciones de COIIlducta son muy poco o nada probables de lo~ 
grarse por e.ste medio. 

Con la enseñanza de la histoda en los colegios se pretende al­
. canzar lo siguiente: 

l. Elnco:ntrar la expliica.ción de la vida presente pO'r el conoci-
miento de la sucesión. ·concatena•da de a•co:nte:cimient-os pasa~ 

dos. Ante las incitaoiones ·Constantes de los suc-esos del presel1lte 
es indispensable que elmdividuo esté e1111 condiciones de saber des­
.cubrir sus relacioneS: de causalidad con los de otros tiempos. 

!No es um. objetivo :la a·dquisición de conocim1ar1tos de cará!C­
ter histórico; pero sí constituyen éstos un medio requerido para 
que situándose en Ja época pl'esente se compl'enda el progreso 
humano, se incOlopore a él y se sienta ;la ne·cesidad de impuil.sarlo 
en .la medida de las posibilidades de •cada UillO. 

·Por .tanto -los conocimiootos históricos son útiles y neeesa.riOiS; 
pero su adquisición no es íl1i puede ser fina1~da·d de la enseñanza. 
Bien lo dicen Binin1g and Bining: "El cono:cinri.ento y la compreltll­
sión exactos contribuyen ·directamente al progreso social porque · 
son necesarios para pensar claro y tener cautela en el jui·cio. El 
bu2n ·ciudadano debe adquirir determinada suma de i·nfo·rmación 
real, pue•s sin hechos es imposibl<e pensar y sin pensamiento mu­
chos p.r.oblemas ·de Ja .civilización mode¡rma no pueden reponerse. 
El eono1oimiento puede propol'cionar también una base para la 
simpatía y 1a ·Comprensión ne•cesarias al trato ,\!o<Cial y ·la soltidari­
dad ihumooa". 
2. Hacer ·Comprender que ni los hombres ni l01s pueblos viven 

aislados sino más bie:n en estrecha compeneiración, :1:a que es 
indispensable para el incremento y progreSOi de las ,cuLturas. Ac-
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tuahnente los llamados pueblos desarroihlado.s y subdesarrollados 
comprenden mejoa.- que nunca la interdepe[]Jd!ell1icia que afeota a to­
dos los pueblos y lo que es más significativo 1aJ ne1cesidad de ayuda. 

Consecuencia de esta nueva: ,concepción es que la enseñanza 
· de la historia .dehe se'rvir a fmaM·dades intemacionales, c.osa que 
en nada afecta al naciQlilalismo legítimo que 1n:0 desaparece sino 
que se robustece más y :Se cimenta mejor al sU:S.tiotuirse el princi­
pio de ,competencia por el de coopera~eión que éonsidera al mundo 
como u:na gran comunidaid. 
3. Farvore.cer la fo1'111ación ·de idea,les y la capadda,d para va1o~rar 

éticamente las ac-ciones humam.as, pava ,Jo ·cual estimulará la 
solidaridad, la tolerancia, la mutua apreciación de va[mes de di­
ferentes culturas. Junto a ~esto ofrece~rá ·ejemplos de acciones dig­
nas de imitarse y pondrá .de r.elieve las situaciones que .convie-
~~ua~ . 

Se esforzará por imblrir en el espí;ritu de cada etSJtudiante 1os · 
ideales de paz como la mejor base para el desa·rrohlo social: y.me­
joramiento de pueblos e individuos, :ponie~ndo en vigencia las pre­
misas sobre las que se edifi;có .la OrgaillizaiCión Educativa, Cientí­
fica y Cultural de las N a.ciones Unidas (UNESCO) y en pail"'ti<cu­
lar la primera que :dice: "Desde que las ,guell"ras .comie:nzan en 
'las mentes ·de los hombres, es en las mentes de los hombres ~d!onde 
deben construirse las defensas de Ia paz". 
4. Conseguir la compr·ensli·Ón del desa.rrollo .cultural ,oomo un to-

do unitario aunque diversificado en sus e2{pl'esiones. Los he­
chos no se producen al acaso. ni esporádicamente. . Forman una 
unidad, guardan rélaciones de ·Causa y efecto, de antecedente y 

consecuente. Si la' humanidad es un t·od.o genético y so.cial, su 
historia no puede ser menos. La histol'lia tiene su lógica. El es­
tudiante debe ejercitarse en la ha:billidad de pensar históricamen­
te, de utilizar un criterio histórico para: juzga'r los aeontedmientos. 
5. Tntensificaa:- y racionaliz:all" d amo.r patrio por e[ conocimiento 

de la evolución histórica del propLo pa~s y de l.os demás, por 
el anáJi.sis servero y objeÜrvo de los grandes hechos. Adquirir nn 
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CIVISmo ·conci·em.te que le permita reconocer los ·defectos y nece­
sidades del propio país no para menospreciar}o., si!llo preci.Samerute 
para corregidos y atenderlas. Queredo no obstante sus deficien­
cias, pero trabajar pa:m remediarüas y para engrandecer el país. 

18. Pri!ncipios que deben orientar la enseñanza de la historia. 

l. La historia es un proceso dinámico provisto de significado. 
Y a no es concebible como mera relación de hechos ni eiJJ. un 

sentido estático. Todo lo contrario, puede observarse un acuerdo 
completo en cuanto a la dinamicidad de la historia, ya que entraña 
un proceso de co!Ílltinuo cambio. La div·eT<geneia surge más bien 
con respecto al modo de veriHcarse el cambio, si simplemente es 
evolue<ionista como pretende la miiJJ.'oría o revóluciünario como lo 
sostienen otros. Por nuestra pa'l"te aceptamos ambas posibilidades, 
pues si en verdad y de una manera general el mundo ha ido ~0-
dificándose rpaulatinameme, por grados, •no deja de 'ser cierto tam­
bién que .como las mutaciones en lo bíorógico, ,se ha,n. producido 
transformaciones violénta•s, .bruscas que han acelera-dio el progreso 
social, esto es, han adua,do fuerzas rev~o:tuc1onari.as. 

Que el proceso histórico tiene un signifkado se ha de enten­
der como que es coherente, que •los fenómenos y acontecell"es guar­
dan unidad. En todo caso, tanto en lo.s cambios e!Volutivos como en 
los revolucionarios hay siemrpre continuidad en el desarrollo histó­
rico, pues por muy contradictorios que aparezcan no existe jamás 
un ·verdadero hiato, de la misma manera que la vida biológica no 
admite pausa o suspensión. 

ConV'iene acdvertir que no todo cambio ya sea evolutivo o re­
volucionario lleva •COnJsigo progreso y que éste :no tiene carácter 
·de inevitable. Hay transformaeio:nes, aún en las de gran magni­
tud, .como es, el easo deil. nacismCP, que ham si.gnifi·cado indudable 
retroceso. 
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2. La verdadera historia es un proceso unitario del desarrollo 
cultural de los pueblos y de la humanidad, en el cual el factor 

económico tiene especial importancia. En otro lugar hemos puesto 
de relieve que el eon~c-epto sociológico de eultull.'a aba['ca todo me­
dio de manifestarse .la activ]dad humana y po[' ende, el pensamien­
to, las crea,ciones, los quehaceres, las !tradiciones, en. suma, las · 
costumbr-es, bs creencias, la cien,cia, ·el arte, la relri.-gioo, ·ras pro­
ducciones técnicas, e-1 lengua<j.e, ilas instituciones so>Ci;lies, jurídi­
cas, e-con&micas, etc. ·de los pueblos. 

En el estudio de la historia, de consiguiente, se deberá tomar 
en cuenta iodos estos variados aspectos con llil1 sen.ti!do a>rmónico 
de interrelación de unos con otros. ·El mero he,cho de que en el 
colegio se estudie historia de la filosofía, historia -de la llitmartura, 
en cursos . independientes de 1a historia gen.era•l no .sati.sfoce esta 
exigencia, pues por nn lado lo más común es que se prescinda de 
la historia del arte y más aún de la ciencia y de la técnica y por 
otro, que tales estudios se los realice en forma -disgregada e inco­
nexa que oculta las influencias multilaterales o reciprocas que 
ejercen las diferentes manifestaieiones de la eultura. Lo que nos­
otros a-consejamos es la fusión de las histo:rias rpaordales en unida­
des cul'tura>les orgáni_cas y completas. Sin embargo ac'laramos que 
esta presentación global y sin fragn?'enta'Ciones artificiales n.o es 
óbice para que en cursos optativos o -de especializadón se ofrezcan 
también visiones cil"cun.scritas a un campo o áJrea cu:],tural, desde 
luego, cuidando 'de enmarcarlas en.' el todo unitario a•l cual perte­
necen. Nuestra recomendación se refiere a 1-os cursos eom,unes o 
básicos de historia. 

Aunque no se admita o no sea posible destacar en la escuela 
primaria la ex-traordinaria importancia del fwotor económico, en 
el colegio sí lo es y ya se -dispone de sudiiei-entes materia,¡es e in­
formaciones que permitem. acometer c-on éxito el estudio de los 
problemas económic-os, los cuales, además, se ha .. comprobado que 
son de interés del adolescente como claramente .comprensibles en 
este ·estadio -del desarrollo del individuo. La necesidad de mate-
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rias primas, la lucha por a1'canzar y extender los me:Dcados, el des­
arrollo de los medios de comuni.ca.ción, la· l111cha de clases, etc. no 
pueden caer en la negligeocia del pro.fes01r por pereza o por miedo 
de sustituir los vi~}os y anticuados textos por los coll1SltrukLos con 
espíri·tu moderno. 

Sin emba·rgo a pretexto del ma'rxismo, pe;ro de marxismo mal 
digerido, no caiga el profesor en el vicio o:pue&to .de enseña'!" una 
historia exclusivamente económka, descartando otros factores ill1-
dudablemerrte coadyuvootes y que no pueden ser menos¡p;recia­
dos, ejemplos de los cuales tenemos en el :na!Cimiell!to y propa.ga­
ciÓIIl ·de ideas y sistemas religiosos; en los avances científicos re­
presentados por descubrimientos y nueva's coit'1cepcion~s ·Científica~. 

3. La historia no está hecha, hace falta mucha investigación. La 
historia es un permanente pr-oceso de recmlJS,t·rucciólll. Si bien 

para los efectos y alcances de su estud~o en el colegio o plantel de 
educación media hay historia a·caso más que suficiente, por lo que 
el problema más que .descubrimiento de nuevos hechos y mate­
riales es de acentada selección del caudal existente, en realidad 
no se ha escrito la historia definitiva de la humanidad, de ningún 
pueblo, ni de nilllgún aspecto culturall. Cada día se hace y se re­
ha,ce más historia y nunca será factible lograr la"última y decisiva 
historia, no sólo porque .cada nuevo día •tiene nuevos aconte-cimien­
tos, por lo ·cual la histori:a seguirá creciendo mientras so:breviva 
la humanidad, sino también -y no es cosa menos importante­
po!'que ,constantemell!te se ·está dallldo eon .nuevos hallazgos, nue­
vos descubrimientos, nuevos documentos que amplían y modifican 
los conocimientos y l:as inte!'preta.ciones históricas. Un ejemplo 
entre muchos, la Edad Media, ese ·Controv·ertido período- ·de 10 ó 
12 siglos se halla en frecuente proceso de revisión. Ni tan sólo 
hay acuerdo en cuanto a su extell.'lSión, pues mientras unos 1e ha­
cen llegar hasta el Siglo XV (caída del Imperio Roma111o .de Orien­
te), otros 'lo proloit'1gan hasta el XVIII (Revoll:ución francesa). En 
lo que ·concienne a su significado, :por mucho tiempo se la tuvo 
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coano un período de oscurantismo, .carente de progreso científico, 
impre.gnaJdo .de fanatismo, pór lo que muchos lo conocen todavía 
cómo Ta Edad de las Tinieblas. Pe.ro ahora también hay vario'> 
empeñados en quitaJrle el desprestigio y menospre.cio con que se 
la ha mantenido conduciéndola ·a!l extremó opuesto, co~o lo re­
vela reciente obra de Gustavo Coihen, publicada por la editorial 
Gallimard de París con el titulo de La gran claridad de la Edad 
Media en la que se habla de la reivindicaóón que se pre·tende 
alcanzar y en. la que se acopian datos sobre inventos técnicos, pro­
gresos científicos, avances artísticos con los que quieren bo,rrar 
los juicios adversos para este período. Claro es que no perdura­
rán Di uno ni otro .criterio extremista y que quizá la ver·dad es·té 
en un punto medio. Nuevas investigacicmes y nuevas interpre­
taciones seguirán acumulándose y se a'cerca~·án a ~a verdad. 

Cnnsecuencia de lo dicho es que metódicamente hay que re­
currir a la investigación como medio de aprender y de e111señar 
histor.ia y no sólo de construia:Ia. Cada ahmmo deberá ser adies­
trado en la búsqueda, valoración e 'funterpreta1ción de documentos 
a fin ·de que cada cual se forme su propio juicio del devenir his­
tórico y de que se mantenga apto para a,ceptar nuevas fuentes, 
nuevas interpretaciones, siru caer en la creencia de que la historia 
ha dicho su última palabra·. En verdad la historia c~rece d.e límites. 
Ore.ce adeiante y hacia atrás. Se presenta en su estudio el prü­
blema de que de lo antiguo se ha· .perdido mucho, mientras de lo 
nuevo hay demasiado material. 

4. El hecho histórico es fundamentalmente verdadero e impor-
tante. En una publicación de la UN!ESCO que sirvió de base 

para discusinnes sobr·e la .enseñanza de la ihistoria en el Seminario 
Intemacional •reunido en Sévres en 1951, se lee esta definición: 
"Historia es un registro del pasa•do de un pueblo, basado en un 
examen crÍitico de documentos y otros hechos" (40). Dentro de 
ella va implícita la idea de ve;racidad, pues a eso nos conduce el 
examen crHico que comprende tanto la vailora,ción de ·la exactitud 
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de 1os hechos cu001Jto su interpr.eta.ción fiel y lógica. Lastimosa­
mente esta segunda par:te es mUJy difícil de lograrla y peca de 
subjetividad. No raras veces la presencia simultánea, algo co& 
comitante o de simple preeedencia de un hecho con respecto a 
otro, por más que ambos sean indiscuüblemente verdaderos in­
ci.ta a juzgar en una relaeión de causa,lidad que mejor examinada 
es i!l.lexistente. Tarea de rigor para un buen pT'Oifesor .de historia 
tiene que ser adiest·rar a sus alumnos a una severa invest:iJgación 

· de la verdad jrmto ·con un análisis exhaJUStiwo de las circunstan­
cias que agote hasta el máximo :la posibilidad de incurrir en un 
err.or de interpretación. El c·aso más frecuente en contra de este 
principio se da en materias lingüísticas, por la funesta tendencia 
de atrlibillr valores decisivos y sacar .conclusiones ave.ruturadas del 
casual parecido de algum,as palabras que nada tiene de genético 
ni de causal 

s~ge aquí el problema de las tradiciones y leyendas y de su 
utilización en la enseñanza. A esto respondemos que ni las tra­
diciones ni las leyendas poseen garantías de autenticidad. Hay 
mucho ·de imaginación y de fábu'la ·en eHas. No obSitante lo cual 
las ·creemos convenientes de emplearse en la enseñanza y en pwr­
ticulall" en los pl'limeros .ciclos. En •camb1o de la vera·cidad de que 
no puede menos que resentirse· tienen el earácter de importancia 
de .que debe estar revestido lo histór1co. ~rad¡ciones y leyendas 
forman pwte nada despreciable de las .diiferentes eulturas y ayu­
dan a comprenderlas con mayor cabwlidad' Por talrl.lto no se las 
puede eliminar impunemente de la ·enseñall1Za de la historia, al 
menos cuando la concebimos como la marcha o proceso de des­
arrollo de la cultura. Pero será menester ser muy cuidadosos en 
conseguir que los a~lumnos comprendan bien . que no se trata de 
sucesos acerca de cuya veracidad y en· algunos casos ni siquieTa 
verosimihtud se ;puede dudar, y de que atribuyan a leyendas y 
tradiciones su justo valor compenetrándose de su verdadero sen­
ti,do. Hay autores que han atribuído extraordinario poder edu-
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cativo a las Ieyendas y en rela·ci:ón cop. esto se !ha aduddo el gran 
éxito de las parábolas de Jesús. 

5. La historia es también un instrumento de educación. Si la 
historia siwiera apenas para proporcio~narr información acer­

ca del desarrohlo de los pueblos bien vailldría 1a pena conocerla 
para satisfacer la curiosidad natural propia del hombre. Pero la 
histonia desempeña también un papel "de elemento educado1r, aun­
que no son pocos los que han puesto en duda esta calidad. 

Aunque distamos mucho de ·}a doctrina socrática según la 
cual conocer .el bien es prwctica;rlo, no negamos en wbsoluto la in­
fluencia moralizadora de Ia historia. Su estudio nos pone al tanto 
de que el hombre como individuo y como pueblo o sociedad jamás 
ha vivido aislado. Los i:nler:cambios cwltuxales de todo orden se 
reflejan a trarvés del vivir histórico. Ya s.ea 1a ciencia, las artes, 
ya la literatura, la filosofía, la políüca o 1a ttécnica de un pueb1o han 
ejercido influencia en los demás. Hoy más que nu!l11ca la inteirde­
pendencia de las na>Ciones es evidente. Se hi:i' Hegado ya a recha­
zar la 'distinción de culturas y puebilos surpe:riores e infe.riores en 
su totalidad, pues se ha visto que ninguna cultura es ciento pm 
ciento originai y que en todas ellas !hay eiemenrt:os ·buenos y ele­
mentos malos, pnr lo que mientras en unns aspectos se puede evi­
denciar la superiorida•d, en otros se manifiesta innegable inferio­
ridad. Esto trae como conse·cuencia que el · es.tudioso :llegue al 
conNencimiento ·del respeto que meil"ecen todas las ·cuiiuras y que 
la comprensión internacional se ahonde a través de los ·estudios 
históricos. A la luz de los resultados estériles .en una parte y per­
niciosos en ntra, que arroja el conocimiento de las guerras reli­
giosas y ·de otro orden se llega a la cnnclusi•ón inevitabJe ·de que 
la paz y la tolerancia son altamente beneficiosas y constructivas. 
La labor ·del profesoll:' en este sentido debe enfocarse en eJ difícil 
problema de la seleeción de ·tórp1cos. No todo lo qUie ha• ücurrido 
en el mundo es importante ni dignn de recordarse. De la seilec­
cián acertada de los temas o unidwdes y dentro .de ellas las sub-
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un]dades dependerá en gran parte la efica.cia de la hi:storia como 
i•nstrume111to educativo como también la manera de tratada me­
diante correlaciones y análisis de causas y efectos . 

. Recordando a los grandes pensa·dores haNamos que Hegel pro­
clamó que "la única tarea de la historia es la pura _comprensión ·· 
de Io que ha sido y .de lo que es, acontecimientos y acciones", ase­
veración que como se ve niega to.do vél'}or educa•hvo a la histo-ria. 
Fretl'lte a ella no son pocos Io.s que 1e han concedido eficaJCia como 
instrumento de educación, entre e11os Platón que la recomendaba 
con firiali•dad moralizadora, pero limitándo.Ja ~61o a "his.to~rias que 
ennoblez·can". 

6. La histo1·ia nacional es parte de la historia general o univer-
sal y no un todo independiente. ·Atribuir a la historia· nacio­

nal-la categoría de entidad independielllte, que .principia y condu­
ye en sí misma, equiva!}dría a desconocer o renega·r de cuanto 
hemos enunciado anteriormente. Hemos admittido las interreJa­
ciones de lols pueblos y nadones, la acción recípro-ca que ejercen 
unos sobre otros, pues a e.llo nos hl<~an }a filosofía, la socio1logía, 
la economía, etc., en suma, to-das llas ciencias sociaJes. Por tanto 
no e~ correcto eludir las consecuencias lógicas de este !hecho: nues­
tro país cual!quie•ra qüe sea, como todo. otro país, está condicio­
nado en su desa.rwllo al influjo de •los demás en forma más o 
menos acentuada de a·cuerdo con la vecindad, o.rigen etnológico, 
comunidad lingüística y sobre todo por la acción económica de los 
poderoso•s. 'En esta ho·ra del mundo ya no son facübl.es los "es­
pléndidos aislamientos" ni las autarquías económicas. No es rea­
Iizable Ulna historia circunscr-ita a lo acontecido en nuestro propio 
sue1o con exclusión o prescindencia de lo intermicionat En la 
historia ecuwtoriana:, poT ej·emplo, los primeros hechos de dimen­
sión hl.stóri.ca guar·dan relación ·con lo internaciona~l .como es la 
conquista incásica. Luego viene la conquista hispánica; más tarde 
la ayuda inglesa y de otras naciones pa·ra la independencia. Ob­
tenida ésta, .Ja vida ecuatoriana e•ntra de QI,etl'lo en el ptano de lo 
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mund·ial, en mayor o menor extensión a con claras variantes en 
cuanto a la hegemonía de los países que nos han subyu1gado eco­

nómicamente. 
Pretender hacer historia patria descartándola de la universal 

es no hacer his>torria. o hacerla menos que a medias y es igualmen­
te a'tentar contra uno de los grandes objetivos de •la educación que 
es acondicionar al hombre para vivir dentro de la comunidad 
mundia.J. 

Sin menoscabo de la verdad histórica ni del patriotismo tanto 
en la selección de las materias cuanto en su tratamiento se evi­
tará todo cuanto hiera a otros pueblos, ahonde sus problemas y 
desdiga de la co:rufra.telrnida.d que debe ser norma sagrada en el 
vivir de los pueblos. 

7. La historia no puede desligarse de la geogmfía. Si acatSo la geo-
grafía, en ·cierto modo, podría estudiarse .como• dill'Íamos "pu­

ra", sin referencia a:l pasa·do, ·cosa que nn estaría bien pero que 
cabe en el marco de lo posible, lo contrario, esto es, el estudio de 
la histo·ria sin relación o base en l<a geograd'ía· es a todas luces im­
posible. Implicaría suponer y admitir que los hombres han vi­
vido y los acnntecimientos se han verificado únicamente ·en el 
tiempo, carentes de base terrenal de sustentación,· suposición ab­
surda por completo. La histnria guarda relaci0nes con todos los 
campos del saber, como que .todas las disciplinas, todo• objeto de 
conocimiento tiene su desarrollo histórico; pero es inobj-etabWe que 
es más estrecha la conexión entre historia y geografía que son 
qui:oá la:s ciencias más interdependientes e interre:lacionadas. Ni 
siquiera a título de que la geografía se ·trató ya en un curso in­
depem.diente y por más autónomas que se desee considerar a estas 
dos disciplinas, es indispensable que el estudio -de cualquier asun­
to histórico vaya precedido .del conocimiento suficiente de la geo­
grafía del lugar o lugares en •Ios que se v-eri:fican los \hechos, única 
manera de poder encontrar exp1ica'Ciones e inter:preta.ci01nes justas. 

En otro -capítulo analiza.remos la ·conveniem.cia de la: fusión de 

95 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



historia y geografía •pa·ra su tmtamiento en los colegios; pero cual­
quiera que sea la solución a 1a que se arribe siempr·e habrá ne­
cesidad de conocer el teatro .físico de los acontecimientos para su 
estudio. 

19. El nacionalismo en la enseñanza de la historia 

No empLeamos aquí, ni· podemos hacerlo, ei té:rm.ino nacio­
nalismo en la acepción doctrinaria de exaltación máxima de la 
personalidad de una nación, de la nefasta tendencia en la que des­
graciadame~•te caen todos Ios imperialismos de juzgarse los amos 
del ~UJndo y de tratar de imponer. su filosofía y su modo de vida 
a los demás. Ningún Estado o nación tiene todas las excel•encias 
ni •ninguno acumula todos los defectos. En cada iEstado, g¡randé o 
peque·ño, antiguo o nuevo se descubren virtudes y vicios. Todo·s 
son dignos de respeto y es absolutamente inadmi·sible la hegemo­
nía de cua•l'quiera de e·Irros. 

El nacionalismo aquí es simple ca11idad didáctica, actitud psi­
cológica utilizable para mejor eficacia .en el aprendiza,je. Quere­
mos significar que el nacionalismo -o lo nacional si se prefiere­
es necesario como punto de partida, como eiemento mejor cono­
cido, como campo de a.plicación de las materias de enseñanza. 

<Los pedagogos que han predicado el egoc-entrismo en la _edu­
cación del niño no han defendido el egoísmo ni la SU!pe•rva1ora!Ción 
del yo, tanto sólo pretenden que el proceso educativo tenga su 
centro en cada persona:lidad en que se desarrolla. Análogamen­
te, el na-cionalismo en la educación y particU'l.armente en la histo­
ria, aspira a que la enseñanza se imparta y el aprendizaje se ad­
quiera ce•nt~ámdolo en el .propj:o :paí-s, pero en un sentido comple­
tamente apa·rtado del nadsta o fascista. iEl nacionalismo lo torna­
mos como modalidad didáctica en que el estudio gira ai:rededor 
del país del cual forma pal'te el sujeto del aprendizaje, por ser el 
más conocido, el más ·necesario de cono:cerse, el que más ventajas 
ofrece, el que va a recibir el beneficio de las aplicaciones, y el 
medio en el cual va a habitar el educando. 
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En este momento del recorrido pedagógico ya es ·completa­
mente admitido que es menester comenzar los e.studios históricos 
por los patrios. Aún más el concepto alemán heitmatkunde, co­
marca natal no es controvertido. 

Sin emba·rgo todavía en programas, textos y C'las•es no se apli­
ca estrictamente el punto ·de vista nacionalista que es también de 
integré'JCilón e interrelación entre ,el propio país y los demás. No 
basta con colncar en el primer grado ·o dclo de estudios el país 
natal; en el segrmdo el continente y por ú1timo el mUilldo. Hay 
que ir más a<l'lá, a dosificar la importancia de lns países y de los 
acontecim1emtos del mundo exterior en función .con su influencia 
y repercusión en el propio país. Por ejemplo la secesión de Pa­
namá de Colombia es de más trascendencia para los sudamerica­
nos que ·la guerra de secesión de 1os Estados Unidos ·como lo es · 
también la segregación de Texas del t<erritorio mexicano. 

Además es necesario rever la manera de pres,entar los acon­
tecimientos. Generalmente, casi siempre, han estado re1a•tados con 
focalización en el país ·poderoso, cnnquistado·r o co1onizador. 

Con razón se reveló Kanyama Chiume, Ministro de Educa­
~ión de Nyasaland al decir: "Antes que alca,nzáramos nuestr.á in­
dependencia es;taban enseñando a nuestros niños que Livingston 
des·cubrió Nyasaland. Qué tontera! Nosotros descubrimos a Li­
vingston". iEn efecto, que Livingston descubrió Nyasa1land es ver­
dad para los ingleses ·y para los europeos que exploraron y colo-­
nizar.on Africa; pero no 'lo es para los nyasalandeses ·que ya exis­
tían, cuyo país •era una reali·dad am.:tes ·de que apareciera Li.vings­
ton y que al asomarse éste en su terr1tor>io fue él el descubierto. 

Esta idea estuvo muy presente en mí cuando escribí mi His­
toria del Ecuador (primera edici:ón en 1929). En la redacción de 
}os dos volúme,nes destinados a la enseñanza atendí prefell"ente­
mente e-l punto de vista na·cio!Il'al, no sólo en cuanto a conceder 
1a importancia especial que nos merecen ·los hechos y sus autores, 

. sino también atendiendo en la narración de los suéesos al orden 
como ·se originaron en nuestro suelo y como se conocieron por 
nuestros antepasados. 
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Todas las historias, ai!Ín las hechas por ecuatorianos y d·esti­
nadas a la enseñanza en nuestros -colegios y escuelas, ha<bían se­
gu1do el punto de vista español y temido romper el estrkto o~rden 
crono'lógico o la rutina de empeza!l' a referir el descubrimiento y 
la conquista, a partir de la salida de Co-lón del Puerto de Palos, 
,para una vez relatadas las peripecias de los ·distintos viajes, ocu­
parse de la 'llegada de liOS españoles a tierras ecuatoriapas. Fie1 
a mi p!l:opósito de nacionalizar la enseñanza de la historia nacional, 
cosa que no obstante el pleonasmo de la frase y del concepto, no 
se ha hecho- (escribí en la Adverterucia de h~' primera edición), he 
optado, eomo es lóg~co y· justo para ecuatorianos, por veT la m€­
jor maillera-de identi<ficarnos con nu€stros aborí!ge!nes, poner a vi­
vir a:l niño ecuatoriano ·la vida y el suelo de los Incas, antecesores 
genuinos, autóctonos -en cierta forma- antes que la de lns es­
paño~es que, con su vaiJ.or, hazañas, .prüezas y otras -cualidades, 
son más biecn invasüres que vinieroill a ultrajar nuestra sóbera¡p.Ía. 
Primero se.habla de lo que ücurrió en el país, dlespués del asomo 
de las españo-les, ·silll siquiera indicar su n-a-cionalidad ni nombres 
(que no podían ser conocidos por nuestros antepasados) por las 
costas de Esmeralda<s y MaJJJabí, de sus exploll'aciornes al Sur y de 
sus conquistas de Túmbez y Puná; pa·ra sólü entonc-es ref.erirnos 
a los ante-cedentes de la conquista y el descubrimiento. 

Cuando Huayna Cápac re-cibió .la noticia de la aparieión de 
unos extranjeros ·por las costas de su imperio, cuando Atahua1pa 
se entr~vistó ·con los invasores en Caj.amarca, estos per·sonaj es ni 
ninguno de •nuestros antecesores podía<n saber una palabra sobre 
Colón, ni de sus viaj.es, ni de los reyes :de España, ·ni siquiera de 
la exis:t-encia ·de otras tierras, ni de o-t-ros homb11es distintos· de los 
suyos. El mundo españo-l les fue descubie~to despuJés: de él tu­
vieron no.ticias una vez que Bar.tollomé R<uiz, Francisco Pizarra, 
Sebasbián de Belal-cázar, etc. ·p1saron nuestro suelo ;y les hícierolli 
conoc·er su histo-ria. 

Había, pues, que abandonar el aspecto español de 1a historria 
y escribirla· pma ecuatorianos. 
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Esto mismo acontece en lo referent.e al adven.im,ietnto de loo 
Incas a nuestro t·erritorio. En los comieo:J.IZos de 1a vida de nuestro 
país, los ecuatorianos son los indfgenas ·de las ¡parciaHdades que 
habitaban nuestra sierra y nuestra costa·; mientras los Incas son 
los extranjeros. Desde este pnnto de mira, no es que los Incas 
parten de su gran imperio, llegan a tierras ecuatorianas, encuen­
tran unos ouantns pUJeb1os y los subyugan. iN uestra veDdad es 
otra: los aborígenes de las serranías y de~ litora1 son sorprendidos 
con Ia. Uegada de un pueblo extranjero eUJYü poderío, lenguaje, 
costumbres, etc. no sospechaban antes de .conooerlos. 

A este criterio obedecen varias alteracianes cl!"ono·lógicas que 
es menester hacer ·en el orden ·consagrado por la universalidad 
de los escrito!'es. 

Por .todo esto, .entre muchas otras razones, cada país requiere 
sus propios libros de texto aún para matell'ias que ¡podrían parrecer 
que son las mismas; por ejemplo historia de América. La rp!'esen­
tación de ésta para l·os argentinos o chilenos es muy diferente de 
la que corl'espom.de a mexicanos, centroamericanos o graneo­
lombianos. 

Tal d sentido del sano nacionalismo en la historia, en nada 
opuesto a la solidaridad y .comprensión internacionales. 

20. Lo político y lo bélioo e/11 la historia 

Podemos dax pOli" desaparecida Ia tendencia que ·Consideraba 
lo ese~ncial -o único digno de figurar en la historia los sucesos de 
orden político o militar. Ni en la daboracilón de la historü3. mis­
ma ni en los programas con finalidad ·educativa puede concentrar 
toda la at·ención ni parte prindpal de eHa esta doble dase de ele­
mentos tan íntimamente unidos. 

¿Será justa acaso la corriente -opuesta de quienes excluyen 
totahnente de la historia lo político y lo bélico? 

No ereemos que -sea .corr·e:cto ine'linal!"se ante este otTo extre­
mismo. Indudablemente lo político es un fac.tor que imprime po-
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der de accwn en ~os ürganismos estatales. En la actua.Ji,dad no 
hay lugar del mundo ni grupo humano que no gual'de dependen­
cia con respecto a algún Estado. Del inmenso Continente Africano 
han emergido decenas de Estados soberanos y a tra~és del globo 
terráqueo por fortuna se va restringiendo en notabLes proporcio­
nes la existencia de .colonias o territorios ·derpendientes; pero aún 
6n eE~te caso es evidente que las .mismas zonas sometidas f.orman 
parte de un Estado. -De consiguiente, la humanidad f~tegramerute 
está subordinada a la marcha política de alJguno de'l.' más ,¿e c-en­
tenar de· Estados hoy existentes; es más, todos los pueblos viven 
políticamente, hasta aquellos que están luchando por su indepen­
dencia. Lo político es una reahdad en d es,tudio de llfls agrupa­
ciones humanas y constituye un factor cultural'. Se infiere, puf:s, 
que no es dah}e ignOTa·r el hecho político·. La educa.ción cívica, a·s­
pecto de la educación g.eneral e integral, del que no prescinde ya 
ningún -currículum ni programa, es oabalmente, en gran parte, 
educa·ción política. 

NaturalmEinte e'l ·Contenido de Io político debe diferir esen.­
cialmente de la forma como se lo ha venido tra,tando tradicional­
mente. N o nos i.nter,esa en esta hnra del mundo l'a seil"ie de dinas­
tías ni la biografía de cada uno, ni siquiera de los principales mo­
narcas, como tampoco en los regímenes repuiblicanos ·el enllistado 
de presidentes o dictado.res, ni m,en,os 'l'a. narraci'Ón minuciosa de 
los cuartelazos. La· acumulación erudita d'e datos genealógicos en 
que se. agota el tro¡n·co de la progenie y las ramas de los colate­
raLes no es historia ni es 'lo interesant-e dentro del ·campo político. 
En cambio son de incuestionable importancia y por tanto necesi­
tan ser tratados dentro de'l estudio de la historia los grandes mo­
vimientos y revoluciones político-socia1es y económicos que han 
transformado la estructura de los pueblos orientando su desarro­
llo p01r nuervos derroteros. En .el ámbito de la historia universal 
no se puede pres·cindir, por ejemplo, de Las grandes revoluciones 
inglesa, franc,esa, rusa, china, ·Cubana a las que forzosamente se 
co¡n:cederá un tra.tamiento que permita un cabaJ conncimiento de 
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antecedentes, contenido y consecuencias. Olvidar ·estas fases de 
la his•toria política es ·tan erróneo comó entretene.rse en ge­
nealogías. 

En lo nacional, ningún país podrá dejar de ·l.ado en su historia 
1as luchas por su emancipación y otros mo.~imientos de similar 
valor como la Revolución Mexicana ·die 19-10 o en el iE:c~ador el 
advenimiento del liberalismo al poder en 1895. 

Cuidado especia'líosimo merece:vá la seleec~ón y determinación 
de los hechos políticos que .no pueden ser ignor.ados en Jos dife­
rentes niveles de enseñanza de la historia. 

Con las guerras ya sean na·cionales o internacionales sucede 
otro tanto. No todas las gue.rras han de ·ser oolvidada·s ni todas son 
dignas de recordaci-ón. También aquí .es menester usaT e1 más sa­
no criterio para escoger las poquísima·s con,üendas bélicas de las 
cua•les hay necesidad de tratar. Para ej-emrplifi-ea.r so[amente en 
la ·época contemporánea, cre.emos que las collJJse•cuencias y las cau­
sas de las cuatro grandes guerras mundiales que se han desatado 
en este siglo son de ta·l mag¡ni.tud que cornstituiría grave equivo­
cación no ocuparse seriamente de eLlas. N os referimos a la con­
flagración murndial de 19'14, la llamada Segund>a Guer·ra Muri..dial 
de 1938, la Guerra de Corea y la a•ctual de Vietnam. 

En todo caso su estudio diferirá profundamente del clásico. 
N o son de auténtico ni primordial valor histó-ric-o los genera-1es, 
mariscales y almirantes que comandaron las fuerzas, ni !os mo­
vimientos estratégicos de ·los grandes jef·es, ni las hazaña-s circuns­
tanciales ni otros detalles de esrt:.a laya. Lo de rigor·· aquí es des­
entrañar los móviles que determi-naron cada casus belli y las tr>ans'­
formaciOU'l!es que trajeron a:l mundo o a los países comprometidos 
en ellas. 

101 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



VIL COMO ENSEÑAR HISTORIA 

21. Fom1.as ~a la ens.eñan7la die his~ria 

Las ·diferentes didácticas especiaies de Ja historia hablan de 
métodos; sin ·embargo preferimos usar la expresión modos o for­
mas, xesei!'Vando la palabra método para las grandes dire·cciones 
o marcha .ge•TIJe·ral: la indu!Ctiva y la deduc·tiva . 

.a. Forma cronológica directa. Es [a más antigua y común 
que consiste en remontarse a los a·contecimientos más antiguos 
para,. a partir de ellos y en orden estricto de sucesión ·en el tiem­
po, ir :presentando el desarrollo histórico. Pare.ce la más fácil, por. 
la simple razón de que de esta manera se han escrito la casi tota­
lidad de Hhros de historia naci.onal o universal. Se corrnienza por 
los pueblos primitivos y sobre .el. cornocimiento de ellos se va edi­
f1carndo la historia para 11egar en último término al período corn­
tem po.l'áneo. 

En apariencia esta mardha se dñe al consejo ·didáctico de 
partir de lo fáci.I a 1o diffcil, pues im.dudablemente las so-ciedades 
o ·Culturas primitivas son mucho menos compliüadas que las es­
truc.tura.das· a lo largo de ·centenares o millares de añ-os. Sin embar­
go mucho más comprensibles para rm estudiante son el pueblo a•l 
cual per.tenece, 1}a cwltura dentro de la cual vive, }as instituciornes 
de que forma parte y corn l•as ·cuales .está en ccmta.cto diario, de 
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donde resulta que es más fácil -psicológicamente- de compren­
der la cultura contemporánea que no l:a~ remotas y. primitivas. 
Además de ·esta manera se parte de lo c·ono.cido hacia lo descono~ 
cido que es también principio didáctico y de mejor validez que el 
de lo fácil a lo difícil que se presta al equfvoco de lo· Lógico en 
detrimento de lo .psicológico. La gran dificultad ·está únicamente 
en aáeglar los pro.gramas y los te~tos en foxma inversa a la que 
tienen en la actualidad. 

b. Forma retrospectiva. !Es completamente contraria a la 
forma· anterior, pues toma los aco:nt·ecimientos en la época en que 
el estudiante es actor o arl menos testigo y va investigallldo y des­
cubriendo los ante.cedentes inmediatos hasta remonta.rse a los mis­
mos ocígenes. 

Basta reflexionar sobre la manera como todos los hombres se 
han ido interesando por la historia y reconstr:uyéndola ·como tam­
bién sobre la fa.rma como adquirimos conocimientos sobre la vida 
de una pers<Ona para convencerse de }a naturalidad de esrte modo. 

N o es frecuente, 'smo bastante raro, que alguien comience poir 
leer una historia de un pueblo y que despu-és se interese poT co­
nocerlo. El proceso psicológico ope·ra al revés: .cono·cemos un pue· 
blo, una persona y sólo ·entonces nos nace la curiosida.d, la pr·eo­
cupación de saber también algo ·de sus· antecedentes y orígenes. 
La genuina motivación existe en 1as sociedades a las que perte­
necemos, en ·que vivimüs y que poT tanto en rulgún modo las cono­
c.emos. Aún para motivar el estudio de .cU!ltu:ras antiguas es pire­
ciso ser:virse de elementos adual'es, por ejemplo, de resrtos,. uten­
sihos, objetos que ·se han conservado, llegan a nosotros y nos in­
ducen a rastrea·r sus anrtecedentes. Una ·carreta haJada por bue­
yes es sencillísima frente a un automóvil; pero para un niñü de 
nuestro tiempo y de nuestr:as ciudades el automóvil le es mucho 
más inteligible. ·El piano contemporáneo nos conduce al clavicm­
dio, al cémba1o o Ja espinert:a que no a la inrversa dentro del plano 
del inter:és. Asimismo mucho más fácil será hallar un piano, exa-· 
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minado y :comprenderlo que conseguir un clavicordio y famiiliari­
zarse con él: 

En un orden más elevado, más comprensibles y familiares son 
la estructura y las funcione·s del munri.cipio de la circunscripci6n 
en que vivimos que el cabildo colopiarl. QuiZJá nUIJJca ocurrirá que 
alguie·n que e•ncuentre. en un libro la desc.ripción de un cabildo 
antiguo busque su desarrollo progresivo, pues no podrá prever 
si lo tuvo o se estancó; pero quien conoce y estudia el municipio 
moderno fácilmente ·se interesará po·r de.scubTir sus orígenes y 
Llegar a aJque-1 cabildo predecesotr. La ·técnica metodoJógica de 
Toynbee para sus estudios de las civi:lizaciones es cabalmell1!te és,ta. 

Entre los escasísimos autores que se han atrevido a escribir 
historia en forma retrospectiva o como al1guien la ha llamado "an­
ticronológica" •tenemos a K.arl Lowith quien en su importante cbra 
"El .sentido de la histoTia" procede de de1lante hacia atrás. "Em­
pieza con Burckhardt (mÚerto en 1897); sigue con Hege1l, Prou­
dihon y Marx; pasa de Comte a Condorcet, a Turgot, Voltaire y 
Vicn; sa1ta de Bossuet a De Fiore, a> San Agustín; llega a Orosio, 
y ciena ·con la Biblia judía, o sea con los tiempos primitivos". 

c. La forma ocasional consiste en aprovechar las oportuni­
dades de la vida diaria: una fiesta patria, un an~versa.rio, un ·des­
cubrimie.nto, una pelfcula, una r.epresentación teatral, un libro, 
•la visita a un museo o lugar históll"ico, la reunión de un cornrgreso, 
la llegada de un especialista, una excursión, ún viaje, en fin, tan­
tas circunstancias imprevistas, a veces repentinas, pa,ra dar una 
lección y r.ealizar un aprendizaje sohre Ull1! determinado asunto. 

Se comprende que esta forma es únicamente complementaria 
de ·otra sistemática, en cualquier seUJtido que se la presente, pues 
siempre sel"lán insuficientes las ocasiones para illegar a. una com­
prensión global, además de que permiten muy escasa se:lección y 
de que en su mayor pa;rte las oportU!tl!idades son imprevi,stas e 
inaproveeha bles. 

La forma ocasional es utilizable, pe1'o sin perjuicio y antes 
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bien como complemento de la sistemát~ca, pues ayudará notable­
meüte al conocimiento y mejor comprensión de ciertos tópicos. 

d. La forma genemcional difundida en eJ mundo hispáni.co 
por Ortega y Gasset con el nombre de métüdo•, que también aquí 
lo rechazamos por las razones aludidas al principio, no ha dejado 
de tener sus seguidores aunque no numerosos. 

Introduce como ·criterio de división en el proceso histórico 
el concepto "generación", o sea, .en sus propias pa:la.bras ·explica­
tivas: "una zona de quince años dura:nte la cual cier.ta forma de 
vida estuvo en vigencia", de donde resulta que las unidades his­
tóricas dentro de una época dada se suceden en períodos de quin­
ce años. Eil mismo Ortega y Gasset justifica de esta manera la 
regularidad periódica. El hombre, elemento fundamental en la 
historia -dice- atraviesa en su vida por cinco etapas o períodos 
de quince años que soltl!: 

Niñ-ez 

Juventud 

Iniciación 

de 1 a 15 años. Es la edad sin historia o pre-his­
tórica. 

" 15 a 30 

" 30 a 45 
, 

Eda·d de eontacto con· la historia, la 
historia viene al individuo desde 
afuera. 
Edad del irugreso a la historia, el 
hombre aetúa en la· historia y lu­

Predominio " 45 a 60 
, cha por imponer nuevas ideas. 

Edad de Ja gestión his.tórica; el 
hombre defiende los conceptos que 
ha logrado imponer y que son com­

Vejez " 60 a 75 
, . batidos por la nueva generación. 

Edad de la superiVive•ncia histó-ri.ca. 
El hombre aporta su experiencia 
como testigo de una situaci.ón pre­
cedente. 
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Sin desconocer que muchos han aceptado este criterio de sis­
tematización o división histórica considerándolo acerta·d:O., nosotros 
lo consideramos completamente arbitrario. Aunque mejor fun­
dado en hechos fisiológicos, lo ,es tambiJén,el sistema septe:nial de 
Hipócrates, pues en la observación práctica deil! desarro!llo huma­
no dista mucho de ser exacto y generalísimo que la demición se 
produzca a los 7 años, Ja emisión esperrrnática a ios 14, la aparición 
de la barba a l,o•s 21, el crecimiento completo a los 28, más aún la 
edad adwta a 1os 49 años y la vejez a los 56. La verdad biológica 
es que en la natwra'leza no !hay Emites mélltemáti:cos y que la ma­
dura.ción física, intele-ctual, emocional, etc. varía con los individuos. 

VoLviendo al cuadro de dasificación generacional preguntamos 
¿Qué razón efectiva hay para afirana.r que sólo de 30 a 45 años 
empiéza el hombre a a·ctuar en <la historia? La pm'lticipación de 
los j.óvenes y aún .de los recién sa:lidos de la adoLescencia en la 
vida .pública se torna cada día más intensa y exterua. Un contem­
rporáneo, digamos universitario, de 20 ó 25 ·años lucha_ braV'Íamen­
te por imponer sus ideales, sus puntos de vista; es cieil'tamente un 
individuo que está en plena iniciación oDteguiana, pero según el 
concepto y doctrina generacional, debería esta·r .eDJtre los 30 a 45 
años! En e~ otro extremo tampoco es exaoto que iLos sexagenarios 
se conviertan en testigos pasiv.as de los aco~ntecimientos. Son nu­
merosos los casos, especialrneDJte en grandes estadistas, pensado­
res, sabios, etc. que han traspasado los 60 y ,Jos 70 años y que 
mantienen pujante su "gestión histórica". Los hechos de 1os gran­
des hombres rebasan estos límites artificiosos con harta frecuencia. 

El sistema o forma generacional de tratar la histOTia resulta 
bastante imaginativo y carente de basamento científico. No cree~ 
mos que deba emplearse como medio coil."rj.enrte y normal de en­
señanza; ·pero sí nos •pareee que es susceptib1e de aplicación oca­
sional, eomo medio de dalt" variedad al proceder didáctieo. 

Para ponerlo en ejecución el mecanismo recomendado es: 
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19 Escoger un período de indudable transformación histórica; 
29 Determinar y aislar la generación decisiva del período; 
39 Descubrir y precisar el perso~naje más representativo del pe­

ríodo po:r la n01vedad y el contenido de su generadóílll; 
49 Fijar el prip¡cipio y e'! fin de Ja generación decisiva tomando 

como centro el año cronológico en que el gran personaje cum­
ple 30 años. Ell princ1pio, pm tanto, será 7 años antes y el 
término 7 años después de aquel en que la personalidad cum­
bre tenía 3{) de edad. 

Ejemplo de la historia del Ecuador: 

Generación decisiva: 'la a1lfa:rista 
Personaje prominente: iEloy Alfara 
Año en que el hombre cumple treinta años: 1872. (Alfaro na­

ció en 1842). 
Extensión de la generación: 1865-1880. 

e. Forma biográfica. Es la forma en que se trata la !histo<ria 
en torno de los grandes personajes, los que se consideran más sig­
nificativos e influyentes en los diferentes períodos. Generalmen­
te es una,_ concepción prO'Videncia!lista y cariSIIIlática que ignora el 
pape;} de las masas, el rol de la cultura, la unidad esencial de lo 
propiamente histórico. !En veces revrste la forma de crónicas o 
memorias. Ejemplo de este modo de estructurar la historia es el 
seguido en general por Federico Gonzállez Suárez en su Historia 
General de la República del Ecuador. 

Basta que transcribamos los títulos de .Jos capítulos del libro 
IV, La Colonia, para tener una idea ·exacta de esta forma histo­
riográfica. Helos aquí: 

I. Restablecimiento de U.a Real Audiencia 
II. El Presidente Don Dionisio de Alcedo y Herrera 
III. El Presidente Don José de Araujo y Río 
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IV. Los Presidentes Don Fern~ndo Félix Sánchez de Orellana 
y Don Juan Pío Montúfar, MaDqués de Selva Alegre. 

V. El Presidente Don José Diguja 
VI. El Presidente Don José García de León y Pizarra 
VII. Los Presidentes Don Juan José de Villalengua y Don. Juan 

Antonio Mon y Vejar. 
VIII. 
IX. 
X. 
XL 

E1l Presidente Don Luis Mwño!Z de Guzmán 
E.l Presidente Luis Héctor Barón d'e Carondelet . 
Estado sociai de la colonia en el Siglo XVIII 
Estado moral de la colonia en el Siglo XVIII. 

La causa que ha originado que la inmensa generalidad de his­
torias, en particular de las '·repúblicas americanas, se haya escrito 
y se continúe escribiendo tomando como eje o centr.o a los pre­
sidentes y dictadores, podemos hallar en el cu:l•to a los héroes, a 
los caudillos y al predominio de lo político. Son excepciolll!ales los 
autores que se han sustraído a esta infrluenciar. 

Las biografías no son en mérito de verdad historias; son ele­
mentos para la historia, comp:leme·ntos e. ilustraciones para la his­
toria, Lombardo Radice corndena como error didác;tico la historia 
enseñada rpor episodios separados y por biografías. A:vgurmenta 
así: "Quizá estas narraciones sean historia enla me:tllte del maes­
tro que las reHere; pero en la mente del escolar no serán sino cuen­
teciHos ·como otros cualquiera. Es· el conjunto lo ·que puede con­
ferirles valor histórico; el poder y saber colocarse en la serie hirs­
tórica poniendo en conexión un acolllltecimiento ccin los otros, in­
tuyendo a la vez que el .episodio, la época en que acontece y sus 
caracteres esenciales" ( 41). 

Lo dicho no obsta para que la biografía sea una. espréndida 
ayuda para 1la enseñanza y sí justificamos que se la empl'ee ·como 
auxiliar en la enseñanza media de la. histo.ria. IE:l aspecto litera­
rio, el gozo estético, la viveza y el arte del relato suplirán en rm 
primer momento lo que falte de historia en su ·concepción más ;re­
finada. La historia na-ció como relatos más o menos biográficos 
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y por otra pal'te no es posiblle en Uii1 primer estadio psico1ógi.co de 
la historia presentarla- en su forma mejor elaborada, crítica, cien­
tífica y filosófica. Lo conveniente es saber redactar biog-rafías y 
saber hacer uso de ellas. El simple rechazo es negativis:rno y peca 
contra el interés que muestran los niños por las biografías bien 
tratadas, esto es, adecuadas a la psicología infantil. El' empleo de 
las biografías no impide que simultáneamente o con posterioridad 
se empleen historias de aspectos culturales, _ambas como Íniciadón 
a la historia misma. 

Estos pensamientos de André Maurois dan justa solución al 
problema: 

"La iniciadón en la historia debe comeruzar por las biografías. 
El lector corriente se interesa en los individuos antes que en los 
hechos. Busca en la vida de ntros ihombr.es el ref<lej.o de la suya. 
Al constatar que hasta lo-s más grandes tienen comienzos difíciles 
tien-;,n horas de desaliento, sufren info.r.tunios sentimerutales, cobra 
aliento. Cuando ve que tras las grandes tempestades el barco que 
llega finalmente a puerto Seguro, que el aulrna halla Ullla trurdía 
felicidad en la serenidad de la edad madura, a¡prende una grande 
y útil lección. De todas las historias, las biografías son las que 
unen lo mejor de los gozos de •lo romántico con los de la cre­
dibilidad". 

En suma, el juicio más equilibrado admite el empleo de las 
biografías, no como método exclusivo o fu.nd'ame:n:ta1l, pero s'í co­
mo apreciable auxiliar complementario. 

f. Forma cnltumi. Las más modern~.s historias, como 1as de 
Toynbee y 'la redactada por el Comité de la Une.sw, han. adoptado 
la modalidad de presentar el proceso histórico sirviéndose de la 
diferenciación de cUilturas. El estudio pm culturas nos parece el 
mejor, pues la humanidad no es otra cosa que un agregado de 
historias varias coexistentes y otras en relación de precedencia. 
Las dificultades son dos: sabe•r precisa-r con exactitud los cantor-
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nos de cada cultura y luego acertar en élegir los tip~s de cu1tura 
que han de estudiarse en lo~ diferentes cursos de historia. 

22. La nueva historia 

El movimiento de las "nuevas matemáticas", ya bastante ex­
tenrudo ejerce influencia sa1udaMe en otras esferas de la ense­
ñanza a más de 1a ,propia. Ya se habla y se ensaya lo que se está 
llamando la "nueva historia" que en verdad no es una nueva his­
toria, sino más bien una nueva forma de enseñar esta· asignatura. 

La Universidad de Brinceton ha o11ganizado un seminario en 
1967, con la participación de profesores de tNew Jersey, New York 
y Pennsylvania, al- que se Jo acompañó de dases de demostración 
a fin de impulsar la .enseñanza de la histori;;t renovada. 

La IllUeva forma de enseñax pone más énfasis en los modos 
de perisar que en los hechos. No ,pretende presenta·r a los estu­
diantes fas interpretaciones acabadas y más pre·cisas de los acon­
tecimientos. En vez de es:to los invita a controvertitrlos y los guía 
para que puedan alcanzar condusiones por ellos mismos . 

.Confo·rme lo ex.pone el profesor Robert Lively, Dire·ctor del 
Instituto 4e Historia ·del Colegio Secundario de Princeton que ' 
conduce el ensayo, no hay_ razón para que estudiantes que [1een 
f1uídamente &. Camus y a Sartre ·en su lengua· original no puedan 
encarar obras fundamentales de historia en vez de pálidas selec­
ciones. Los textos corrientes demasiado superficiales. y fofos se 
encuentran en confli<;to con lo que rlos jóvenes obserrvan y expe­
rimentan por sí propios. Las clases no pueden seguir cotnSistiendo 
en tomar apuntes sin sentido y en desatinados monólogos de pro­
fesor-es, quienes se haHan atado·s a textos por la sola razón de que 
no tienen otras obras que leer. Por esto los defensores del expe­
rimento aconsejan que se arrojen a un lado los textos y que se 
comience el uso de fuentes de vaJor. 

En el ensayo que se realiza se han empleardo obras tales co~o 
The Antobiography of Malcolm X, The Fire Next Time de James 
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Ba·]dwin, The ManuaL of the President 1960 por Teodoro H. Whi­
te y además periódicos. Los alumnos se reunen semanalmente 
una hora para discutir, poi ejemplo, The American Presidency 
('La Presidencia de los Estados Unid-os) que es rmo de los temas 
del curso. El estudiante es es.timulardo a akarular una conclusión 
por sí miSTilo, a .efectuar c~ríticas de sus lecturas y a confrontar 
estas lectmas con 1as propias observaciones. y experiencias. 

No se ha llegado todavía a resultados decisivos, pero Jos :pro­
fesores que han intervenido en los seminarios y en lars clases de 
demostración han sentido que ·1as discusiones son vivas y fructí­
feras y que, aunque acaso no todos los estudiantes hawan logrado 
una comprensión completa, a menudo han parecido erntusia!Stas y 
estimUilados con esta forma de ,trabajo. 

Edwin Fenton ha hecho una notable ·contribuci,6n al ipll'cigreso 
de Ia enseña.nza de .ciencias snciales, historia en particular, con :la 
publicación de su obra "Teaching the N ew SociaL Studies in Se­
condary Schools. An Inductive Approach (New Yorrk, 1966). Su­
giere muy aceptables mnd'ificaciones en cuanto a objetivos, es­
tructura de programas, métodos y formas de enseñanza. 

Según este autor ·las metas específicas que deben seguirse con 
el estudio. de las ciencias snciales, como materia de edUJCación ge­
neral} serían: 

a) enseñar al estudiante a reconpcer y definir asuntos rerferen­
tes a conflictos humanos; 

b) enseñar al estudiante a definir varias alternativas posibles 
para regu:lar los asuntos hum¡;¡,nos desde el punto de vista de 
distintas teorías, en lo que concierne a cuestiones específica­
mente políticas o sociales; 

e) enseñar al estudiante a realizar pronrósticos raz·oa:rahles em 
cuanto a •las consecuencias de diversas ·cÍisy,untivas paTa re­
gular Jos asuntos humanos. 

Los métodos empleados "deben favor·ecer el desarroJ'lo de des-
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trezas de indagación que permitan al al·umno solucionar los pro­
blema1s y enriquecer su acervo de conocimientos en diversos 
campos". 

El descubrimiento, e:n consecuencia, es la forma principal de 
aprendizaje, 110 que entraña, por una parte continua evaluación 
de las informaciones en cúanto a su signi..fica:do y confiabilidad y 
por ·Ótra, utilización o aplicación adecuada de la información ad­
quirida en nuevos p¡rohlemas y situaciones. 

En el empleo de este pr·ocedimiento, como discusión dirigida, 
al maestro I·e corresponde la triple tarea de planificar el ambien­
te, estimular la investigación por parte de los alumnos y condu­
cir la discusión. 

De un centenar de ensayos que se efectrúan en to.rno a~ nuevo 
tratamiento de la historia en los establecimientos primarios y se­
cundarios seleccionamos algunos que sugieren el empleo del mé­
todo heUJrístico o científico que no es en todas sus par-tes el mismo 
que el de Ias l'lamadas ciencias exactas. Lo capital es ·que :Los es­
tudiantes se adiestren en descubrir pm- sí mismos qué es la histo~ 
ria,- que experimenten cómo el historiado·r recoge la información, 
formula hipó.tesis y procura demostrarlas. / 

En una ocasión se emple-ó un ar.tíeulo denominado El enigma 
de la lápida de Kensington como instrumento para determinar la 
autenticidad de una inscripción g1rabada en ta1l lápida. En nuestro 
.país podría estudiarse la auten1icidad de las afirmaciones del Pa­
dre Velasco en cuanto a los Schyris. 

Tópieo elegido para analizar la relatividad del valor de l'os 
informes fue la Insurrección húngara, de hace algunos años con­
tra €11 régimen comunis•ta. Se utilizó tanto un ar<tículo tomado de 
la revista "TIME" de N ew York, como las impresiones de Oíi'igen 
~uso proporcionadas en una infmmación radial "U~ turista sovié­
tico en Budapest". Se anaHzó cada una de las versiones para de­
terminar los hechos concordantes y los disidentes a fin de esta­
blecer la verdad y exactitud de los hecfuos; Un estudio similar 
podría hacerse entre nosotros mediante biog.raH.as de Alfara o 
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García Moreno, escritas por partidarios y enemigos de .los dos 
estadistas. 

Una terce~ra dase de las ejemplificadas por Fenster tiene por 
objetivo establecer 1as causas de 1a Reforma. La técnica se redu­
jo "· lograr que los estudiantes buscaran las respuestas más acel'­
tadas a las siguientes preguntas que formula Carl G. Gustavson 
y que comprenden los posibles facto·res causales de mayor im­
portancia: 

"1) ¿Cuá'l fue 'la causa inmediata del evento? 2) ¿Exis­
tían antecedentes de agitación en favoo: de los principios que 
triunfaron dUII"ante este episodio? 3) ¿Había personalidades en­
vueltas en una u otra par:te, owyas fuerzas o debili!dades determi­
naron las consecuencias de :la lucha? 4) ¿Hubo ideas nuevas y 
pujantes que estimularon la lealtad de un núm-ero -considerable 
de personas? 5) ¿Qué partido toma·ron en el asunto u·os grupos 
económicos? 6) ¿Existieron fuerzas re'ligios;as activas? 7) ¿Hu­
bo algún desarroUo técnico ·que inflwyó en la situación? 8) ¿Pue­
den explicarse los eventos parcialmente poli" el robustecimiento o 
debilitamiento de aliguna institución? 9) ¿Consti.tuyó el ambien­
te físico por sí mismo un factor de 1la situación?". 

En el Ecuador se podría analizar las -causas que permitieron 
e1 advenimiento deJ régimen liberal. 

Un ejemplo más se nos ofrece para estudiar la lucha de c:la­
ses en la sociedad en la C0111sideraci,ón del significado que tiene eU 
Manifiesto Comunista de Marx y Engels para los rusos soviéticos 
y la Declaración de la Independencia Americana para los Estados 
Unidos. 

Una buena adaptación a nuest.ro medio· sería el análisis com­
parativo también del Manifiesto Comunista y la parte dogmática 
de la Constitución P01lí<tica Ecuatoriana. 

En este mismo lugar queremos referimos a una práctica en 
la enseñanza de la historia que necesita rectificarse: el olvido ya 
deliberado, ya inconsciente que se hace de la cultUTa y aporta-
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ciones del grupo negro en la historia. En verdad en los mismos 
Estados Unidos, segregacionistas raciales, en las ú:ltimas décadas 
se ha publicado por lo menos una docena de excelentes libros co­
mo "El Negro en la Historia Americana", "El Negro en nuestra 
historia" y ótros; sin embargo igualmente es verdad que en las 
histori.as generales se prescinde en abso:1uto de incluir referencias 
a la contribución de los grurpos y altas personalidades de raza 
negra. 

Junto a muchos otros ejemplos, 1as histo~rias ignoran acaso 
deliberadamente que hubo negros que acompañaron a Co1ó'l1!, COir­
tés y otros descubridores y conquis·t.adores; que 5.000 m:gros ayu­
daron a la revolución americana combatiend.o en importan:tes ba­
tallas; que ·en numerosos casos se produjeron levantamientos de 
negros en plantaciones y barcos esclavistas, en vez de la completa 
docilidad con que se los presenta como aceptando a regañadien..: 
tes su liberación; que muchos iinlventos de importancia son debi­
dos a negros. ¿Se menciona en alguna historia escrita por blan­
·COS que en el Siglo XV el Reino de Songhay en el Africa Occi­
dental contaba con una Universidad en Timbuktu, en la cual CUir­

saban cirujÍra, leyes y literatura no sóJO. africanos sino también 
europeos y asiáticos? ¿O que este país había desarroil1ado ya un 
sistema bancario y que disponía de un eompleto Código de Le­
gislación? 

Un connotado escritoT y profesnr de historia, William Loren 
Katz, quien ha llamado la atención sobire las distorsiones históri­
cas se expresa así: "Lo que reahnente necesitamos, desde los pri­
meros grados a través del cülegio y aún en el nivel de post gra­
duados es preparación para la vida en una sociedad multirracial". 

23. Instrum.entos pru<a la renseñan2Ja de la historia 

Son abundantes y de distinto orden los i!lJStrumentos o recuT­
sos auxiliares de que dispone el profesor paTa la enseñanza de la 
historia. Aunque en realidad muchas, si no todas las fuentes de 
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la historia, pueden utilizarse según las circunstancias como me­
dios para vitalizar la enseñanza, no pueden confundirse con éstos 
que no ayudan a construir ~a histo·ria sino sinlplemente a aclarar­
la, hacerla más viva con finalidades didácticas. 

Consecuentemente podemos d'e.cir que en principio todas las 
fuentes de la historia son eHcaces instrumentos pa~ra su enseñan­
za. El· problema radica en saber cumles se han de usar en cada 
caso y en extraer el mayor pro<vecho posible. 

Por cuanto en cierta manera el estudiante debe también re­
construir la historia, debe estar en condiciones de descubrir do­
cumentos, analizar fuentes, criticar los he·chos, halllar las inrt~rpre­
taciones más justas. 

En lo que concierne a la historia nacional es evidente que 
ningún país carece de esta ciase de materiales, en mayor o menor 
escala, por .lo que su uso es una exigencia imprescindible para el 
profeso-r en el grado máximo compatiblle con las posibi~da:des del 
plantel y las limitaciones pr01pias de las finalidades educativas. 
Jamás puede excusarse que un profesor no realice visitas con sus· 
alumnos a monumentos, arcos, co1un:nnas, templos, tumbas, piro­
mides, en suma, toda clase de construcdones y edificios que se 
mantengan como restos o conmemoraciones del pasado. Se leerá 
el texto de las lápidas, placas y toda clase de inscripciones colo­
cadas en ellas y se tomará nota de lo más interesaillte por cad:a 
alumno. Las visitas a los museos completan este medio explora­
torio, pues permiten ohsel'var retratos ,de personajes históricos, 
muebles y utensiiios de diferentes épocas y culturas, pinturas, me­
dallas, en suma todos los restos materiales o reconstrucciones de 
un pueblo o de un período. 

Habrá también que poner en contacto al estudiante de his­
toria con dooumentos . escritos tales como tratados, actas notaria­
les, ·procesos, diplomas, carlas, .cronologías, anales, memorias, bio­
grafías, obras filosó.ficas, literarias, artísticas, jurídicas, económi­
cas, etc. Lejos de nuestra intención significar que eil estudiante 
ha de dedicar todo ni la mayor parte de su tiempo a esta clase 
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de exámenes e investigaciones. Se -comprende que su uso ha de 
ser pr.udencial, en vista de que hay también otras áreas de acti­
vidades y de que no se está formando especialistas. 

Contemporáneamente el profesor tiene a su di51püsición norve­
dosos recursos que unidos a 1os más o menos tradicionales ase­
guran una enseñanza de mayor rendimiento. E'l alto valor de to­
dos ellos no supera la a,dividad propia puesta en juego püir el 
alumno. De aquí el extraordinario valor de que los estudiantes 
construyan maquetas que representen parajes, escenas, ruinas, 
monumentos, etc.; mapas con los itinerarios de viajes de induda­
ble significado como los de Colón, Mag,allanes, Pizar,ro, V asco de 
Gama; reproducción de modelos de embarcaciones, muñecos con 
vestidos típicos, cuadros sinópücos; cuachos de cortes transver­
sales para establecer las relaciones cronotllógicas; Mbumes con re­
cortes de Láminas y artículos de inte~r:és histórico tome:dos de re­
vistas y periódicos; dibujos decorativos empleando elementos cul­
turales de diferentes pueblos, etc. 

La institución educativa por su parte a más del museo deberá 
contar con salas especiales para historia, las que periódicamente 
se arreglarán y decorarán para exhibir un período histórico, un 
aconte-cimiento notable, etc. No podrá faltar una hu:ena bibliote­
ca con libros auxiliares ni colecciones de láminas para proyec-cio­
nes opacas, de transparencias seleccionadas sobre todo para Hus-­
trar el prog,reso de las artes; discos musicales con piezas y can­
ciones de diferentes épocas. Acaso no será factible que· posean 
películas en propiedad, ni hace falta, pero se las podrá adquirir 
en préstamo o en alquiler. 

Son imponderables los beneficios que reportan tlos viajes y 
las visitas a escenarios históricos eomo también a museo-s ei'pe­
cializados, sohre todo cuando se han -construído con sentido edu­
cativo. Lastimosamente el subido costo que entrañan estos recur­
sos limitan su frecuente utilizac1ón. Son mUJY meritorios cuantos 
esfuerzos y sacrificios se hagap. para aprorvecha.rlos. 

Dentro del país, y mientras más pequeño 'sea, más fácil· será 
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que cada esC'Uela y .colegio o·rganice excursiones de estudio histó­
rico por lo menos en el último año de estudio-s. Si los medios e-co­
nómicos permiten viajes al exterior, tanto mejor. Poli" muchas que 
sean las leduras, las láminas, las peliculas, las transmisiones de 
televisión, etc. nada puede sustituir a la contemplación personail 
y directa de los grandes monumentos -en su sentido más lato­
históricos. No hay mejor lección que la que se recibe por ·e1emplo 
en las mismas gradas del Coliseo romano o en ~as callejue:las de 
Porrnpeya y Herculano. 

Nada iguala tampoco a un museo ftmcional, educativo y mo­
derno como los maravil.losos ·con que cuenta México. Si las visi­
tas a las pi.vámides de Teotihuacán y otros 1ugacres de riqueza ar­
queológica son de un inmenso valor instructivo, igua]mente lo 
son las que se hace al Museo de la Revolución y a1 Museo An­
tropológico de la .ciudad de México, diseñados para proporcionar 
la enseñanza más clara, precisa e intuitiva de ~os grandes momen­
tos de la historia mexicana. 

Hemos recorrido muchos museos de Europa y de América; 
pero nada supera ni iguala a los edificados por Jaime Toíl'res Bo­
det en la capital azteca. La sala o hemiciclo de orientación con 
que empieza el Museo Antropológico es un conjunto de pre-ciosas 
maquetas a escala que visualizan en forma insuperable 1as ciu­
dades, monumentos y más aspectos de la ·Civilización azteca, me­
diante espléndida maquinaria de rotación y juegos de luces que 
enfocan los detalles sobre los .cuales se requiere concentrar la 
a·tenóón mientras una ·cinta sonora explica con ·claridad y .conci­
s1ón los objetos expuestos. Estimamos que la mejor enseñanza 
que se puede r~cibir acerca de los odgenes de la historia mexiCa­
na es una detenida visita a este museo. 

24. Los textos de historia 

Mientras imperaba la enseñanza memorística, el papel de los 
textos, en particular de historia, era extraordinario. Primera fi-
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nalida-cl pretendida por esta asi!gnatura en colegios y escuelas era 
formar el patriotismo. Aihora h1en, como el patriotismo se conce­
bía menos como amor al propio suelo que como odio al extranjero, 
más aún tratándose de los !Vecinos, se .comprende que los textos de 
enseñanza se redactasen con espíritu xenófobo y que imbuyesen 
sentimientos agresi.vos y belicosos a los estudianres. 

Hablamos en pr.etérito, no porque esta modalidad guerrera 
haya sido superada definitivamente, sino con un afán de vigori­
zar la t.endencia pacifista de comunión .internacional que por lo 
menos entre los educadores se ha hecho carne. 

N o han faltado en todos los tiempos pensadores que hayan 
abogado por la confraternidad universal y hayan condenado el 
cihawvinismo y el· militarismo en la !historia; pero acaso el punto 
de partida de este movimiento por su carácter de generalidad y 
por la eficacia obtenida podemos fijarlo en la I Conferencia Irüer­
nacional de Enseñan'Za de la Historia reunida en La Haya en 1932. 
En el1a se dio uno de los pasos más trascendentales cuando histo­
riadores y profesores alemanes y franceses convinieron en revisar 
los textos -de historia de los dos países e intercambiarse la lista de 
pasajes o grupos de hechos que en su opinión debían rectificarse 
o· eliminarse de los textos usados ·en los respectivos países en un 
mutuo afán de destruir prejuicios y borrar expresiones de odio o 
menosprecio de los pueblos, A fines de 1935 se constituyó la co­
misión que elaboró una acta de los acuerdos tomados que llegaron 
a sumar 40 y de las reservas formuladas por las partes. Por el úl­
timo de los acuerdos los miembros de la comisión que la integra­
ron altas pe11sonalidades de Alemania y Franci·a se comprometie­
ron a pubhcar y divulgar las resoluciones aprobadas; a desplegar 

· toda su influencia para que los acuerdos se ·cumplan en la redac­
ción de manuales, ·en la enseñanza y en todas las publicaciones re­
latiNas a la cultura de primero y segundo grado, y por último a co­
municarse mutuamente todas las informac1ones relacionadas con 
los acuerdos. En 1937 tanto en Francia como en Alemania se pu- · 

118 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



blicarorr ampliamente estos documentos para conocimiento y prác­
tica de los educadores. 

Posteriormente se han realizado nuevos esfuerzos en este sen­
tido en muchos países y es la UNIElSICO el organismo que más ha, 
trabajado en beneficio de la comprensión internacional y de la de­
puración de los textos de cuanto conh-ibuye a enconar y deterio­
rar las relaciones de los pueblos. 

El libro de texto es conveniente, útil y hasta necesario, pero 
no indispensable, ni lo más importante para la enseñanza "de his­
toria. Es un simple auxiliar, uno de los tantos instrumentos de que 
puede .echar mano el profesor. Bien señala su papel el educador 
Lombardo Radice: "E1 libro de texto para la enseñanza de la his­
toria debiera ser, mejor que otro alguno, una ordentada colec.ción 
de los elementos auxiliares que suelen .caTificarse die intuitiJvos; do­
cumentación so:bre lo que el- maestro haya de decir; cuadros que 
representan -costumbr.es, escenas de la v-ida ·diaria, .episodios histó­
ticos salientes; diseños geográficos, etc.". Aunque escribe pensan­
do en la escuela primada, en buena parte es aplicable también a 
la secundaria. 

A más de proporcionar docum~ntación e 1lustraciones el li­
bro de texto o de trabajo servirá para que los alumnos repasen, 
recuerden, pr.ecisen, mediten y amplíen lo que ya aprendieron con 
e1 profesor en clase. Se puede por cierto aprender algo nuevo; pe­
ro error gravísimo es querer que sólo se apr.enda en él. 

Fuera de las exigencias d.e tipo general comunes a cualquier 
texto de enseñanza, los destinados a la historia tienen a~gunas pro­
pias de la asignatura y ótras que sin perder su generalLdad requie­
ren de mayor énfasis o adaptación particular. 

Han de ser adecuados al grado de madurez de los alumnos 
que los van a usar a fin de que su utilidlad y comprensión seai1 má­
ximas. Conviene asimismo que armonic•en con el desenvolvimien­
to pedagógico del país y del tiempo en que se van a usar, sin que 
esto obste para que tengan avances que hagan progr.es'ar la cultura 
educativa. Un exagerado progresismo que olvide la calidad de los 

119 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



maestros y la realidad educativa puede inutilizar un m1agnífico 
texto. Mientras la .gran mayocia de los planteLes no marchen en 1a 
vanguardia pedagógi·ca, un texto es~rito con ideas y mod•alidades 
ultraístas significaría más bien, añ'adir una dificultad más a las 
mucshas que tiene que vencer el maestro de tipo· medio. E1 educa­
dor destacado., con su.ficiente informlación pedagógica y con fuerte 
acervo experimental didáctico podrá obtener mayor provecho· de 
un texto eleiVándose por sobre sus defidencias~ Por ej-emplo, he­
mos recomendado el sistema retrospectivo en la enseñanza y está 
muy bi.en que se redacten libros de ihistoria en esta forma para 
ilustración de1 maestro; pero mientras no se clambien los progra­
mas y mejore la preparación del magisterio un texto redactado en 
esta forma nn tendda consumo. 

No hace falta insitir más sobre ·el punto de vista nacional en 
la ensefi!anza de la historia. Propici'amos el nacionalismo como mé­
todo de trabajo; mas no como filosofía de agresión. Esta clase de 
libros debe es·~ar exenta de cualquier elemento que pudiera con~ 
tribuir a amenguar 0 •Contrariar la confraternidad internacional. 
Lo correcto será buscar y utilizar conexiones entre los hecihos de 
la historia patria y los acontecimientos de los países vecinos y los 
de cualquier ótro. 

Mucho juzgan que al escribir un textn de historia se debe en­
s,alzar las acciones nobÍes y vituperar expresamente his malas. 
Nuestra opinión es que, en cuanto. se pueda, hay que prescindir de 
elogios y oprobios. Naturalmente no s.e podrá eliminar los juicios 
personales; pero .el libro será obaetivo y neutral. Mejor que califi­
car hechos y personas es que cada niño y adolescente ¿e acostum­
bre ·a juzgar por sí mismo. Si en suceso por la forma como se pro­
dujo, ]as razones que lo prwocarori. y los detalles que lo acompa­
ñaron .se presenta como bueno, está demás decirles a los estudian­
tes que es. bueno. Esto en caso de un juicio acertado. De ser falso, 
por más declaraciones que haga el profesor, el muchacho ju'Z.gará 
m:alo lo que las circunstancias lo presentan así. El texto debe ex­
poner los hechos en su más plenla veracidad; pero el profesor en el 
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tratamiento, al analizar las causas que los originaron, la forma co­
mo se verificaron y las consecuencias que se derivaron,· hará re­
flexionar y juzgar a sus \alumnos, y serán éstos quienes darán el 
calificativo que les merezca cada acción estudiada. 

·Indispensable que al redactar textos de historia se dejen de 
lado pasiones, egoísmos, sectas y partidos, para mirar los sucesos 
y los hombres a la sola luz de la verdad y con la más amplia to­
lerancia. 

La escuela y el colegio requieren mantenerse en un ambiente 
de razón. Cada niño, cada adolescente es una personalidad que me­
r.ece respeto, que tiene dereaho a desenvolverse libremente y a 
llegar a ser lo que le dicten sus propios sentimientos, w propia ra­
zón. La escuela no ha de invadir el santuario de la individm~lidad 
para catequizar en un sentido o en ótro. En ]a historia se habla.de 
religión, de partidos políticos, de algunos problemas sociales pues 
son fenómenos de la vida real que necesitan conocerse y compren­
derse; pero se los presentará con h1dalgUJía, en la forma come lo 
definen sus propios hombres, sus propias doctrinas y programas. 

Los libros de texto pueden contener de~alles y datos sin más 
objeto que ilustrar y aclarar los asuntos, pero de ninguna manera 
deben memorizarse. Los datos numéricos, las feahas son útiles, pe­
ro sólo como auxHiar.es al buen entendimiento de los sucesos en 
cuanto a su magnitud y a su situación en el tiempo. La cronología 
es .un .gran recurso para el encadenamiento de los hechos, para 
establecer relaciones de antecedentes y consecuentes. Otro tanto. 
cabe decir de la estadística. Los cuadros servirán par~ realizar 
cálculos, obtener apreciaciones, construir gr·áficos, etc. El texto 
debe contener igualmente abundancia de mapas, diagramas, ilus­
traciones, etc. 

Para el ju:zgamiento y buen uso de un texto conviene tener 
presente que no encierra todo _lo que necesita conocer el alumno 
y asimismo que no todo lo que contiene precisa recordarlo. El tex­
to no es la vitamina 0 píldora cuya fórmula matemáticamente de­
terminada y pesada se da 1al sujeto para instruirlo. Hay que repe-
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tirlo hasta el cansancio: es un simple auxiliar, uno de los tantos 
medios de que puede edhar mano el maestro para ayudarse. Más 
aún,, el uso .conjunto y simultáneo de otros libros de texto e de 
consulta será siempre de proveciho. 

No es un molde ni un clisé que se brind1a al maestro. Por nin­
gún mohvo. el profesor ha de l<imitars.e a repetir el contenido exac­
to de los &versos temas del texto. Este no da la leeción hecha, es­
tereotipada ni al profesor ni al alumno. Uno y otro precisan tra­
bajar, aumentar noticias, enmendar y desech!ar datos y circuns­
tancias que sólo han servido para dar luz, color y viso a los acon­
tecimientos. El profesor obviamente debe conocer todos los textos 
que use y otros más. Es necesario que los conorzca; pero que no 
crea que en ellos ha de encontrar toda l1a sabiduría, que ha de ser 
su única bibliografía histórica, su únfco manantial de inspiración 
para sus clases. 

Dificil es precisar ni apenas en términos generales los mo­
mentos en que ha de emplearse el libro. Su uso, en unas ocasiones, 
puede ser anterior a la lección, como cuando se requiere de cier­
tos d<;J.tos previos; puede ser en el momento mismo de la lección, 
cuando se necesita alguna .consulta, o posterior a este proceso, 
cuando sea forwso ampliar, prec1sar o refrescar las nociones ad­
quiridas. No podemos dar una regla fija. La habilidad y el arte 
del profesor, unidos a su experiencia, le indicarán cuándo y cómo 
ha de emple1ar el texto. Lo único que cabe afirmar y recomendar 
es que se ingenie la manera de ihacer uso del texto en la foiTI_lla más 
variada para evitar la rutina, la mecanización, la monotonía y. l1a 

rigidez de su empleo. 

25. Las biografías, las ley¡endas y las a¡nécdotas 

Al.go ihemns dioho sobre las biografías, pero necesitamos· vol­
vernos a ocupar de ellas. CuaLquiera que sea el valor que atribu­
yamos -al individuo .como agente o factor de la historia, la !Vida de 
las . personalidades más notables o de otra manera, su biografía, 
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desempeña un importante papel en la enseñanza. Desde un punto 
de vista didáctico, como lecturas auxiliares son valiosas, en parti­
cular, las que se han escrito con criterio y técnica modernos, o sea, 
fusionando la pres~:mtación de la figura ihistórica con la imagen 
real del medi,o y la época en que Hctuó .Un buen ej.emplo de esta 
clase de biografías es Diego Velásquez y su siglo, obra de Karl 
Justi. 

Si son autobiografJas, no obstante el peligro de la parcialidad 
que puede acompañarlas, en cambio tienen 1a gran virtud de ofre­
cer datos de primera mano, más completos y con mejor posibili­
dad de interpretación. 

Las biografías no•veladas de ninguna manera pueden servir co­
mo fuente, por la tremenda dificultad de 1aislar lo induda:ble::nen­
te real y rverídico de lo imaginativo. Por esto André Maurois re­
ohaza la dualidad de esta,s obras, pues según él piensa no hay his­
torias ·ni biografías novelescas. Lo que existen son o historias o 

biografías o nov:"elas, mas no mixtíHcaciones de estas entidades. 
Sin embargo este mismo acad1émico no condena el factor estético 
en la elaboración de historias y biografías. Argumenta así: "El de­
ber de un pintor de retratos es doble: debe pintar con un pareci-
do fiel y debe hacer un cuadro bello. De la misma manera, el his- " 
toriador y el biógrafo tienen un doble deber: el de ser fieles al do­
cumento, qwe es su modelo, y el de darle vida, es decir, un trabajo 
artístico". 

También con la &unción de ayudar al conocimiento de la \his­
toria, por la vi'V'acidad extraordinaria que adquieren los hechos, a 
más de su 'valor artístico, creemos en la utilidad de las biografías 
noveladas, a condición de respetar la verdad histórica y de no ex­
tralimitar la .fantasÍ<a. Biografías como las de Emil Ludwig, Sted:an 
Zweig o Salvador de Madariaga o como entre nosotros las de Al­
fredo Pareja que al elemento artístico añaden preocupación y res­
peto por la ·verdad, no sólo no son desechables sino que constitu­
yen poderosos auxiliares a la comprensión ihistórica por parte de 
los estudiantes. 
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La leyenda, el mito ni la anécdota no son en realidad histo­
rFa; pero sí ingredientes que le dan sabor y amenidad. Se ha ob­
servado con razón que lo fabuloso se mezcla con frecuencia a lo 
verdaderamente histórico con mayor fuerza mientras más remo­
to es el tiempo· en que se verificar-on los sucesos. Por esto la nece­
sidad de la crítica y de la filosolfia. No es que antes de Voltaire, 
Montesqui·eu ni Leibniz a quien se tiene .como fundador de la 
crítica histórica, nadie haya analizado co_ncienzudamente los pro­
blemas de la historia; pero es a partir de los escritos de estos flló­
sofos que adquiere sistema y organicidaa. 

La leyenda y el mito :han de presentarse en su carácter de ta­
les, según lo hemos diciho antes, para evitar cualquier engaño; pe­
ro constituyen elemento educativo. La mitolD.gía incluso es una 
disciplina que se ocupa de los dioses y héroes fabulosos de la an­
tigüedad y que ilustra sobre las costumbres, ideas, etc., de los 
pueblos. 

La anécdota que es ·una narración breve de algún suceso par­
ticular, episódico de los personajes notables merece consideracio­
nes especiales. De histórico sólo tiene l.a veracidad, pues la anéc­
dota en general tiené pruebas de autenticidad (la caída de las 
manzanas en ~a vida de Newton, la del árbol de Washington) o si­
quiera de fuerte posibilidad (Galileo no pronunció la conocida ex­
presión eppur si muove que tanto se le atribuye, pero .es verosí­
mil que haya podido decirla y de todas maneras muestra el tem­
ple de su carácter). Sin embargo no puede desestimarse porque 
en pocas palabras caracteriza un hombre o una situación y los ha­
ce más inteligibles que lo iharían largos discursos. Además, las 
anécdotas tienen la vir·tud de ·dar amenidad a los relatos. Siempre 
que no se abuse de ellas, que sean hien traídas y de máxima :ve­
rosimilitud, no temem-os recomendar su empleo en }a enseñanza, 
como un re·curso esc1arecedo.r. 

Emil Ludwig las defiende aSIÍ: "La historia suele dar desde­
ñosamente de lado tales episodios, tildándolos de simples anécdo­
tas, mientras que a otros les presta calurosa ac-ogida, arropánd-olos 
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en la campanuda denominación de mitos o leyendas. Sin emba~go, 
es precisamente la anécdota lo que me,jor define un carácter. Pe­
ro, al igual que un puerto de la alta montaña, divídtmse aquí las 
aguas y fluyen por dos valles completamente distintos: el de la 
historia y el de la poesía". 

"Por el contraria, a cualquier escr_itor le mortifica el descu­
brimiento tardío de una anécdota interesante y verídica, como a 
mí me -ha ocurrido ·Con una de Napoleón y Chateaubriand que me 
contaron en París y con otras entre Napoleón y Schwarzenberg 
que recogí en Viena. ¡Con lo que hubiera lucido como botones de 
muestra del carácter del emperador!" (42)-

26. Una experiencia sugestiva 

En Chile desde \hace .poco más de _un tercio de siglo se ensa­
yan en fürma científica nuevos procedimientos y técnicas ds en­
señanza. Con este propósito se fundó el Liceo Experimental "Ma­
nuel de Salas", dependiente de la Universidad' de Chile. Entre 
otras contribuciones a la investigación didáctica en la educación 
media se cuentan las efectuadas en la ensetñanza de la historia que 
vamos a exponer con el propósito de que sirvan de inspiración a 
nuestros educadores. 

El mencionado liceo ha confeccionado una serie de publica­
ciones tales como cuadernos de estudios sociales, cuadernos de tra­
bajo de estudios so-ciales, documentos y materiales para el estu­
dio de la historia de la antigüedad, o la historia de Europa Con­
temporánea, etc. La responsabilidad principal de estas ediciones 
ha correspondido a la profesora 01ga Poblete de Esp-inosa que por 
muchos años fue Jefe del Departamento de Estudios So-ciales del 
Liceo y con la cual han colaborado otros competentes pedagogos. 
Bien valdría -hacer un examen detallado de estos volúmenes; pero 
nos vemos constreñidos -a presentar una breve descripción de al­
gunos de ellos que pueden servir de ejemplo y estúnt.Io para que 
otros profesor-es de otros medios realicen obras semejantes. 
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En el libro Documentos pa¡ra el estudio de la Historia de la 
Antigüedad su autora Oiga Poblete nos advierte: "El uso del do­
cumento en el estudio de l<a ihistoria 9-ebe ser emprendido como 
diálogo permanente. El libre discurrir es esencial, pero al modo so­
crático, en dia]éctica constante que enriquezca el pensami¿nto, 
ahonde en el procesn de revelación de sí mismo y de comprensión 
de los demás, ahuyente el temor a derribar los errores y busque 
con audacia el esclarecimiento de la rverdad. 

"Una enseñanza en actitud de permanente descubrimiento y 
de estimación di:ü actn humano, donde sea que él se dé -tiempo, 
lugar, cultura o nación-, contribuiría positivamente a despejar 
para la humanidad contemporánea el camino hacia nuevas y an­
heladas realizaciones". 

En este libro hay do~umentos compLetos o fragmentarios de 
especial interés y significado acerca de Egipto, Mesopotamia, Fe­
nicia, Imperio Persa, Israel, Clhina, India, Grecia y la Epoca he­
lenística. 

Por ejemplo de Israel se reproducen selecciones del Código 
de la Alianza (Exodo), Los Provel'bios, Los Profetas de los siglos 
VIII (Isaías, Miqueas) y VI, Salmos, Una parábola de Jesús. Cada 
selección va seguida de un cuestionario que debe ser satisfe.cho 
por el estudiante. El que sigue a los Salmos contiene estas pro­
posiciones: 

"- Opine sobre el valnr literario del Sahnci. 
¿Con qué atributos se presenta aquí el Creador? 
·Ldentifique estos atributos con las que han sido las preocupa­
ciones diarias del hombre de aquel tiempo y sociedad. 
¿Cuál aparece por sobre todas, como su cualidad sobre­
saliente? 
Compare este texto con el Himno Egipcio de Amenofis IV al 
Disco Solar". 

Para el estudio de la India se recopilan los siguientes docu­
mentos: 
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Los Vedas. Himno al Sol 
Los Vedas. A Indra 
Los Vedas. A Purusha 
La leyenda del diluvio 
U panishads. El Karman 
Budha. Del justo medio 
Los diez mandamientos de Budha 
Asoka. Edicto XIII 
Poesfa. Descripción de la primarvera. 

El cuestionario que sigue a Los Diez Mandamientos de Budha 
dice: 

" ¿Qué juicio generalle merecen estas diez reglas del budis:no? 
Júzguelas dentro de las ideas generales de la doctrina budista. 
Compárelas con el pensamiento cristiano". 

Varios mapas, foto,gr•afías de objetos de cerámica, monumen­
tos, obras de arte, etc. ilustran los textos. 

Los Materiales para el estudio de la Historia Europea Con­
temporánea comprenden cinco partes: Esquema de problemas. Se­
lección de Documentos, Cuadros cronoló:gicos, Cuadros estadísti­
cos y Bibliografía. 

Damos una idea de cada una de ellas. 
Entr~ los problemas figuran: 1. La caída del antiguo régimen 

y la Revolución Francesa; 2. La hegemonía de Francia bajo el Im­
perio Napoleónico; 3. La Restauración y los, movimientos libera­
les; 4. Los ideales nacionales; 5. La revolución industrial; 6. La 
·expansión colonial; 7. Hacia la democracia; 8. La paz armad&; 9. 
El désarrollo cu1tural, y 10 Los cambios más recientes. 

Dentro de los documentos y comentarios tenemos transcrip­
'ciones variadas. A propósito de los problemas de la revolución in­
dustrial y del pensamiento económico y social se ha escogido pá­
rrafos de Goethe, .Saint, Simón, Burke, Hegel, Marx, iElngels, Mal-
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thus, León XIII y Pío XI a más de una breve explicación de la 
teoría marxista. 

En cuanto a informaciones estadísticas encontramos cuadros 
sobre la pob1ación del mundo, proceso de industrialización, creci­
miento industrial de los Estados Unidos, producción de carbón, 
acero, etc., expansión colonial. 

De los cuadros cronológicos y otras referencias, ofrecemos el 
de la 

Los románticos: 

El Realismo: 

Er Impresionismo: 

Post Impresionismo: 

PINTURA 

DELACROIX 
COROT 

DAUMIER 
MILLET 

MONET 
:RENO IR 
DEGAS 

CEZANNE 
GAUGUIN 
VANGOGH 

El Cuaderno de EstuW\os Sociales para el primer año· de huma­
nidades comprende pocas unidades, tan sólo tres. Cada una de 
e11as consta de:· a. una introducción, b. objetivos, c. esquema de 
materias, d. desarrollo. Va acompañada de mapas, croquis y otras 
ilustraciones como tamhién de materiales de consulta y lecturas, 
con una bibliografía adecuada. 

En el dte~arrollo al que se llama también asimilación, se indi­
ca todas las actividades que debe ejecutar el estudiante, entre las 
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que figuran: entrevistas, periódi1co mural, excursiones, visitas, de­
bates, mapas, dramatizaciones, ejercitaciones, trabajos de redac­
ción, sugerencias sobre iniciativas personales del alumno, lectura 

·de textos y de trozos de mateúales de consulta seleccionados. Se 
procura de esta manera poner en ejecución la educación activa. 

129 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



B. LA GEOGRAFIA 

VIII. SIGNIFICADO Y EVOLUCION DE LA 
GEOGRAFIA 

27. La geog1.1afía y su importancia 

El hombre primitivo, en razón de sus necesidades de agua, 
alimentos, morada y protección, debió ser. forzosamente nómada. 
No es posib1e concebirlo sedentario, pues la quietud lo hubiese 
1levado a la muerte. Cuando pasó a la etapa del -cultivo de plantas 
y crianza de animales hubo de afincarse también por necesidad: 
pero no por esto se asentó inamo.viblemente. Edificó sus v1vien­
das, cei'cÓ sus chacras y dehesas:; pero no dej.ó dre viajar en busca 
de caza, de· pesca, de otros alimentos, a veces de agua y más recur­
sos. Nunca permaneció adherido a un lugar determinado. El mJs­
mo avance de la civilización que impHca asentamiento de ciudades 
y pueblos entraña al mismo tiempo intensa niovil'idad para el abas­
te-cimientO' de la poh1ación que nunca puede lograrse dentro de 
una circunscripción reducida. El inter-cambio -de produ-ctos y 1a 
elaboración de muchos de -ellos tra,jeron el comercio y la industria 
qUJe aumentaron los viaj.es con lo que nació la geografía. 

Quizá por todo lo dicho puede llegarse a la conclusión de que 
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ésta es la más antigua de 1as cienóas. La inspección de los alrede­
dores, la apertura de trocihas y senderos, el conocimiento de nue­
vos lugares, el descubrimiento de nuevos recursos, rio obstante su 
falta de sistema y método, constituyen los preliminares del cono­
cimiento gleográJfico que pronto fue enriqueciéndose y transfor­
mándose. 

Comienza por descripciones de viajes más o menos fabulosos 
como las de Tales de Mileto o las narra-ciones un tanto más geo­
gráficas de Recateo .. Con Aristótel'es adquiere carácter ecuméni­
co (de ecumeno, tierra habitable), claro está circunscrito a 1o que 
se conocía y tenía por tal entonces. Eratóstenes y Estrabón la ini­
cian como ciencia, por derto no desprovista de leyendas y fábu­
las. Hacia el siglo XV cgn la traducción de Ptolomeo (que vivió 
en el si.gJo II) deviene matemátka o astronómica. !En el si.glo XV:II 
ya es tamb1én ciencia físico-matemática. Dos sabios contemporá­
neos, ambos alemanes, Karl Ritter (177"9-1859) y Alexander von 
Humboldt, (1769-1859) son los fundadores de la geografía acreedo­
ra al calliicativo de científica, especialmente el primero con su. 
famosa Geografía· General Comparada o Estudio de la Tierra en 
sus reiaciones oon la n¡atuJ-aJe~Za y co¡n 1a historia del hombre para 
servir de base a la etnsoo~ de las cile¡ncias físicas e históricas, 
título bastante largo pero que da exacta id-ea die su contenido. A 
Humboidt se debe Cosmos, ensayo de una descripción física del 
mundo, magistral o:bra que encierra prácticamente el saber de la 
época en cuanto al UniVIerso y 1al planeta Tierra, como también 
acerca del mar, de la atmósfera y de los seres que la !habitan. Am­
bos sabios tienen también el mérito de haber fundado las prime­
ras soci·ed:ades geográJficas en el mundo. E1 doctor C'. Trol1 ha dicho 
de este .par de notables ·cient:ílficos: "Nosotros, los geógrafos, .cele­
bramos a Alejandro die Humboldt como el .investigador universal 
de la naturaleza, y a su contemporáneo Carlos Ritter como el fun­
dador del método geográfico cultural, y a ambos como venturosa 
constelación bifronte en el firmamento de la ciencia". 

En nuestros días se halla estab-lecido que la geografía es cien-
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cia de la natura1eza, no obstante los estrechos ligámenes que he­
mos indicado con las ciencias sociales y lo· es en particular desde 
el punto de vista del método. Estudia el globo terrestre en sus re­
laciones con las demás ciencias de la naturaleza Y. la soci<edad hu­
mana. Se ha dicho también qüe es el conocimiento sintético "de 
las J:eyes físicas que rigen nuestra esfera y· las relaciones entre los 
seres vivientes que la pueblan". 

Ritter "vincula de tal suerte el hombre a cada hecho natural 
que un determinismo cientifico puede descubrirse a través de sus 
más leves investigaciones". 

La geografía da a conocer el ,globo terráqueo, -no como un 
cuerpo inerte, ni como mera descripción, sino para explicar el por 
qu•é o causa de los fenómenos actuales .. De-scribe y da razón de 
los hecihos, los conecta entre sí formando una unidad entre lo físi­
co y lo ihumano. En este sentido -es ciencia de coordinación entre 
las ciencias de la naturaleza y las sociales. Gracias a ella adquie­
ren coherencia y unidad conocimientos tan distintos cm¡no los as­
tronómicos, geológicos, biológicos, etnográficos, sociológicos, polí­
ticos y ·económicos. Por e-sto De M.artone escribe: "La geografía 
moderna se afirma en ·el sentido de la ciencia de los fenómenos 
físicos, biológicos y sociales, consi-derados en su distribución sobre 
la superficie del globo en sus causas y relaciones rec.íprocas". 

Lo característico, especifico o peculiar de la geografía, lo que 
la distingue de las demás disciplinas científicas es que estudia la 
localización o distribución de los fenómenos físicos, biológi-cos y 
social-es eh su forma acti<va, -de constantre transformación, razón 
por la cual el estudio cientílfico se extiende a considerar no sólo la 
ubicación sino también sus causas y las consecuencias que se deri­
van de ellas. 

Rechazamos, por tanto, la aifirmación de1 cartógrafo C!ose 
quien sostiene que la .geograf.ía no es una cíencia independiente, 
sino un conjunto de conocimientos prestados a otras ciencias. 

La geografía, por otra parte, estudia la acción recíproca del 

132 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



hombre sobre la naturaleza y viceversa, p~esto que es ciencia de 
las rela·ciones -existentes entre la natural-eza y el hombre. 

Su campo de acción, aunque- circunscrito a la tierra como · 
fuente creadora, impulsora y dotada de gran poder transformador, 
es sin embargo amplísimo y de tal magnitud que a más de servirse 
de varias ciencias auxiliares, la .geografía comprende múltiples 
ciencias, algunas de las cuales se mantienen vinculadas constitu­
yendo simplemente partes del estudio; ·otras nacidas de ella se han 
independizado· y evolucionado hasta constituir entidades que han 
alcanzado sustantividad propia. Es ahora muy difícil precisar en 
qué medida y hasta dónde es efectivo que cierta materia es un me­
ro capítulo de la geografía o una ciencia sólidamente constituída 
y emancipada. Por fortuna para los fines .educativos este proble­
ma ·carece de importancia, Y'a que en todo caso lo más recomenda­
ble es el estudio globalizado. 

La forma externa de la tierra, su estructura y evolución geo­
lógica, sus relaciones con •el sistema planetario al cual pertenece, 
son problemas que Dryer agrupa con la denominación de geomor­
fología; a.I mismo tiempo q.ue la meteorologia, la oceanografía 
y la sismología •en la geofisiologia; como están en ra bio.geogra­
fía, la fitogeografía:, la· zoogeograrfía y la antropogeografía. Mas 
aquí no concluye todo, pues ra geopolítica, diferenciándose de la 
geo,graf.ía política, ha tomado un gran desarrollo, mientras la es­
tadística y la economía penetran cada rvez con mayor fuerza, sin 
haber amenguado por esto el valor de la concepción naturalista 
de la ,geografía, que no anula ni descono-ce el factor sociológico, 
tendencia mixta que fue defendida en primer término por Peschel, 
profesor de Leipe:ig. 

La relación más íntima es la existente entre historia y geo­
grafía ,que ha dado origen a la tendencia a fusionar los dos estu­
Glios en la escuela y •el colegio. Muy recientemente los geógrafos 
más que los pedagorgos desean rei·vindicar la independencia de la 
geografía y ahogan por su estudio separado por lo menos en el ni­
vel medio. No dejaremos para más tard~e destacar que en cualquier 
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caso la enseñanza: de esta disciplina deberá fundamentarse en la 
innegable conexión que ha mantenido siempre con la historia, que 
ha creado la fórmula de Reclus ahora tan trillada de que la histo­
ria es la geografía: en el tiemp<>, mientras la geografía es la histo­
ria: en el espacio. 

Los [ines que se persigue ert la enseñanza de las dos ciencias 
coinciden en general aunque haya divergencia de detalle. En his­
toria cuando se describe un paisaje, un escenario para enmarcar 
un acontecimiento y situarlo se •está haciendo geografía aunque ·no 
se quiera; de la misma manera cuando se investiga y expone la 
cultura y su desarrollo en un lugar determinado en realidad se 
está escribiendo un segmento o capítulo de historia. 

Didácticamente las relaciones son y tienen que ser muy es­
trechas, puesto que se pretende finalidades educati:vas. No cono­
oemos pensador de nota que niegue la interdependencia que guar­
dan estas dos disciplinas, ni educador que rechace totalmente su 
tratamiento conexo por grande que sea el grado de individualiza­
dón que se las atribuya. Significativ-o es el heeho de que existen 
universidades como la inglesa de Lancaster en donde se estudia 
la geografia en conjunto con geología, ciencias biológicas y ramas 
afines. 

Cl'eemos en la importancia: de la historia y de su conocimien-
. to .para• la ·vi.da ·de un: hombre culto; s·in embargo no trepidamos en 
reconocer que el valor de la geografía y de su estudio es superior. 
Requeridos a optar exclusivamente por una de las dos, nos incli­
naríamos por la geografía. 

Es dudoso o por lo menos exagerado el aserto de Eloy Bullón 
de que ·la geografía "influye nada menos que en el mejoramiento 
espiritual del linaje humano'"; pero es muy aceptable la confian­
za que se pone en el conocimiento y comprensión de los pueblos 
como base para la consecución de la pae:. Bien enseñada la geogra~ 
fía ayuda a este propósito, no obstante lo cual es mayormente 
verdadero que los países imperialistas se han serrvido del conocí-
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miento de nuevos pueblos y territorios para colonizados, explotar­
los y esclavizarlos en su provecho. 

Desde el punto de vista utilitario, ·en cambio, hay seguridad y 
evidencia de que la extensión e· intensificación de los conocimien­
tos geográficos han ·contribuido poderosamente al progreso social 
y económico. El comercio, la minería, la agricultura, la industria 
se han desel11VUelto gracias a la geografía. Por desgracia -esta mis­
ma ciencia ha servido como uno de r~s fa·ctores decisivos en las 
contiendas bélicas, como que los ejlércitos de casi todos los K;ta­
dos modernos han establecido, para satisfacer sus necesidades, 
Institutos Geográficos Militares que seguramente contribuyen tam­
b1én al mejor conocimiento de los países y de su desarrollo cultu­
ral. Las relaciones internacionales tan trascendentes en la época 
actual y la economía tienen asimismo su gran soporte en los estu­
díos geográficos. 

Como •Consecuencia_ de lo diclho hoy día hay consenso general 
en cuanto a la utilidad de enseñar geografÍa en los niveles prima­
rio, medio y superior. 

El grado de progreso de fa ciencia geográfica, lejos de unifi­
car su concepto, !ha originado diversidad de orientaciones. La difi­
cultad de definirla ha inhibido a muchos geógrafos de :hacerlo y 
esta misma dificultad !ha. repercutido en su enseñanza que -como 
lo puntlaliza el profesor Pinchemel del ·Instituto Geográfico r:l.e la 
Unive:n;idad de Lille- o.scila entre dos polos: a) un conjunto de 
conocimientos que tratan de presentar un panorama completo de 
un continente, de un Estado o de una región, tendencia más fre­
cuente en la enseñanza elemental y b) una serie de iniciaciones 
en disciplinas especializadas, como climatología, botánica, demo­
grafía, economía política, sociología, generalizada en la enseñanza 
media. El nombrado profesor reclhaza las dos direcciones, la pri­
mera porque llega a collJVer.tirse en inventario de montañas, ríos, 
productos, Estados, etc., y la segunda porque desarticula la unidad 
del contenido o hecho geográfico. 
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Sugiere que el espíritu .geogré;Üico se mantiene y estimula por 
m-edio de tres tipos que son: 

a. La geografíia como síntesis que tiene por objeto dar a los 
alumnos un conocimiento completo y equilrbrado de una región 
o de un hecho geográfico general, para conseguir lo cual el profe­
sor dehe analizar globalmente todos los aspectos, todas las facetas, 
de manera que den una visión tan completa como posible. Ade­
más debe examinar "los diversos fenómenos encontrados en un 
espacio o presentes en la superficie del globo, sus caracter-ísticas, 
las causas de su localización y de su extensión,.su evolución en el 
espacio y en el tiempo, sus consecuencias de todo orden" .. Pondrá 
de manifiesto qu-e cada he·cho geográfico no es el resultado de una 
causa única, sino de una serie d'e lfa.ctores, y les hará comprender 
la complejidad de los hechos al' parecer muy simples, las relacfo­
nes existentes entre ellos y ¡por sobre todo la interdependencia 
que hay entre los hechos naturales y los ihumanos. Pero lo esen­
-cial de esta orientación o tipo .sintético consiste en que el trata­
miento geográfico tenga un tfin preciso, que es tanto la descrip­
ción como la explicación de los paisades de los diversos medios 
geográfi.cos. 

El tratamiento del Japón, por ejemplo, conforme a la orienta­
ción sintética de la enseñanza deberá hacer hincapié en que este 
país es: a) un archipiélago extendido, b) con una situación excep­
cional, e) que se extiende sobre dos zonas climáticas privilegia­
das, d) que sus islas son montañosas de relieve demigajado, e) que 
se iha1lan superpobladas, y t) que es un país de gran pujanza 
económica. 

b. La geografía como estudio de las reladones espaciales de 
lo-s renómenos. En la enseñanza de la geograf,ía es menester presen­
tar en cuantas ocasiones sean del caso los dos aspectos comple­
mentarios que la ·constituyen, a saber: a) la locahzación y b) la di­
ferenciación del espacio terrestre. Para que la geografía no resul­
te abstracta o irreal todo:;; sus fenómenos deben ser delimitados y 
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localizados unos en relación de otros, para cuyo 0 bjeto los croquis 
y mapas son auxiliares indispensables. Mas no basta la mera si­
tuación de los hechos; hace falta relacionarlos con sus causas na­
turales, humanas y económic~s. 

Será asimismo conveniente estudiar la coexistencia de fenó­
menos diferentes en un mismo lugar sin . descuidar sus relaciones 
causales. Habrá, además, que familiarizar a los jóvenes con estas 
dos nociones importantes: a) la complejidad y la flexibilidad de 
las relaciones entre los medios naturales y los grupos humanos, y 
b) la diversidad del mundo. 

c. La geografía como ciencia. de-la orgíanización del espacio. 
La geografía, se ha dicho, es la ciencia de los paisajes, pero no hay 
que concebirla como mera descripción de éstos; sino también con 
su explicación y lo que es más considerando cada paisaje en su 
dinamicidad y cambio, pues "expresa una cierta organización del 
espacio: organización ·espontánea o dirigida, consciente o incons-· 
ciente". El paisaje dirigido, al que se llama humanizadQ; es "la ex­
presión visible, geográfica, de una civilización, de toda la vida eco­
nómica y social". Cada paisaje natural ha debido cambiar suje­
tándose a las necesidades der hombre que ha abierto canales, vo­
lado montañas. desviado cursos de ríos, construido ciudades y me­
dios variados de comunicación, talado bosques, cultivado plantas 
y poblado de animales distintos d.e los aborí,genes. La agricultura, 
la industria, la minería, la técnica, las contiendas bélicas trans­
forman constantemente el paisaje. 

El profesor Pinchemel que explica estas concepciones conclu­
ye recomendando que la enseñanza de la geografía se inspire siem­
pre en -estos cuatro principios fundamentales: . 

a) La geografía se preocupa esencialmente de los fenómenos 
visibles y de los no visibles únicamente en cuanto ayudan a com­
prender o explicar los primeros. Entre los no visibles figuran los 
factores psicológicos, políticos y .religiooss. 
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h) La 1geograf.ía tiene cuidado constante por la localización y 
la extensión de los fenómenos que estudia. Su tarea es reducir el 
mundo a cartas o inapas y luego explicar los problemas que sur­
gen de la localización. 

e) La .geografía pone cuidado especial €!1 el estudio de las re­
laciones entre los fenómenos, las influencias recíprocas entr~ las 
condiciones naturales y los grupos humanos. 

d) La geografía debe aparecer tal cual es, o sea, una ciencia 
actual, práctica y aplicada. 

28. EvoluciÓill de la ciencia geográfica 

No es nuestro pensamiento que en la enseñanza de una cien­
cia haya de seguirse cada uno de los pasos de su historia; pero sí 
eremos que el conocimiento de ésta brinda muy aprovechables 
orientaciones para la elaJboración didáctica. Así justificamos la 
utHidad.de este recuerdo. 

Indudablemente todo pueblo por primtivo que sea conoce su 
propia localidad, .por lo cual la primera geografia es la de la comar­
ca natal. La geografía como conocimiento. de regiones extran1.eras 
sigue el mismo proceso de expansión de la civilización. El mundo 
en su más remota antigüedad, -dentro de la órbita occidental a la 
que pertenecemos- para caldeas, ihehreos y egipcios no se exten­
dió más allá del golio de Persia y del desierto de Egipto. Los feni­
cios, grand!es navegantes y mercaderes, 10 extendieron hasta Gi­
braltar, el No más allá que significalban las columnas de Hércules 
y tal vez hasta las Islas Británicas y Casitéridas. Con los griegos 
se· ampldó ·el mundo, pues incluía todos los pueblos europeos y nor­
africanos .del Mediterráneo, el Asia Menor, la India y la región 
del mar Negro, como se ve en el mapa de Heca!teus del siglo V an­
tes de Cristo, que despuJés del de Anaxiinandro es el más antiguo 
que se conoce. Herodoto es el primero en !hacer descripciones cien­
tíficas de la tierra en general. Un contemporáneo de Jesucristo, 
Estrabón, ha recibido con justicia el nombre de padre de la geo-
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graf.ía, pues en Í7 libros escribió un tratado sistemático y filosó­
fico en que ya distinguía las tres ramas geográficas: matemática, 
física y política, que han iJilperado durante mucho tiempo. No me­
nos importante es Ptolomeo, geógrafo y astrónomo que concibió 
la esfericidad de la Tierra, pero que 1e atrihuy.ó la función de cen­
tro del uni<\rerso, idea que pr·evaleció por 14 siglos. Los romanos, 
pueblo conquistador, se internaron en Europa ha•cia el norte y 
hacia el oriente, realizaron exploraciones y construyeron magnífi­
cos caminos y mapas con fines imperialistas y comerciales. 

N~cesidades de comercio, migración y colonización fueron los 
factores que impulsaron las grandes exploraciones verificada; en 
la Edad Media. Posteriormente y junto a ellas actúa también el 
fervor religioso por di.fundir la fe cristiana y la mahometana. Sólo 
en tiempos muy avanzados se suma la investigación científica co­
mo causa motora de grandés expediciones que trajeron un inmen­
so acervo al conocimiento geográrfico. 

Las excursiones de los moUJgo1es procedentes del A:sia Sep­
tentrional y Central, las de los vikingos, germanos y otros bárba­
ros a las zonas .europeas; la toma de posesión de Asia Menor, Mri­
ca y España por los árahes, y las repetidas cruzadas a Tierra San­
ta o Palestina en poder de los moros, a la vez que promovieron 
el comercio contribuyeron a la ampliación del saber geográfico. A 
lo que hay que añadir la obra de viajeros y comerciantes como 
Marco Polo que alcanzaron a visitar la corte de Catay o China, 
las Islas de las Especias y aún e.l antiguo Cipango (Japón), esta­
bleciendo rutas terrestres y marítimas hacia el Oriente de donde 
traían mercader.ías novedosas y fantásticas. Los descubrimientos 
de los geno•veses, veneciano·s y portugueses dieron gran empuje a . 
la geografía. La captura de Constantinopla en 1453 y d'e Alejan~ 
dría por los turcos significó el cierre de las tradicional·es rutas de 
~omercio que ihahían .estado monopoHzadas por Italia y pocos pue­
blos más. Había necesidad de encontrar nuevas vías y así se ge­
neró el llamado período de los descuhr.imientos que abarca el si~ 
glo XV y principios del XVI. Portugueses y españoles se disputan 
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el mar y las nuevas tierras que logran descubrir Colón, V asco de 
Gama, Al<Varez Cahral. . . Entre otros muchos sobresalen en im-' 
portancia el' viade de drcunnavegación del Afrü::a, los de descuibri­
miento y colonización de Améri,ca, el viaje de Magallanes alrede­
dor del mundo, que significa la prueba experimental de la redon­
dez de la tierra. Menos trascendencia tuvieron los viajes y ha­
llazgos de los noruegos en los siglos X y XI; pero no· se puede 
o1vidar que descubrieron Islandia, G!oenlandia y aun parte de 
Norte América. · 

Muy poco antes del descubrimiento de América, Copérnico, 
en 1473, revolucionó y echó abajo la teoría g.eooéntrica, sustitu­
yéndola por la que a:hora es aceptada uni·versalmente o sea por la 
heliocéntrica, esto es, que la tierra y los demás planetas giran al­
rededor del sol. También enseñó que nuestro planeta gira además 
en torno de su propio eje (rotación). Coincide el año del descubri­
miento de América, 1492, con la construcción del primer globo 
geográfico terrestre efectuada por Martín Behaim en Nrürenherg. 

En el siglo XVIII se inician los viajes estrictamente científi­
cos, sin finalidades ·comerciales. James Cook Ios. realiza de 1770 a 
1n6. A más de descubrir Nueva Zelandia y otras islas del Pácffi­
co, rodeó el Continente Australiano que, si bien lo habían tocado 
más de dos siglos antes los españoles, permanecía inexplorado, no 
se conocía su carácter insular y se lo tenía como algo fabuloso en 
las cercanías del Polo Sur del cual tomó su nombre. 

Nuevas exploraciones se adentraron en el Continente Africa­
no ·en el siglo XIX. Las observaciones de Mungo Park, Livingston 
y Stanley trajeron nue·vos acopios científicos. 

Por otra parte, en este mismo s1glo Vitus Behring, Nordens­
kio1c1 y Collison toman interés por las regiones polares. Y a a co­
mienzos del en que virvimos Robert Peary encuentra el Polo Nor­
te en medio del Océano Artico y muy poco después Roald Amund­
sen llega al Polo Sur en el continente Antártico. 

Ahora quedan, si las hay, muy pocas regiones por explorar en 
el interior de los grandes continentes. En todo caso se puede _sos-
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tener que el mundo terrestre en su totalidad está conocido e in­
vest~gado por medios científicos, a tal punto que la insaciable cu­
riosidad humana conduce a las exploraciones espaciales a la Luna,_ 
a Marte y quien sabe a donde más. 

Paralelamente a las ganancias geográficas obtenidas por el 
descubrimi.ento de territorios, la ciencia geográfica ha progresado 
en los aspectos mat.emáticos, astronómicos y en la interpretación 
y determinación de la causalidad de los fenómenos geo1ógi.cos, 
oceanográficos, como también en meteorología, sismología y geo­
[isiogra.fía. 

Los tratados de geografía hacen también apreciables progre­
sos .Lo legendario va cediendo el campo a lo científico. Un diccio­
nario geográfico que gozó de fama en el siglo XVUI, mientras se 
r.efiere a las geografías bíblica, sagrada, política y fabulosa no nom­
bra siquiera a la física. Pero ya comienzan a aparecer obras del 
valor de la Geographla Generalis de V arenius que es una geogra­
fía física general con calidad científica, pues usa el método com­
parativo y .establece relaciones de causalidad. En el mismo siglo 
XVIII se publica una obra valiosa de Büsching denominada Nue­
va Descripción de la TiCJrOO., con la cual se puede decir quedó fun­
dada la geografía política. De esta misma ce.nturia data la anexión 
de la estadística a la geografía graoias a los le·vantamientos de cen­
sos que ordenaban ·varios Estados. 

Ya hemos mencionado que en la primera mitad del XIX Rit­
ter y Humboldt contribuyen poderosamente al asentamiento de 
la ciencia geográfica, el primero poniendo énfasis en la parte his­
tórica, mientras el segundo lo hacía fundamentándola en la•s ci.en­
cias naturales. Poco más tarde Peschel amaLgamó las dos tenden­
cias en su obra Historia de la Geografía hasta Humboldt y Ritter. 
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Del estudio de la historia de la geografía se d,espremien las 
siguientes consecuencias de orden didáctico: 

a. Todo conocimiento geográlfico parte de la comarca natal. 
Esto justifica que en igual' forma iha'Y que proceder para enseñar 
geografía: el lugar natal, el propio país .. 

b. El conoómíertto se extiende a los países vecinos y sólo al 
último se alcanza las regiones remotas. En este proceso intervie­
ne el aspecto económico, la necesidad de obtener materias primas 
y objetos elaborados en otras regiones; la necesidad de establecer 
nue,vas rutas de ahastecimien~o. Este mismo camino debe recorrer 
la enseñanza geográfica. 

c. Los grandes ·viajes por tierra y por mar !han sido las prin~ 
cipales fuentes para e1 conocimiento geográfico. Debe por tanto 
uti.Hzarse en cuanto sean posibles las excursiones y viajes siquiera 
a los lugares circunvecinos y a los países cercanos. 

d. Desde la antigüedad remota los.mapas han estado unidos 
a la geografía. No ·obstante imperfecciones propias de un escaso 
desarrollo científico se han utilizado verutajosamente. La denomi­
nación "geografía" dada en griego desde los tiempos de Aristóte­
les significó lo que ahora llamamos "geodesia", o sea, la ciencia 
que trata de determinar la forma y dimensiones del gloho terres­
tre como también de construir los respectivos mapas. Este hecho 
nos ilustra en la conveniencia didáctica de utilizar los mapas, tan­
to como interpretación cuanto en su construcción misma, d8sde 
cuando se empieza a ,enseñar geografía. Al comienzo serán dise­
ños un tanto imprecisos y con poca exactitud, sin embargo de lo 
cual constituirán val,ioso auxiliar. 

e. La-preferencia de los estudios geográficos ha oscilado a 
través de la hi·storia entre ·al geografía f.ísica y la política, en dos 

142 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



posiciones antágónicas, contrarias. Hoy la sfhtesis .engloba la par­
te -científica natural ·con la social. La enseñanza de la geografía de­
be enfocarse en ambos sentidos: el hom'bre como agente modifica­
dor del medio y como sujeto -que a su vez se halla influído por éste. 

f. Con simultanei.dad han ido desarrollándose los distintos 
aspectos o divisiones de la geografía. Si bien ha llegado_ a consti­
tuirse una geografía física con cierta autonomía y existe asimis­
mo una geología autónoma, formas que pueden mantenerse dife­
renciadas· para un estudio en la etapa universitaria, creemos que 
en la media no es aconsejable el estudio independiente de las dos 
ramas. Los fenómenos propios de eUas deiben abordarse en el co­
legio englobados con la geograf,ía regional conforme vaya presen­
tándose la oportunidad', y poniendo en ellos mayor o menor acen­
to según la importancia de la región ~ara el estudiante. Es indu­
dable que no en todas partes tienen el mismo interés la aurora bo­
real, el volcanismo, los sismos, etc. 

g. La geografía económica iha adquirido extraordinaria es­
tima .en el mundo moderno. Por consiguiente, la enseñanza ha de 
tomar nota de esta circunstancia y. ha de enfatizar el tratamiento 
de los fenómenos económicos. 

29. Desru1l"'Ollo de la ~ña!nza de 1a g~grafía 

Antes de Comenio, quiero decir hasta el siglo XVII, no se 
encuentra algo d'i.gno de llamarse rnétodo para la enseñanza de la 
geografía, no obstante los grand-es progresos alcanzados por la 
ciencia misiJJ.a, pues entonces los intereses escolares se centraban 
en lo religioso y lo lingüístico. Durante la E'dad Media no hubo 
otra enseñanza geográfica que alguna que otra referencia que per­
mitían la astronomía, la geometría-, la historia y aun la religión. En 
1671 el gran humanista Juan Amos Comenio, urgió la incorpora­
.ción de los estudios realistas, ·entre ellos 1a geografía, en los plan-
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teles de educación comenzando por la escuela primaria. Son és­
t•as sus palabras: "Debe enseñarse lo más importante de la. cosmo­
grafía, de la bóveda celeste, de la Tierra dentro del sistema, de los 
océanos y ríos, de los continentes, los ~rincipales Estados de Euro­
pa, de sus ciudades y preferentemente lo d'e lapa tria con sus ciuda­
des, montañas y ríos". Su fervor por la enseñanza de la geografía 
le llevó a formular esta utópica regla: "La escuela latina debiera 
hacer de los niños astrónomos y geógrafos que tengan grabadoR en 
su cerebro los mapas de la tierra con su mares, islas, ríos y Esta­
dos". Ideas muy notables de Comenio son tamMén el uso de lámi­
nas (escrihió el Orbis Sensualium Pictus), el tratamiento de la 
geografía patria y la iniciación de lo que los alemanes designarían 
más tarde con el término Heitmatknnde (estudio de· la coméri:'ca 
natal). En su obra La Escuela Materna insta a que los niños co­
no:zcan las sa1a6 donde habitan, luego el patio, jardín o huerto Y 
demás dependencias que rodean la casa. Más adelante visitarán 
las calles y plazas. y comprenderán la categoría del pueblo natal 
(si O::' S aldea,, villa o ciudad). 

Rey¡her de Gotiha agr,ega principios de organización social y 

política y recomienda las excursiones geográficas. 
Francke, Bo.ck y otros pietistas introdujeron la geografía co­

mo ramo independiente en los grados superio·res de la escuela, co­
rnispondientes al colegio actual. Se la estudiaba auxiliándose de 
mapas, tales como los del Atlas de Hübner. Francke empleó las 
excursiones; hacía leer a los alumnos noticias y les obligaba a ubi­
car en el mapa los lugares mencionados. 

Hubo de pasar un siglo desde Comenio para que surgiera otra 
personalidad genial que señalara nue'Vos derroteros a la enseñan- · 

· za de la geografía. Es el filósofo ginehrino Juan Jacobo Rousseau 
quien contribuye 'a hacer del siglo ·XVIII el más revolucionario en 
cuanto a esta enseñanza. Recomienda el empleo de IR o.bservación 
como primera cosa. Sólo después debe hacerse el croquis de los 
puntos estudiados "para aprender corno se hacen los mapas y lo 
que significan". El apr·endizaje de list1as de nombres geográficos y 
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la .mera copia de mapas que había recomendado Francke fueron 
condenados por Rousseau. 

Salvo algunas ideas buenas aunque teóricas, como que debe 
partirse de los alrededores (pa•ÍS natal) para pasar a los paÍses ex­
tranjeros, camino sintético, y el h,a'ber llamado la atención hacia 
las conexiones causales naturales, como también hacia la influen­
cia mutua de los fenómenos geográficos, el aporte de Pestalozzi 
en cuanto al estudio de geografía es más bien negativo, pues en 
la prácticá hacía memori'Ziar a sus alumnos listas alfabéticas de ciu­
dades muchas de ellas carentes de irnportancia. 

En el siglo XIX Hugh Murray en l'niglaterra y Conrad Malte­
Brun son los propugnadores del movimiento tendiente a conela­
cionar la geografia con las nuevas cierucias geología, meteorología, 
zoología y botánLca. 

No está demás repetir los grandes aportes que trajeron Rit­
ter y Humboldt quienes dejan hien afirmada la categoría cientí­
fica de los .estudios geográficos, reforzando el primero las relacio­
nes con la historia, mientras el segundo los asie:p.ta en las ciencias 
naturales. Ratzel, seguidor de Ritter, a más de vigorizar la tenden­
cia hacia lo ihumano, destaca el valor estético de la geografía. 

Cont.emporáneamente se ha logrado general asentimiento en 
cuanto al estudio causal y correlacionado. Hay oscilación en el 
énfasis concedido a la-naturaleza física o alser humano, entre la 
interpretación humanística y la física; pero nadie repudia ningu­
no de los dos aspectos. La nue'Va geografía adquiere carácter diná­
mico y científico; rastrea en el pasado para encontrar explicacio­
nes de los fenómenos presentes, trata de asegurar ciertas pre­
dicciones. 

La po1émica se .enfoca ahora ihacia la autonomia de la geogra­
fía o su casi fusión con la historia. En Clhile, que suele encabE;:zar 
movimientos pedagógicos progresistas, triunfa por ahora la ten­
dencia globalizadora, mientras las reuniones de geógrafos se pro­
nuncian por la ~ndependencia absoluta. 

Sergio Sepúlveda informante en la reunión regional de geó-
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grafos sobre las . condiciones prevalecientes y problemas básicos 
de-la enseña!lJZa• de la geografía en Chile se expresa de la siguiente 
manera: "La .g.eografía, ligada estrechamente a la disciplina his­
tórica hasta el punto que se confunden en una sola asignatura, se 
enseña en todos los lkeos y colegios de enseñanza media del 
país"'. ( 44) 

En el Uruguay los planes auspiciaban la tendencia separatis­
ta; pero la reforma de la enseñanza secundaria de 1963 cambia las 
cosas. El· informante a la misma reunión Dr. Ignacio Martínez di­
ce: "En este plan la enseñanza de la geograf.ía pierde la autonomía 
de que go•zaba res.pecto de la historia en el plan de 1941 y los an­
teriores, pues era tradicional en la .enseñanza media de nuestro 
país". Según este informante la -causa es el predominio de los pro­
fesores de ihistoria y la ausencia de los de geografía en la entidad 
que confeccionó el plan. , 

La obra L'Enseignt:metnt de la géographie publicada en tres 
idiomas por la UNESCO se in·clina por la autonomía y ejerce mu­
·cho peso en la opinicón de los pedagogos. 
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IX. BASES FUNDAMENALES PARA LA ENSE:ÑANZA 
DE LA GEOGRAFIA 

30. Fines de la enseñanza geográfica 

En nuestros tiempos ya no se puede enseñar_ una ciencia por­
que sí, o porque se ha venido haciéndolo desde mucho tiempo 
atrás. A.lhora la inclusión de una disciplina en un curdculum o 
hasta de un. tópico en los programas es fruto de uri análisi.s razo­
nado de finalioodes y propósitos u objetivos, de los que aún se ha 
llegado a abusar. 

¿Por qué se enseña geografía en los co1egios? A continuación 
veremos las respuestas que parecen más váHdas, que se inspiran 
en 1as modernas concepciónes de la geografía, tales como estudio 
unitario de los fenómenos de ordiein f.isico, biológico y social en 
cuanto a su localización o repartición en la superfi·cie terrestre, 
comprendiendo su causalid;ad y su. relaciones recíprocas. 

El Simposio Argentino para la enseñanza de geografía reuni­
do en Buenos Aires en mayo de 1968, ·Con respecto al propósito de 
la enseñanrza de geografía en el ciclo medio, arribó a la siguiente 
conclusi-ón, que en forma sintética ·expresa la teleología del estudio: 

"Que la geografía tiene gran •valor como disciplina de educa ... 
ción y de cultura; eje!'cita toda¡; las aptitudes del' intelecto, y en 
especial ·el juicio y el razonamiento, estimula 1a memoria y las fa­
cultades de oibservación, reflexión y compa·rac~ón, enseña a des-
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cribir -corre·ctamente con el uso de la terminología adecuada; fa­
vorec-e loa adquisición del espíritu de orden y de método, despier­
ta la imaginación representativa y afina la sensibilidad estlética, 
-saüsface eJ deseo del hombre por conocer mejor la comarca, el 
país y· el mundo en que viNe, despierta el1 interés por la conside­
ración de los proyectos que favorecen el desarrollo sociafy econó­
mico, y debe cumplir un éLestacado papel moral al hacer más com- . 
prensibles los problemas que afligen a la humanidad. Constituye 
un elemento fundamental en la formación de la conciencia nacio-'­
na.l de los ciudadanos. 

"•Que la geografía ·Como disciplina de enseñanza debe ser esen­
cialmente ex,plicatiNa y basarse primero en la observación (directa 
o indirecta) y luego en la expHcación para 1legar por último a la 

· síntesis referida a los complejos espaciales. 
"Que en tod9 su prooeso educaüvo debe haber una participa­

ción activa de profesor y alumno". 
Los dos últimos párrafos caen dentro de las recomendaciones 

didácti·cas, pero ·los reproducimos aquí por hallarse incluídos en 
las recomendaciones del simposio. 

Igual relie'Ve, aunque con mayor alcance, revistió la Reunión 
regional de ;geógrafos para el mejoramiento de la enseñanza de geo­
grafía e.n América Latina que tuvo lugar en Santiago de Chile de 
mayo a junio de 19·67 bajo el patrocinio de la Unión Geográfica In­
terna-cional, la UNESCO y la Univ·ersidad de Chile. 

Teniendo en mientes la América Latina acordaron que el obje­
tivo •C•entral de la -enseñanza de la geo~afía es: "CoopeJ.'ar aJ desa­
rrollo integral y equilibrado de la personalidad del alumno, al mis­
mo tiempo que incrementar su acervo cultural e iniciarlo en el de­
sarrollo del pensamiento científico\ cosa que encierra los siguien­
tes aspectos: 

a) Estudio de las reladonés entre el ihombre latinoamericano 
y su medio; 
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.b) Comprens1órn inteligente de la i:nteTacción que exist·e eil1tre 
los elementos naturales y los culturales, y 

e) Desarrollo de las habilidades que permitan aplicar el co­
nocimiento .geográfico a la solución de los problemas vitales y ac­
!Uales de América Latina, .d!e la región y del país al que pertene­
ce el estudiante. 

Después señalan doce obj.etivos específicos que debe lograr el 
alumno mediante el estudio de la geografía, los cuales recogemos 
a continuación, en forma un tanto sintJética con respecto a la apro­
bada en el simposio, a causa de su extensión: 

l. Aidquirir conceptos claros y precisos de los hechos geo­
gráficos y de sus in~errelaciones, así como de sus variaciones es- · 
paciales y temporales. 

2. Asimilar un conocimiento cahar c1e la localización, natu­
raleza y distribución de los rasgos fisicos y humanos que son sig­
nificativos para la ·comprensión de las relaciones geográficas. 

3. Incorporar la certidumbre die que el saber geográfico 
constituye un sistema lógico, ·concreto y actual, una información 
científica que facilita el comportamiento diario. 

4. Desarrollar .el •sentido de obserVación y la capacidad de 
análisis. 

5. Desarrollar ·el razonamiento reflexivo y comparativo con 
el objeto de percibir y distinguir las diferencias, analogías y co­
nexiones ·así como la mutua dependencia económica, cultural y 
tecnológica entre los puehlos. 

6. Adquirir y desarrollar habilidades, capacidades y qestre­
zas que permitan comprender; construir y utilizar eficientemente 
cartas, mapas, gráficos, esquemas, diagramas y otras formas de 
representación. 

7. Comprender, observar, aplicar, analizar, sintetizar y eva­
luar .con espíritu .geogrMico descripciones, interpretaciones y ex­
plicaciones, a traV'és de lecturas, audiciones, etc. 
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8. Reconocer y apreciar el sentido y valor de las fnrmas de 
trabajo productilvo y creador que desarrolla el hombre. 

9.. Tomar conciencia del respeto y tolerancia mutuas que se 
deben entre sí las distintas naciones. 

10. Admitir, difundir y .vitalizar la convicción de que la geo­
grafía facilita fundamentalmente la comprensión y la solidaridad 
entre lo.s pueblos. 

11. Comprender la necesidad de una política eficaz de acon­
dicionamie~to .del espacio, adoptando una actitud acüva frente a 
la valorización de los recursos naturales, y comprender asimismo 
la necesidad de su explotación racional en beneficio de las genera­
ciones actuales y venideras. 

12. Desarrollar intereses, una actitud de simpatía y una dispo:­
sidón a actuar solidariamente frente a los problemas, realizacio­
nes y posible desarrollo futuro de una integración latinoamerica­
na, así C()lffiO valorar obj-etivamente la labor y asistencia de orga­
nismos internacionales. 

Por nuestra parte, juzgamos de utilidad condensar en unos' 
pocos los fines que deben perseguirse con la enseñanza de la geo­
grafía. 

Comenzamo.s por adivertir que sin negar la probabilidad de 
que en un .grado mayor o menor el estudio científico de la geogra­
fía contribuye a la formación de la :personalidad, iniciando al alum­
no en cierta fo·rma en los métodos 'Científicos, poco énfasis pone­
mos en los beneficios de orden estrictamente psicológico, a causa 
de que las conclusiones a las que ib.an llegado los experimentos so­
bre transferencia del aprendizaje no son todavía lo suficiente con­
·Corda:ntes entre sí, por lo que están afectados de limitaciones y re­
latividad .en su valor. 

En cambio, mayor seguridad de afirmación ofrece este otro 
orden de finalidades que pueden conseguirse con una adecuada 
enseñanza· de la: geografía: 

l. Conocimiento ra,zonado, explicado o causal de las inte­
rnilaciones recíprocas del hombre con el medio en que habita en 
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la extensión en que afecta la lncalización de los fenómenos, satis­
faciendo así la necesidad psíquica del adolescente. Debe hacerse 
hincapié .en que tan verdadero es que el ambiente físico afecta al 
hombre como que éste es capaz de modi,ficar el medio. 

2. Contribuir a la formación de un patriotismo equilibrado y 
sano compatible con una amplia solidaridad internacinnal y huma­
na. El conocimiento exacto del ,propio pais y de los demás, bien 
conducido, favorece la comprensión y la cooperación internacio­
nales, y fortifica un vasto espíritu de tolerancia hacia los sistemas 
de ,gobierno, religiones, costumbres, estructuras económicas y 
prácticas diferentes a las nuestras imperantes en citro.s pueblos. 
Debe el alumno llegar a sentirse ligado espiritualmente a otrns 
pueblos, a otros hombres. 

3. Utilización de las conquistas científicas y técni·cas de otros 
pueblos y culturas y modificación de la· propia conducta por el 
buen aprovechamiento de los conocimientos adquiridos. 

4. Mejoramiento de la estructura social, política y económi­
ca del propio país, sirvréndose del ejemplo o ensayo exitoso en 
otros pueblos. El estudio de la geografía es una fuerza que impul- . 
. sa al acrec·entamiento del bienestar colectivo. 

5. Satisfacer el ¡goce estlético mediante una adecuada apre­
ciación de los paisajes y fenómeno·s geográficos, estimulando a la 
vez el amor a la naturaleza, el gozo en la contemplación de las be­
llezas naturales. 

6. Ejercitar la observación, la imaginación, la comparación 
y la reflexión en forma que permitan introduCir al alumno en el 
uso de métodos científicos y que lo· hagan apto para formular jui­
cios científicos cada vez que sea necesario. 

31. Prindp~os del método geo~áfico 

La geografía es seguramente uno de los ramos escolares que 
mejor y más rápidamente ha e.volucionado en cuanto a su concep­
ción y finalidades como tamMén en la técnica de su tratamiento . 
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En esta obra han colaborado geógrafos eminerites y pedagogos de 
nota. 

Uno de los fecundos resultados de esta empresa de reconstruc­
ción -científico-educativa es la determinación de los ;principios cien­
tÑicos del método geográfico dehida a importantes tratadistas mo­
dernos como Heffner, W agner, De Martonne, Vidal de Lablacihe, 
Dantón Cereceda. 

A los cuatro principios fundamentales de estos hombres de 
ciencia, o sea, a los principios de .extensión, de causalidad, de coor­
dinación y de conexión, nos parece coruveniente añadir el de evo­
lución. 

l. Principio de extensión. "El método geográfico consiste en 
determinar la exte111sión de los fenómenos en la superficie del glo- -
bo". Desde Ritter se ha atribuído especial importancia a la locali­
zación. Mucihas ciencias coinciden con la geografía en el estudio 
de unos mismos fenómenos, pero a cada uno de sus cultores preo­
cupa el mi.smo hecho desde di·s.tintos aspectos, del que entraña la 
situación del fenómeno en la superficie de la tierra. Lo ese:J.cial 
para el geógrafo es la distriJbución que se observa en el plane~a de 
los fenómenos físicos, g·eológicos, botánicos, zoológicos, antropoló­
gicos, económicos, sociales, etc. Als·í, mientras el botánico y el 
zoóJogo illlvestigan la morfología y fisiología de'plantas y aruima­
les; el geógrafo, estudiando también las plantas y an~males, inquie­
re y determina las zonas o áreas de dispersión ocupadas por los di­
ferentes organismos, en ramas especiales de su estudio, como son 
la geografía botánica y la zoológica. 

Según lo -expresa el profesor Luis Puga, "el punto de vista 
geográfico puede precisarse diciendo que_ el geógrafo encara los. 
fenómenos desde el punto de vista de su extensión y de sus reac­
ciones redprocas". Y el mejor medio de- realiz~r esto son las carta-s 
o mapas que tienen la .ventaja de presentar con precisión y de un 
vistazo todo a-qüello que la descripción exigiría muchas páginas sin 
lograr mayor_ exactitud. Se concluye, por tanto, que la presenta-
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. cwn cartográfica, sin ser excluyente, es característica. propia de 
la geografía. N o puede, pues, haber. una buena enseñanza de este 
ramo con pres·cindencia de croquis, ;planos y cartas geográficas. 

2. Principio de causalidad. "En el examen de wn fenómeno 
hay que remontarse siempre al estudio de las coosas que determi­
nan su extensión e investigar sus consecuencias". Con la introduc­
ción de este principio, debido fundamentalmente a Humbol'dt, se 
destruye completamente el antiguo concepto de geografía concre­
tado en la falsa definición se'gún la cual la geograf·ía es la descrip-

. ción de la superficie de la tierra. El conocimiento humano adquie­
re la calidad de cientifico, en rigor, tan sólo desde el momento en 
que llega a interpretarse los hecJJ.os por sus causas. Así las cien­
ciencias biológicas no fueron propiamente ciencias mientras res­
pondían a la clásica concepción de historia natural. Si en verdad 
hay ciencias descriptivas no son de mayor jerarquía y aspiran a 
convertirse en expli.cativa·s. Hay quien ha definido la geografía 
como "el estudio de las r-eacciones humanas ante los límites terres­
tres". Esta definición da más vida, dinamismo y permite ver bien 
el significado de la relación de causa y efecto. Por ejemplo en 
Gran Bretatña y otros países decrece la agricultura, porque au­
menta el industrialismo. En la enseñanza antes que la descripción 
de cuadros está el inquirir sobre la relación de causalidad de los 
hechos. 

Buscando en cada fenómeno las relaciones de causalidad, des­
cubriendo los antecedentes y consecuentes de los fenómenos geo­
gráficos, el estudio no sólo resulta más provechoso, sino que ad­
quiere tamMén una viveza tal que logra despertar más profundo 
interés en los estudiantes. Es inmensa la diferencia que media en­
tre un aprendizaje estático, de mera palabrería narrativa y un es­
tudio dinámko, serio y lógico. Con la mera descripción de un te,. 
rritorio, poco, demasiado poco se gana, en cambio es· incalculable 
el valor que adquiere el estudio cuando se procura, además, ras­
trear su formación o historia geológica, como medio de hallar una 
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interpretación racional y fundamentada de su conformación ac­
tual. Todo lo cual se relieV'a más cuando se ava·nza a descubrir las 
consecuencias de los hechos investigados. Poniendo un ejemplo, 
no basta la construcción de un mapa en el que se precise la distri­
bución en el globo, de los oereales, del ganado vacuno, de una ra­
za humana determinada o de un fenómeno social como el lengua­
je, la religión, etc. Preciso es detenerse a averiguar las causas de 
su extensión y las consecuencias de su distr~bución y propagación. 

3. Principio de coordinación. "El estudio geográfico de un 
fenómeno presup<me la· oonstante preocupáción de los fenómenos 
análogos que pueden manifestarse en otros puntos del globo". Este 
principio, debido también a Humboldt, concede valor de preferen­
cia a la general sobre io local. La ciencia en su afán de hlegar a 
generalizaciones más amplias no tendría pleno de.sarrollo en el 
campo geográfico, si no· tendiera a buscar explicaciones generales 
para una misma clase de fenómenos de presentación dispersa so­
bre la tierra. Una causa apar·entemente satisfactoria que interpre­
ta un hecho aislado puede no serlo para la generalidad de los he­
chos simiJ.ares. La ciencia no satisface sus propósitos y exigencias 

·si no contempla los problemas globalmente considerados. A la geo­
grafía le corresponde buscar lo que hay de unidad en los fenóme­
nos que le incwnben. Las explicaciones restrilllgidas a una loca1i,. 
dad no pueden .gozar de absoluta confianza, por más visos de ver­
dad que ofrezcan, pues no han considerado las otras lo·calidades de 
cuyo estudio surgen dificultades que impiden aceptar la explica .. 
ción dada. Examinadas en condunto, comparadas unas con otras, 
puede llegarse a ratificar las interpretaciones provisionales deri­
vadas del conocimiento parcial. 

Naturalmnete esto requiere un saber amplio, un conocimiento 
intenso del mundo como lo tll"VO Humboldt por sus numerosos via­
jes a través de los continentes. 

Buscan•do la coordinación entre los distintos ihechos geográfi.: 
cos, habrá que estudiar por ejemplo los fiordos patagónicos en ínti-
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m:a relación con las costas escandinavas, lo que permitirá notar 
cómo "sus particularidades se explican por los principios genera­
Les de 1a evolución de las formas litora1es". Los desiertos de Piura 
y Atacama se interpretarán vinculándolos a los asiáticos y africa­
nos; 1a Hoya Amazónica presentaráse más clara a la luz· del estu­
dio de la península Indostánica; las mesetas mex~canas compara­
das cori las de España, Tibet, etc. Mediante la aplicación d:e este 
principio se logra fusionar la geografía local con la general. 

4. Principio d~ conex:i.Óin. "El tlriabajo g,eográfico consiste eu con­
sideraa- los fenómem_os de la superficie terrestrle, no en sí mismos, 
sino en su dependencia recíproca". Se admite como definición de 
geografía que ·es la ciencia de la naturaleza que estudia el globo 
terrestre en -sus relaciones con las demás ciencias de la naturaleza 
y de la sociedad, o como dice De Martonne: "La geografía moder­
na se afirma en el sentido de la ciencia de los fenómenos físicos, 
biológicos y sociales, considerados en su distribución sobre la su­
peclicie d·el globo, en sus causas y: relaciones redprocas. '"Esto nos 
conduce a la evidencia de lo indispensable que es ·estudiar los he­
chos geográficos conexionados no sólo con los análogos del mismo 
orden, sino también referidos a las otras ciencias, lo cual dicho co­
mo norma didáctica sería: "En la enseñanza de la geografía el 
maestro procurará: a) fi<jar el pu"'uto de la tierra donde el fenóme­
no se produce; b) buscar el lazo que correlaciona los diferentes 
elementos que intervienen en la producción de di.cho fenómeno". 

El reliewe terrestre, .por ejemplo, es producido por los agentes 
erosivos externos, pero también por las fuerzas orogénicas inter­
nas. La atmósfera influye en las transformaciones de la corteza 
terrestre y de las aguas marinas, y cada una de ésta.s, a su vez, in­
Huye tamb~én sobre los otros elementos. 

De la zona y de la altura depende el clima, del clima, la rvege­
tación, de estos .factores reunidos, la fauna,_ y todas estas causas 
coaligadas determinan la presencia de1 hombre sobre cierto sec­
tor del planeta. Esta misma concatenación muéstrase en el aspec-
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to geográfico humano: terreno, clima, población, etnograf,ía, cultu­
ra, civilización. Con gran fundamento afirmó Ritter: "El objeto de 
la geografía no es la descri;pcíón del mundo aisladamente conside­
rado sino su relación con el ihombre y su actÍlvidad1

'. 

5. Prineip~o de :evolución. En la geog¡rafía impera el cambio 
en todos los órdenes de fen~men.os; es ciencia viviente en constan­
te evolución. Nada más funesto que considerar la geografía es­
tática, inmutable. Muy al contrario, cambia constanterriente, y así 
lo que geográficamente es verdad en un momento no lo es en otro, 
muy en especial en lo que tiene atingencía con la geografía hu­
mana. Antiguamente, por ejemplo, el caucho se obtenía casi en su 
totalidad haciendo incisiones en ál'boles silvestres del Brasil ,aho­
ra ihay cultivos de especies eauciheras en Brasil y otras regiones y 
además ·existe el ·cauciho sintJético. Alá.ska que antiguamente signi­
Hcó oro, pasó a producir cobre y luego ha continuado su proceso 
.de diversificación. El Imperio Alemán y el die los Zares han desa­
parecido para dar lugar a las RepÚibHcas Alemanas y a los Soviets 
Rusos. Ni aún los mares, lagos, rfos; etc., dejan de modificarse, 
aunque con menos celeridad y por lo común casi imperceptible­
mente. Conocido es el caso del puerto de Ostia. 

Por ser la geografía física la menos mutab1e, iha de inferirse 
la exclusividad que algunos pretenden para su enseñanza? De_ 
ninguna manera. Hay que enseñar los fenómenos geográfi.cos en 
su totalidad, haciendo resaltar su relati!Vismo, su cambio, para lo 
cual es necesario mantener los conocimientos actualizados. 

Una enseñanza bien impartida empleará problemas y íhará 
que actúe el pensamiento reflexÍlvo de los alumnos, pero tampoco 
rechazará los datos útiles, por muy mutables que sean. 
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X. PRINCIPALES PROBLEMAS EN LA ENSEÑANZA 
DE GEOGRAFIA 

32. Autonomía de la disciplina g®gráfica 

De la misma manera como el espacio y el tiempo son dos en~ 
tes diversos pero correlacionados en la forma más íntima ya que 
todo cuanto es o cuanto puede acaecer está condicionado a. ellos, la 
historia y la geografía son inseparables. Todos los hechos geográ­
ficos cuyo carácte·r esenc~al es la localización, suceden irremedia­
blemente a trarv1és del tiempo y asimismo los fenómenos históri­
cos no obstante su temporalidad se ubican, tienen su asiento for­
zosamente en algún lugar de la tierra. 

Por otra parte, se ha comparado los dos elementos que cons­
tituyen un país, o sea, territorio y población. Al territorio en ra­
zón de que sus transformaciones son lentas comparadas con la 
vida del hombre se le· atribuye una estabilidad relati·va que re­
presenta el espacio. La población, dinámica ;por excelencia, repre­
senta la variabilidad, esto es, el tiempo. 

En las primeras etapas de la evolución humana no se dispuso 
de medios eficaces para computar el tiempo y por esto o no se le 
dio importancia o los oálcúlos son inexactos y la cronología impre­
cisa. La historia y la geografía se mantuvieron casi fusionadas; pe­
ro su ·creciente desarrollo, 1os grand·es descubrimientos, el acumu­
lo de investigacio:r:-es disolvieron 'esba alianza en el campo cientí-
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fico y surgió una geografía emancipada de la historia a la vez que 
ésta también tomó su curso propio. 

Es la ruta que han seguido tod:as las ciencias, por lo cual el 
conocimiento se ha comparado y represetnado por un tronco gi­
gante-sco del cual se desprenden numerosísimas ramas todas las 
cuales al principio están amalgamadas. 

Tanto o más clara es _la diferencia que existe ent~e botánica 
y zoología, álgebra y geometría, etc., que la que hay entre historia 
y geografía. Sin embargo la tendencia pedagógica moderna casi 
no contrarrestada es considerar unitariamente cada grupo de estas 
ciencias hermanas. Los biotopos satisfacen en. forma amplia la ne­
cesidad de estudiar en conjunto plantas y animaies. Asimismo ál­
gebra y geometría se enseñan como UJna unidad en matemáticas 
modernas. 

Pero en cuanto a geografía e historia las cosas van por otro ca­
mino. Antes de que se haya generalizado el estudio combinado de 
estas dos disciplina.s se acentua el afán de independizarlas. 

¿Es didácticamente conveniente la separación absoluta? Si lo 
es ¿podrá o .deberá aplicarse en todos los ciclos de enseñanza? 

En un plano cientí.:fico ---ill.aciendo abstracción de lo psicoló­
gico y pedagógico- no :hay d'uda de que tanto la geografía como 
la historia han logrado un progreso y una diferenciación fácilmen­
te observahles. No es pos~ble negar ni discutir siquiera la autono­
mía de estas disciplinas: la lógica y el inmenso desarrollo diversi­
ficado ap·oyan esta separación. 

Mas el debate no puede centrarse en la teoría de las ciencias. 
Como educativamente no se trata de la ciencia en sí misma sino 
de su enseñanza, de su utilización como instrumento de forma­
ción :humana, son la psicología y la didáctica las que han de de­
cidir. 

Sin caer en extremi·smos sostenemos: a) que por lo menos en 
el ciclo primario, esto es, en el período de la niñez debe mantener­
se la. enseñanza globalizada; b) que. quizá convenga también esta 
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misma unión en los primeros años del colegio, y e) que la indivi­
dualización o presentación de la geografía como disciplina autóno­
ma es ya necesaria en los últimos años del ciclo medio. Creemos 
que esta solución guarda más .conformidad con las concepciones 
y desarrollo actuales de la psicolog-ía y la didáctica. 

No es para extrañar la tendencia a la independización, pues 
el especialista siempre mira la ma·teria, la disciplina científica y es 
celoso de su especialidad. El educador, en cambio, mira el con­
junto, ·Se preocupa más del sujeto de la educación que de los ins­
trumentos o medios de que se iha de servir para su propósito fun­
damental, la formación de la personalidad. Merecedora de recuer­
do a este respecto es la actitud: del eminente geógrafo francés Vi­
dal de la Blache que no menospreció lo pedagógico. A él se debe 
un magnífico ensayo sohre La geografía en la escuela primaria. 
Creyó tanto en la compenetración de lo geográfico con lo históri­
co que al escribir su magistral obra Tablean géographique de· la 
France tuvo siempre cui'dado de armonizar los dos elementos dan­
do lugar así a una exacta 'V~sión de su país. 

A otros les aqueja la aprensión de que en la geografía se in­
filtran conocimientos extraños, propio·s de otras ciencias. Por nues­
tra parte, sólo diremos que no vemos con malos ojos los intentos 
glohalizadores que son más genuinamente educativos que los afa­
nes delimitatorios de parcelas. 

Es ilustrativo destacar que aunque la gran mayoría si no to­
do.s los partiópantes de la Reunión de Santiago de Chile (29 de 
mayo a 5 de junio d'e 1967) "para el mejoramiento de la enseñanza 
de la geografía en la América Latina" fueTon distinguidos profe­
sores, éstos subestimaron s'ti calidad de educadores y prefirieron 
la de geógrafos, como que se la denominó "Reunión regional d·e 
Geógrafos", lo cual explica la formulación de las recomendaciones 
que comentamos. 
. En el Informe del SUJbcomité Tema 3 encontramos lo si­

guiente: 

159 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



"6.5 Considerando que la enseñanza de la geografía tiene co­
mo uno de sus objetivos principales d'ar al estudiante 
un panorama del mundo moderno a partir de la inte­
gración con el medio en que víiVe y que es indispensable 
para la fonmicíón integral del futuro ciudadano. 

"Recomienda que sea enseñada como asignatura autó­
norma en los ú1tímos añ•os del ciclo primario y la totali­
dad del secundario, debiendo ocupar en este último una 
proporción adecuada de las horas semanales dispo­
nibles". 

Además en el l!J.forme final hay esto: 

"2.6 Recomendar que en los planes de estudio de la ense­
ñanza medía se ·respete a la geografía su carácter de 
disciplina autónoma y un lugar acorde· con sus clialida­
des formaüvas, de manera que figure en todos los cur­
sos y se le asigne un horario equivalente al de la his­
toria". (45) 

Sobre este mismo problema el Simposio Argentino de Bue­
nos Aires (24 a 27 de mayo) declara: 
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·"Que debe figurar (la geografía) en el curriculum de la 
enseñanza medía como disciplina autónoma, fundamen­
tal e insustituíble". 

Y también: 

"Que siendo una conquista irreversihle la autonomía de 
la geografía dentro del plan (de estudios), deb,e ser man­
tenida frente a proyectos de indHerenciación o engloba­
miento con otras asignaturas". 
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En realidad no son muchos ni muy fundamentados los argu,. 
mentas que se esgrimen en favor de la total autonomía en la en­
señanza de la geografía. Lo más frecuente y que hallamos tamb_ién 
en el 1nform'e Final de la Reunión de Geógrafos de Santiago de 
Clhile es: "subordinación bastante frecuente o falta de autonomía 
frente a la historia"; "·discontinuidad de los cur·sos de geografía en 
todos los nilveles de la enseñanza media"; "insuficiencia del horario 
de geografía". 

Estas deficiencias son efectivas, pero no abogan o al menos no 
se ve de qué manera lo hacen por la autonomía de la geografía en 
su enseñanza. Perfectamente se las puede subsanar dentro de un 
sistema globalizado o correlacionado. Fácil es dentro de él aumen­
tar suficientemente el número de horas, extenderse a todos los 
años el estudio de la geografía y por fin concederle el mismo va­
lor jerárquico que se otorga a la historia. 

Cierto complejo de inferioridad que mue-stran los educado­
res frente a los científicos, como que la educación no fuera también 
una ciencia de alta jerarquía; el criterio de hacer primar lo lógico 
sobre lo psicológico en asuntos edücativos y didácticos, la mucha 
mayor facilidad para ·el profesor q_ue ofrece el tratamiento aislado 
de asignaturas,- el trabajo que significa confeccionar programa·s 
unitarios o concentrados de materias son los principales factores 
que dan primacía a la tendencia !hacia la individualización y ato­
mización de asignaturas. 

En cuanto a lo irrrevocsible de la autonomía de la geografía 
dentro de un plan, sólo ób1etaremos que en materia didáctica qui­
zá nada- es irrevers~ble, co~o lo prueba -el iheciho de que muchas 
inclinacione·s, recomendaciones y aun "principios" que han sido 
desplazados con intención definitiva, han vuelto a estar· en boga 
a1 cabo de algunos años. 

Nos pa·rece exagera·do el celo de los participantes en el Sim­
posio Ar>gentino para la enseñanza de la geografía en cuanto con­
dena "la existencia de un profesor común de varias asignaturas", 
creyendo salvaguardar así la autono;mía de la geografía, pues aun.-
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que se opte por la separación de historia y geografía en los estu­
dios, siempre habrá necesidad de esta~blecer correlaciones para cu­
yo propósito nada es mejor que un mismo pr•ofesor tenga la res­
ponsabiHdad de grupos d~ materias afines. 

Discrepamos abiertamente de esta declaración: "Que en un 
si·stema educativo de indiferenciación científica, la geografía co­
rrería el riesgo de perder su carrácter de dominio autónomo del sa­
ber, y la consecuencia sería la· desaparición en el curriculuin de la 
importante porción de la realidad uni'Versal que constituye el do­
monio d'e la geografía". 

Negamos este razonamiento, porque en el proceso de educa­
ción la finalidad es formar al hombre y no someterlo al estudio de 
ninguna clase de ciencias. El proposito des.eado es contrihuir a la 
construcción de l'a per·sonalidad, mientras las ciencias, las artes y 
las técnicas no son sino medios de lograrlo. Esto mismo es válido 
con respecto al ·curriculum, que tampoco es fin sino simple medio. 
El camino de la ciencia es uno; ei de la ed1ucación otro, aunque en 
lo esencial no sean discrepantes. 

Por otra parte habda que aducir que dentro de la misma es­
fera .científica hay fuerte propensión a constituir nuevás ci-encias 
que fusionan en la medida de lo necesario dos ciencias indepen­
dientes, sin peligro ¡iJ'guno de que éstas puedan desaparecer o su­
frir menoscabo. La físico-química, la bio-química, la psko-quúni­
ca, ciencia en gestación, la astro-física, etc., jamás anularán a la 
física, la química, la !biología, ni la psicología puras. 

33. Carácter nronístico de la geografía 

Al eminente profesor canadiense Benoit Brouillette, presidente 
de la Comisión de 1a enseñanza de la geografía de Unión Geo­
gráfica Internacional, pertenece el stguiente párrafo: "Todo el que 
reflexione sobre la orientación actual de la enseñanza reconocerá 
que la geografía, bien comprendida, es una de las disciplinas fun­
damentales. Consci·ente o inconscientemente ,todos aplicamos la 
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geografía en nuestra vida diaria. Los modos de vida constituyen 
una adaptación más 0 menos perfecta del hombre a las condiciones 
del medi·o ambiente. La geografía, ciencia d'e la tierra, es precisa­
mente la discipliná que tiene por finalidad estudiar el suelo, el 
subsuelo, las a¡guas, el clima, la flora y la fauna; prever, en la me­
dida de lo posible, cómo puede el hombre utilizar para su susten­
to los elementos naturales, y explicar cómo iha conseguido inven­
tar las técnicas que le han permitido satisfacer, en primer térmi­
no, sus neces1dades esenciales -alimento, calor, defensa, vesti­
do- y despwés las demás ne•cesidad:es que se han multiplicad{) 'a 
medida que progresaban las diversas civilizaciones. Para analizar 
y oomprender 1os complejos fenómenos de que es testigo, el hQm­
hre moderno tiene que utilizar los conocimientos de varias disci­
plinas, pero sólo la geografía, situada entre las ciencias naturales 
y humanas, puede darle una sintesis válida, una visión de conjun­
to satisfactoria para quien no sea especialista" ( 46). 

En esta transcripción encontramos admirablemente presenta­
da la complejidad de fenómenos que comprende la geografía, a la 
vez que la índole sintética de esta disciplina. 

Es indudable que hacia ella convergen quizá más que en .cual­
quier otro caso mayor número de ciencias, por su misma natura­
leza de eslab?n entre los fenómenos naturales y los hechos so­
ciales. 

La uni·v·ersalidad y variedad de su contenido se ponen mejor de 
manifiesto al c_onsiderar las partes que la integran. Deslindando la 
geografía regional de la general, en la segunda el profesor Omer 
Tulippe de la Universidad de Lieja, distingue dos grandes ramas 
con varias subdifvisiones como se ve en el cuadro de a conti­
nuación: 

A. Geogra:liía física general: 

a. Geografía matemática 
b. Geografía climática 
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c. Geografía morfológica 
d. Biogeografía. 

B. Geografía humana general: 

a. Geografía antropológica 
b. Geografía etnográfica 
c. Geografía ihumana 
d. Geografía económica 
e. Geografía poLítica 

En modo alguno esta compleja y vasta agrupación de eonoci­
mientos pertenecientes a diferentes ciencias significa invadir cam­
pos extraños, ya que la geografía sólo se ocupa de la ubicación de 
los fenómenos propios de la.s diferentes ciencias que entraña el 
cuadro precedente, respetándolas en absoluto en todo cuanto es 
materia de su incumbencia. Lejos de perjudicar, este estudio in­
terdisciplinario favorece una mejor comprensión de los hechos y 
ayuda a una visión sintlética y unitaria de todo aquello que sin la 
geografía aparecería desperdigado. 

Estamos en eompleto acuerdo con la conclusión del Simposio 
de Buenos Aires que dice de la geografía: "Que es una ciencia 
m:onística, de unidad claramente definid'a y coherente, que se con­
creta cuando realiza e1 estudio y diferenciación de los 'comple­
jos especiales'." 

No creemos en el riesgo de que la geografía vaya a perder su 
clara condición de ciencia monística y autónoma; ni tampoco que 
haya educador serio e ilustrado que la vaya a conceibir como un 
mero agregado de partes o hechos·, sin conexión, sin trabazón, sin 
causalidad. Cuavquiera que sea el partido que se adopte en cuanto 
a la autonomía de la enseñanza, jamás podrá ihaher duda de su ca-

. rácter monístico, con sujeción aJ cual deberá realizarse su. ense­
ñanza. 

La diversificación de las ciencias es consecuencia natural de 
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su crecimiento incontrolado con el gran acopio de investigaciones 
que se hacen ·en nuestró tiempo. Tambilé.n sigue el curs.o d'e la evo­
lución normal de la e·volución científica la inclinación a constituir 
ciencias mixt,as. En ambos casos subsisten las ciencias madres, las . 
ciencias independientes. La entomología, la ornitología, la herpe­
tología, la malacología, etc., ,por mucho que se desarrollen, no anu­
larán la zoología como ciencia del coUJjunto. 

Debido a esto no compartimos con la resolución 2.20 de los 
V o tos y recomendaciones de la Reunión Regional de Geógrafos de 
Santiago de Chile qu'e larrza una voz de alarma contra la geocien­
cia en estos ilérmin:os: 

"Ante el desarrollo de una di.sciplina denominada 'Ciencia de 
la Tierra' o· 'Geociencia' y su posible apLicación en escala continen­
tal, >">e recomienda que las instituciones de planificación educati­
va consideren negativa la existencia de la misma y peligrosa para 
la unidad y carácter humanístico de la geografía". Más equilibra­
da es la posición del Simposio Argentino que afirma: "Que la geo­
grafía no tiende a separarse de las ciencias naturales,- y su vincu-. 
lación con las ciencias sociales debe ser igualmente estreciha, ya 
que la tendencia actual se orienta hacia la consideración del hom­
bre como centro de la preocupación geográfica". 

34. La comarca natal 

El intel4és que adquieren los alumnos y el provecho que pue­
den obtener del estudio de una asignatura depende en gran par­
te de la forma como se lo inicie. 

¿Qué entusiasmo podía~ despertar ni qué eficacia podía espeN.r­
se en aquellos ti'empos no muy lejanos en que a los niños de primer 
grado (entonces clase sexta) de escuela primaria no bien habían 
aprendido a leer se les ihacía memorilzar un folletucho con el nom­
bre de Ejercicios sobre el Ma¡pamundi que empezaba por pregun­
tar y definir ¿Qué es geografía? y luego catequísticamente seguía 
preguntando: ¿Qué es mapamundi?, ¿Cómo está dhridido el mun-
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do en la ·Carta?, ¿Qué quiere decir hemisferio?, ¿Cómo.se llama el 
hemi~erio de la derecha?, ¿Y eJ. de la izquierda? 

. En la misma forma de comprimidos geográficos continuaban 
otras mini.J.ecciones sobre las líneas del mapamundi, los puntos 
cardinales, los continentes, las partes del mundo, las naciones de 
América., de Europa, de Asia, de Africa y de Oceanía. Concluía 
el textito con listas sintéticas de islas y archipiélagos, penínsulas, 
montañas, volcanes, cabos, istmos, océanos, mares, golfos, estre­
chos, lagos, lagunas y ríos en la misma ordenación con que· enun­
ciamos -aquí. 

Mas no se crea que esto ocurría apenas en nuestros países 
subdesarrollados, entonces muoho más que ahora. De la misma 
ciudad de París,, del Instituto de los Hermanos de las Escuelas 
Cristianas se importaba textitos que muy poco, 4emasiado poco, 
superaban a Jos criollos. La Geografía Universal y General de 
América contaba con unas cuantas páginas más, pero. no se apar­
taba de la forma catequística, de los contenidos en píldoras ni del 
m!é.todo analítico que. partía de Ia tierra como un todo y la iba di­
vidiendo y subchrvidiendo !hasta llegar a la enumeración de los dis­
tintos accidentes geográficos. El progreso consistía en que incluía 
preguntas soibre aspectos humanos: población, razas, naciones y 
ciudades principales, civilización, religión y lenguas. Exacta idea 
de como eran estos textos da la siguiente in:Iformación. Después de 
definir longitud, latitud y de indica•r las cinco zonas que formas 
los trópicos y lo.s círculos polares, se formulan esta pregunta y 
esta respuesta que debía recitar el alumno de no más de ocho 
años: "¿.Qué rev~lan estas maravillas del Universo? Las maravi­
llas del Universo están publicando la Omnipotencia, Sabiduría y 
Providencia de su Divino Autor". 

No se distinguía una palabra, menos una frase y peor una lec­
ción destinadas al país natal. Había que ·esperar }os grados supe­
riores para ocuparse de la Geografía Patria, siméndose de foLle­
titos semejantes. 

Sin embargo siglos antes Juan Amos Comenio había enseña-
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do que la geografia .debía empezarse por la sala y las demás pie­
zas y dependencias de la casa, huerto o jardín y sus alrededores. 
A continuación las calles y plazas y luego e} pueblo natal. Otrb _ 
tanto thizo Rousseau; pero hay que esperar thasta Ritter para que 
la geografía patria sea una ciencia. Henning, uno de sus- discípu­
los, en su Guia para nna e¡nseñanza metodológica de la geografía 
escribe estas palabras: "Todo hom:t>re debe empeza-r sus conoci­
mientos geográfieos con la observación y el reconocimiento de la 
parte de la tierra que encierra su horiZionte". Nace en AJ.emania 
la ·expresión Heitmats- kunde (de Heitm:ats, patria o comarca na­
tal y Kunde estudio), concepto que implica una verdadera revolu­
ción en la enseñanza de la geografía y que tha ido precisándose y 
afirmándose hasta que ahora es universalmente aeeptado. Com­
prende, se·gún lo definió Scthruz, el tro·zo de tierra con sus rela­
ci-ones naturales y sociales en laS' que el niño ha redbido las pri­
meras impresiones, lo que personalmente ha experimentado o vi­
vido tanto en lo que se T·efiere a" la naturaleza como a la vida social. 

Lo precedente es ·de incumbencia propia de la escuela prima­
ria, pero no puede ser o1vidado al referirnos al colegio secundario 
que es su ·continuación, o sea el segundo ciclo el cual ha de cimen­
tar su didáctica en el anterior. 

Dentro de la observación diaria se nota con increíble frecuen­
.cia el caso d'e los bachilleres y, en menos escala que no deja de dis­
tinguirse, de universitarios a quienes el plano de una ciudad les 
dice tan poco que no pueden mo!Verse sólo con el auxilio de este 
precioso instrumento. Mientras tanto el incremento del automo;vi­
lismo oibliga a que todo conductor sea capaz de guiarse por planos 
y mapas. Ante esta tremenda realidad, tomando en consideración 
que el estudio de la geografía ·en la escuela es mucho más deficien­
te aún, y que qui-enes ingresan a la educación media tienen una 
edad aproximada de 12 años, no vacilamos en proponer que el es­
tudio geográfico ·en el colegio comience -así sea como un repaso 
o revisión rápida o .como materia nueva para muchos- con la pro­
pia ciudad', con la especial preocupación de lograr que los mucha-
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chos sepan manejar e int·erpretar su plano y hasta construirlo. 
De todas maneras será un trabajo útil y agradwble que ocup·ará po­
co tiempo, tal vez un mes. Sobre esta hase inicial vendrá la geo­
grafía patria, partiendo integramente de la· región en donde estié 
ubicado el establecimiento educati<vo ,esto es, un tratamiento ex­
tensivo ·en torno de este eje del conocimiento geográfico. De juz­
garse necesario al final de los cursos, previamente al bachillerato 
puede hacerse un estudio más intens1vo y científico de la geografía 
del propio país. 

35. La geog11afía r.egilonal 

La geografía no iha podido todawía fijar su vocabulwrio; defi­
ciencia que es causa de dificultades, po]émicas y errores. Hace fal­
ta precisar y unificar su terminología a firu de que todas las deno­
minaciones esenciales tengan un mismo sentido para todos los que 
las ·emplean. Sucede que hasta unas mismas- personas usan unos 
mismos términos con diferente significado. 

Algo de esto ocurre con la palabra regional. 
El Simposio de Buenos Aires recomienda: 

"Que se encare de inmediato la modificación de los progra­
mas actuales de geografía de todos los cursos, en especial de los 
.de .geografía de la República Argentina, para introducir, en la me­
dida conveniente .el plan regional. Tal modificación no deibe ex­
cluír el tratamientp de ciertos temas del programa según el plan 
sistemático, esto también con referencia al pr~grama de geografía 
de la República Argentina, en -cuanto el estudio de los ihechos en 
masa' sea indispensable para el conocimiento de aspectos básicos 
de la Nación, como es, por ejemplo, todo cuanto atañe a la unidad 
po.lítica, demográfica, cultural y económica del país". 

''Que se siga el plan l'egionál en el estudio de los espacios geo­
gráficos de gran subdivisión política". 

"Qu·e se organicen cursos e·speciales de capacitación en geo­
grafía regional". 
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El contexto de estas recomendaciones y más aún el subtítulo 
que las precede: "III ¿Geografía sistemática o geográfica regional 
en la enseñanza media?" permite inferir que se establece una divi­
sión un tanto arbitraria ya que ·en realidad no hay estas dos geo­
grafías, sino más bien: dos maneras o métodos de estudiar una 
misma ciencia .. 

Más aceptables nos .parece la distinción de Philippe Pinc:he­
mel en su estudio L'Organization de l'enseignement de la Géogra­
phie: a) Geografía general que estudia los fenómenos geográficos y 
físicos y humanos, como tares, por ej em,plo e1 medio local; los me­
dios y pai·sajes naturales (forestales, des·érticos, montañosos, etc.); 
la población :humana y las zonas de civilización, la valoración del 
espacio por el hombre (creación de oasis, utilización de recursos 
minerales); las ciencias y las industrias (formación de ciudades); 
la vida económica del mundo (vías de comunicación); países pro­
ductores y consumidores). No toma en cuenta límites naturales ni 
políticos. b) Geografía regional, subdividida en· cuatro secciones; 
local y l'egional, nacional, del continente. (47). 

Mejor todarvía estimamos el planteamiento de M. R. Fic:heux 
en L'enseigne:numt de la Géographie, qu¡elques conseils et suges­
tions. Lo 'regional, la "regilón" no es otra geografía, ni otra parte, 
es simplemente una de las maneras de encarar la realidad geo­
gráfica. Esta forma, la regional -que no geografía -es "el estudio 
de un espacio terrestre bien delimitado"' desde algún ángulo al que 
se desee conceder •especial atención. Hay regiones naturales cuyo 
basamento es ante todo físico (relieve, clima) y ótras en que pre­
dominan los factores humanos (lingüísti.cos, étnicos, religiosos). 
Mme. Ledlévre va un poco más adelante al decir que la geografía 
regional es ni más ni menos que "el concepto últimp de la cien­
cia de la tierra". (48) 

Por tanto no habria divergencia entre el concepto común de 
región y el concepto geo.gráficó, pues uno. y otro son una sección 
territorial .determinada por caracteres de un milsmo orden: físico, 
etnológico, económico, político, etc. 
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Queremos llamar la atención hacia la conveniencia de emplear 
el estudio o tratamiento regional d'e la geografía -entendida la 
región en la d'orma más o menos clásica, como circunscripción te­
rriitorial provista· ·de unidad en atención a ciertos factores comunes 
o muy semejantes-. Deberá partir·se de la región en la cual vive 
el estudiante e ir ampliando el conocimiento de las regiones ;veci­
nas y a las lejanas que reporten indudable inrterés para el alumno, 
Por ser la hase principal se preferirán las regiones naturales sin 
perjuicio de estudiar también las regiones antropogeográficas que 
convenga en casos particulares. 

En armonía con las nuevas orientaciones en la Reunión· de 
geógrafos de Santiago de Chile se formula.ron recomendaciones 
como las que transcribimos: 

"2.7 Recomendar que en los programas de los centros de en­
señanvza media se incluyan, debidamente ,graduada·s, tan-· 
to la geografía general, como la geografía nacional y la 
geografía reg1onal". 

"2.9 Recomendar la incorporación de contenidos que permi­
tan el conocimiento geográfico adecuado de regiones y 
pa~ses de otros continentes, como medio de facilitar su 
comprensión y ·estimular la hermandad entre ·las na­
ciones". 

Vale también ·Citar un segmento del "Informe sobre las con­
diciones y necesidades. de la enseñanza de la geografía en Méxi­
co" presentado a la reunión. Helo aquí: 

170 

"3. El estudio d:e temas de geogrnfía :r1egion:al en las escuelas 
de nivel medio de la enseñanza. Desde hace muahos años 
se ha . venido sosteniendo el punto de rvi,sta de que los 
programas de geografía en México adolecen del grarve 
defecto die que omiten o rel'egan a un plano secundario 
lós temas de geografía regional 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



"El último Congreso de Geografía insistió también en 
la necesidad de que se amplíen los te-mas referentes a la 
enseñanza de la geografia regional, ya que ésta, como se 
ha venido -considerando en alguna",s programas, es com-
plemento ~ndispensable de la geografía física y de la e 

geografía humana. De acuerdo con: este punto de vista los 
temas de geogmfía regiqnal deben ampliarse, tanto en los 
cursos de geografía física como de geografía humana. 
"En la geografía física deben incluirse los temas sobre 
dimensiones, relieve, hidrografía, clima y vegetación, 
por continentes. En la ,geografía humana debe incorpo-
rarse una parte referente a la división política, pobla-
ción, capitales y algunos aspectos económicos de gran 
significación tamMén por continentes". (49) 

En suma podemos decir que hay tendencia fuertemente orien­
tada en el ~sentido de conceder particular importancia a la geogra­
fía regional ya como opuesta a la sistemática en general o ya co­
mo estudio de territorios seccionales que se presentan como uni­
dades, sea de orden físico o de orden humano. 

Por desgracia, hasta ahora no se ha llegado a establecer una 
nomenclatura diferencia>l que circunscriba el contenido de geo­
gra,fía regional conforme al clásico concepto especial de región, 
que ·siempre .es necesario utilizar o a1 más moderno y amplio, se­
.gún el cual aquélla estable·ce las bases para l'a planificación del 
mejor aprovechamiento de los recursos naturales y huni.anos, co­
mo tamibién para una adecuada o-rganización del espacio y del me­
dio geográfico én generai en beneficio del ihombre. 

Didácticamente esta distinción es de alta importancia, pues 
en el tratamiento de la geografía a menudo nos vemos urgidos a 
emplear la expresión regional en sus dos acepciones, la antigua y 
la moderna. Convendría, pues, acordar una manera uniforme y 
precisa -cómo ha de denominarse y qu~ iha de entenderse en cada 

caso. 
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Proponemos, como lo hacemos aquí, no como solución última 
y definitiva, sino meramente con carácter provisional mientras se 
acuerde una terminología que elimine toda ambigüedad, hablar 
de geografía regional cuando queramos referimos al concepto pri-

·•· mitivo de reg.ión, como d~visión natural, y emplear la expresi'ón 
forma regional en el caso del concepto moderno- de señalamiento 
artificial elaborado por el hombre para poner de relieve ciertos 
factores que son de interés especial para un fin determinado. 

Los geógrafos de nuestros días consideran que en la geogra­
fía regional el ·elemento distintivo básico no es un factor na·tural 
sino el hombre mismo en su relación con el ambiente, por: lo que 
lo más important·e para el estudio antes que la región ofrecida por 
la naturaleza, es la creada y organizada por el hombre, conforme a 
sus necesidades socio cul'turales y de desarrollo. Consecuentemen­
te modernos geógrafos hablan de regiones homogéneas, desarrolla­
das, subdesarrolladas, programadas, etc., que son muy poco o na­
da congruentes con las regiones naturales tradicionales. 

Aplicando este ·criterio a la ,geogr<l]fía ecuatoriana y con res­
pecto a la planificación para .el desarrollo se han insinuado para 
la zona o región natural de la C.osta o Litoral, las siguientes: 
a) región peri·~érica (llanura): norte y o:Diente de la provincia de 
Esmeraldas 
ib) región perifiérica (sucesión de pequeños valles): sur occiden­
tal de Esmeraldas, Manabí, Guayas y El Oro. 
e) región nrúdeo (llanura): oriente de Manabí, Guayas, El' Oro y 
toda la provincia de Los Híos. 

Para aspectos a·dmiriistrativos y económicos es altamente ven­
tajosa ·esta regionalización. ¿Hasta dónde es recomendable el' em­
pleo de esta nueva agrupación de elementos geográficos para la 
escuela y el colegio de nivel medio? N o es fácil ni prudente resol­
ver la cuestión sin mayor estudio. Nos parece indispenasble que 
para un pronuciamiento certero se realicen pre,viam·ente ensayos 
confiables y una valoración justa de los resultados. 
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XL TECNICA DE LA ENSE:RANZA 

36. S.elección de contenidos 

Si sólo se toma en cuenta el criterio del profesor o del espe­
cialista, nada es más fáCil que escoger las materias que han de con­
formar un programa; pero si se iha de atender, como es de rigor 
hacerlo, a la evolución psíquica del educando, a sus intereses, a 
sus propias necesidades y a las de la sociedad a la cual pertenece, 
la complejidad del prohlema .es grande. 

En ninguna materia con mayor razón que en geografía es im­
posible elaborar programas unwersales. Más bien es verdadero 
lo opuesto, á sea, que cada lugar geográfico requiere su propio 
programa, cuando menos para la etapa inicial y para la dosifica­
ción de la importancia correlativa de las regiones. 

En cambio, es posible y conveniente señalar algrmos principios 
o normas que pueden orientar en cada caso particular el acierto 

. en la selección de contenidos que si por un lado han de tener va­
lor formativo, por otro deberán ser utilitarios. 

Las directivas más generaLes que servirán para seleccionar 
contenidos deben dimanar de: 
a. La patria, sus intereses y relaciones con el resto del mundo. 
h. La valoración de los fenómenos geográfico-naturales y su gra­
do de i_nfluencia en la vida del homibre. 
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c. . Los paises que han alcanzado el mayor grado de civilización y 
1 

los paisajes que ayudan a entender razonadamente los diferentes 
tipos de cultura. 
d. La actualidad e importancia de algunos problemas capitales 
para el prog11eso y desarrollo del país: explosión demográfica, el 
crecimiento canceroso de las ciudades y sus consecuencias; la con­
taminación del aire y de Ias aguas, la deficiencia hidráultca, la 
conservación y buen uso de los recursos naturales; la integración 
económica de países de determinadas zonas, la distribución de la 
tierra, la exploración submarina, los vuelos interplanetarios, etc. 

Por su contenido pedagógico de indudable valor reproduci­
mos fntegramente las recomendaciones de la Reunión Regional de 
Geógrafos de Santiago con respecto al a construcción de progra­
mas. Dicen así: 

"Todo buen programa de geografía debe: 
a. Ser un reflejo de los intereses, valores e ideales prevalecien­
tes en la comunidad social; 
b. Ajustarse a las exigencias de la vida moderna; 
c. Inter:pretar las aspiraciones de la jurventud, 
d. Prestar atención a las diferencias individuales; 
e. Estar inspirado en 1a psicología educacional contemporánea; 
f. Basarse en 1os modernos principios del proceso de enseñanza­
aprendizaje; 
g. Traducir objetivos valiosos desdle un punto de vista científico, 
cultural y pedagógico; 
h. ~eflejar las tendencias actuales de la geografía. 

"Debe además: 
i. Ser flexible, dinámico y variado, de modo que pueda consul­
tar los intereses y tendencias regionales de los geógrafos y otros 
especialistas, intereses locales de grupos de la sociedad, así como 
los intereses personales de alumnos y profes-ores; 
j. Estar ·correlacionado con otras asignaturas 0 materias del plan 
de estudios, a fin de canalizar la atención y las actividades de los 
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alumnos en un determinado sentido y explorar con mayor profun­
di.dad el medio y la cultura ambientes; 
k. Presentar un avance progresivo en la complejidad de los he­
ohos y las situaciones geográficas, sea en el campo de la geogra­
fía general, o en el de la geografía regional; 
l. Incluir la planificación de actilVidades complementarias de la 
labor estrictamente sistemática (trabajos prácticos, excursiones, 
visitas, etc.); 
m. Tener una adecuada distribución de las diversas ramas del 
estudio geográfico, pasando sucesilVament'e de la geografía física 
y hurrnana general a la geografía regional; 
n. Ser global en el sentido de considerar la totalidad del plane­
ta, pero al mismo tiempo selectivo, para dar oportunidad a alum­
no.s y profesores de estudiar áreas o regiones características o de 
interés especial en cada continente; 
o. Dar Ia adecuada importancia a la geografía nacional y latino­
americana, cualquiera que sea la organización d'e la escuela secun­
daria 0 su extensión en años de estudio". 

Por su claridad y acierto no requieren de ningún comentario. 
Los estudios científicos sobre planes y programas de ense­

ñanza destacan generalmente el valor del análisis de actividades 
como base r'equerida para la elaboración del aquéllos; sin embargo 
por la premura con que se organizan las comisiones y la manera 
de trabajar de éstas, jamás se procede a un análisis cientffico de 
actividades qrue revelaría el grado de interés y de utilidad que tie­
ne al menos cada unidad y cada subunidad para los distintos inte­
grantes de la comunidad. Nadie duda, por ejemplo, de que la geo­
grafía es de enorme utilidad e intel'és para actividades como las 
de estadistas, administradores, economistas, legisladores, milita­
res, ingenieros, pilotos, choferes, empresarios de transporte, co-' 
merciantes, industriales, agricultores, obreros, educadores, misio­
neros, periodistas, profe.sionales de otros medios de información, 
productores de películas, artistas, turistas ,lectores de periódicos, 
receptores de noticias, etc., e igualmente para el homibre común, 
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cualquiera que sea su género d•e vida: pero carecemos en absoluto 
de información acerca del .grado en que la geografía es indispensa­
ble a cada uno de ellos y menos aún conocemos qué aspectos, qué 
tópicos les son necesarios. Cuando la elahoración de planes y pro­
gramas de estudio deje de ser resultado de fervores reformistas 
súbitos o intermitentes y se constituyan organismos técnicos y ca­
pacitad·os tamMén para la investigación, sólo ahí será fact~ble que 
los programas cuenten con contenidos bien seleccionados y cuan­
ti<ficados. Mientras esto no se ·haga se mantendrán la improrvisa­
ción y el tanteo que en definitiva significan inmensas pérdidas de 
tiempo y de energías, estudio de ·cosas inútiles y prescindencia de 
otras necesarísimas. 

Una posihlre distr~bucihn g-eneral de ~a materia geográfica en 
sus líneas más grandes y sobre la base de que se la estllldie en los 
seis años del colegio, para un país latinoamericano pequeño co­
mo Paraguay, Uruguay, Ecuador y los centros americanos- sería: 

Plan para colegios organizados en dos ciclos: uno básic·o de 4 
años y otro diferenciado de 2: 

I año El propio país 
II La región a la que pertenece y el Continente Americano 

III Europa 
IiV Asia, A<frica y Oceanía 
V El propio país y América con énfasis en lo económico y 

en lo físico mateinático-
VI , El Testo del mundo con énfasis en lo económico y en lo 

físico matemático. 

Plan para colegios que no tienen ciclos: 

I año 
II 

III 
IV 
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V 
VI " 

Afri{!a y Oceanía 
El mundo, partiendo del propio país con énfasis en él y 
acentuando en todo el tratamiento los aspedos económi­
cos y físico-matemático. 

La intensidad del tratamiento geográfico guardará relación 
directa con la vecindad y el grado ·de vinculación de los demás pai-
ses y regiones con el propio. , 

La distriibución precedente implica acceder al afán de inde­
pendizar la enseñanza de geografía d'e la historia. Esto no obstan­
te, para evitar la proliferación de asignaturas diversas que destru­
yen todo intento .globalizador c:veemos que en ésta enseñanza de­
he hacerse caso omiso .de la distinción científica ·en geografía fí­
sica y humana o cualquiera otra. Es obvio decir que no se trata de 
omitir el importantísimo estudio de los fenómenos físicos sino sim­
plemente de fusionarlos e incluirlos en la geografía regional con 
oportunidad del lugar en que se presenten. Es notorio que este 
eriterio se aparta de lo estrictamente lógico, en {!amhio, es más 
pedagógico, más didáctico, más psicológico. 

37. Actualización de conocimient-os 

La ciencia. moderna en todas sus ramas crece sin cesar y a pa­
sos acelerados. La geográiía está entre las que mayor desarrollo 
y ·camhios experimenta. La actualización de conocimientos, nece­
saria -en: todas 1as discipJioos del cu;rriculum de la educación me­
dia, es más apremiante en esta ciencia. 

El siglo pasado más que ningún otro iha presenciado los cambios 
geográficos más numerosos y significativos en su aspectos físicos, 
socia1es, políticos y económicos. La acción del ihombre sobre la na­
turaleza y' el amibiente se iha intensificado en forma prodigiosa. La 
técnica acumulada y casi omnipotente ha perimtido las más incr.eí­
bles transformaciones. 

Se han ·Creado .ciudades y centros industriales y .científicos en 
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la glélida est•epa de Siberia; ·se han transformado en campos de cul­
tivo zonas áridas de Israel; el desierto de Sah.ara es foco de pro­
ducciá:n_ y riqueza. Inmensas repre~as como las del Dnieper y de 
Asuán cambian la fisonomía .de los valles e incrementan la ferti-o 
lida.d de las regiones aledañas. Un enorme continente sometido al 
coloniaJe, Africa, ha rec01brado su independencia ca·si en su tota­
lidad y su mápa político ·es un mosaico con docenas de nuevos .Es­
ta~os soberanos. Se han industrializado países 'predominantemen­
te agrícolas. Han nacido varios y potentes Estados socialistas que 
ocupan alrededor de la tercera parte del globo. Han proliferado 
los Estados independientes en tal número que ya exceden de la 
centena, contánddse ·entre ellos algunos con unos pocos miles de 
habitantes y escasos kilómetros cuadrados de superficie. Ha sur­
gido de la nada en el corazón de la colosal república del Brasil una 
capital planeada, la más moderna y exótica de cuantas existen, 
Brasilia. Son tail.tos los cambios .de todo orden que ha experimen­
tado el mundo ·en sus seis ·costados que la geografía de hoy es su­
mamente diferente de la de comienzos de siglo. A esta maravillosa 
transformación han contribuido los fantásticos avances de la técni­
ca que todo lo ha revolucionado. F·errocarriles y automóviles, bar­
cos atómicos y aviones supersónicos permiten viajar a velocidades 
no imaginadas hace pocas dlécadas. Un avión puede ahora dar la 
vuelta alrededor del planeta en menos tiempo que el que éste se 
demora en su movimiento rotatorio. La fisión del átomo iha torna­
do factibles empresa.s que demandan extraordinaria cantidad de 
energ.ía y que dan otro rostro a la tierra. Las devastadoras guerras 
de estos tiempos: las dos mundiales y las no menos espantosas de 
Corea y Vietnam con implacables bombardeos y devoradoras lla-. 
mas de napalm, han modificado la fisonomía de extensas regiones. 
No pasa año en los tiempos que corren sin que se produzcan uno 
o más acontecimientos de insospechadas magnitud y consecuen­
cias. ¿Pued'e el profesor creer que al.guna vez iha terminado sru 
aprendizaje de geografía? Rápidamente van quedando obso1etos 
estadísticas, datos, informaciones ·de viajeros, exploradores y cien-

178 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



tíficos. Quien desee ser profesor de geografía no puede menos que 
permanecer alerta a la rectificación y renovación de su materia, a 
riesgo de presentarse inactual, rezagado y por ende ineficaz en 
sus propósitos. 

Las norvedades que ·S€ producen a diario en las naciones de­
ben ser aprovechadas como incentivos o motivaciones . para el 
aprendizaje geográfico. En análoga forma, el desarrollo y modifi­
cación de las relaciones internacionales deberán ser también uti­
li:zados en su debida oportunida& 

Además las nuevas investigadorues, los nuevos des.cubrimien­
tos, la necesidad de mejorar y renovar los conocimientos aconse­
jan que los profesores de geografía dispongan constantemente de 
un sistema bien concebido de actualización científica en su mate­
ria. Seminarios y cursHlos son un excelente medio. 

38. Los esquemas o lecciones modelos 

Lo mismo que en historia, también en geografJa nos abstene­
mos de ofrecer esquemas o modelos didácticos para uso del profe­
sor limitándonos a dar algunas soluciones a probLemas principales 
cuyo exarrúm ayudará a que el profesor reflexione por sí mismo y 

se decida en un sentido u otro siguiendo su propia óptica de las 
ind'ormacioñes que reciba y d.e lo que sus propios pensamientos le 
incentiven. 

Las. lecciones llamadas modelos. puede aecirse que si·empre 
parten de suposiciones verdaderas sólo en apariencia, de situacio­
nes muy alejadas de la realidad. ya que qui·en las redacta arregla 
a su entera satisfacción los esquemas sin que nadie lo contradiga, 
objete ni le !haga insinuación de ninguna clase. A más de resultar 
demasiado ideales tienen el incon-ven,iente de que muchos las to­
man como .clisés a los cuales se •apegan ·con demasía, de donde se 
origina !Un :procedimiento didáctico estereotipado, mecanizado. 

Nos parece mejor respetar la inciaüva del profesor para que 
éste con estudio y conocimiento i:le cada situación en· particular 
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plani.fique su ltecdón o unidad y :Luego la realice ante sus alumnos. 
Sin embargo para quienes se interesen por esta clase de 

muestras o patrones hay varios liibros que pueden satisfacerlos. Al 
efecto, mencionamos la Didáctica de la Historia de Jesús Mastache 
Román que hace un desaroll0 minucioso de 8 unidades sobre el 
tratamiento de la historia. La enseñalnza de la geografía de la co­
l·ección UNESCO sobre programas y métodos de enseñanza, obra 
escrita po:r Benoit Brouillette, y otros colaboradores como Brown, 
Graves, Hanaire, Pinchemel, Sjwrck y Tulippe, tiene muy buenos 
ejemplos suministrados por notables profesores a través del mun­
do que ilustran muy atinad.amente la enseñanza de diferentes tó­
pioeos como el Japón, el Perú, paÍs típico de los Andes; la distri­
bución de precipitaciones en el mundo, una población de Africa 
del· Norte, la actividad volcáni·ca; el ejemplo de las isltas Filipi­
nas, etc. 

39. La observación 

Como ciencia de la naturaleza, sin dejar de ser social, tiene su 
fundamento ibásico eru la observación. Por esta razón debe proce­
derse de la misma manera en su enseñanza. 

Se distingue dos clase de observación: 1a directa que es la que 
realilza el alumno pon1éndose en contacto inmediato con la zona 

0 fenómeno geográfico que se desea estudiar, por ejemplo, un va­
lle, una cordillera, un archipiélago, un centro minero, una zona 
agropecuaria, y la indirecta, en la cual las impresiones se reciben 
utiHzan.do repres·entaciones de dif.erent'e ·grado, maquetas, pelícu­
las, fotografías, láminas, globos, mapas, etc. 

No puéd.e discutirse que la obser:vaci,6n directa es la más con­
veniente desde todo punto, ya que la mejor representación es in­
capa•z d.e suplir al elemento natural viviente que ni aun con los 
prodigiosos progresos de las tlécnicas aJUdiovisuales puede captar­
lo ni sustituirlo en todos su componentes, a más de las inexactitu-
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des que forzosamente sobrevienen al representar la estructura 
tridimensional en superficie bidimensional. 

Lo sensiihle es que hasta los colegios más ricos están constre­
ñidos en cuanto a posibilidades de presentación directa que de­
mandan costos ingentes y excesivo tiempo. La enseñanza de la 
geografía en forma dil'ecta está, ;por tanto, condenada a circuns­
cribirse a raros casos, ,a pequeñas zonas, a escasos fenómenos en su 
inmensa mayoría dentro del suelo patrio y apenas por exc-epción 
fuera de él. ; 

Lo que sí induce a error es la actitud que supervaloriza la for­
ma de observación directa crey¡éndola suficiente y -que en conse­
cuencia desestima para estas circunstancias las representaciones 
y la observación indirecta. Una apreciación equilibrada de estas 
dos fuentes de conocimiento hará ver que el material llamado de 
segunda mano constituye un auxiliar muy provechoso en la ense­
ñanza, pues, agrupando zonas, prescindiendo de detalles, acen­
tuando otros de especial importancia complementa las impresiones. 
Sin menoscabo de la enorme superioridad .de la oibser·vación di­
recta, a la cual hay que acudir en tanto en cuanto sea posible, es 
muy recomendable hacer seguir y en oca.siones aún pre·ceder el 
material representativo para una cabal comprensión de lo que 
se pretende enseñar. 

Seg,ún Norman J. Graves :e1 trabaj1o s"Oibre el terreno o al aire 
libre que debe efectuarse en la máxima extensión Clomprende tres 
etapas: 
a. ObseJI'IVación de lo q¡Uie se tien:e ante la :vista. 
ib. Traslado de lo observado a mapas o a Tlepresen:t.aciones en un 
cuaderno de trabajo. 
c. In1:lerpretaci6n de lo que se ha consignado en el cuaderno de 
t\rabaj!O. 

El mismlo profesor d!e La Uni<vell's~dad de Liverpool ha-ce pre­
sente que no se debe creer que un miS!lll/0 método o procedimien­
to sea aplicable a cualquiera situación. A más Che considerarr: las 
posibilidades de observación dir·ecta o indirecta es indispensable 
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atender al .grado de capacidad! mental de ·los alumnos. Consecuen­
t·emente con este consej1o establec-e la siguiente distinción qu1e se 
awieri..e me~or a los n.1veles dle aptitud en cuanto al estudio die la 
geografía: 
a, Con los alumnos mejor dotados se seguirá un procedimiento que 
combine los hechos con la técnica y la explicación de las relacilones 
gJe,o.gráficas. Asimi•smo s·e les suministrará conocimientos de un 
grado superior que les permíta un mejo[" entendimiento de la ma­
teria apr1endida. 
b. Con el grupo de los menos dotados que, por esta misma cir­
cunstancia, se inte1re:san menos por los asuntos abstractos, se pon­
drá mayor énfasis en las actLvid:ades md.smas antes que en las abs­
tlracciones. Pbr esto, sin olvida1r que es una fini:llidad de la enseñan­
za adiestrar a los a!umnos en el pensamiento propio, con el grupo 
de los menos in;teligtente'S se procurará dar mayor atención a los 
trabajlos pr·áctioo·s, ta1es como trazar gráficas, diseñar C["Oquis, ela­
borar mapas, •const1ruir maquetas. El exceso de abstracciones an-
1!es que serles beneficioso loes descorazonará. 

Com0 medio de que la 10bservación directa tenga efectilvidad, 
1as excursiones son indispensables, pues la sala de clases en geo­
graffa no :permite la observación d'iirecta, como tampo.co es factible 
dentro de ehla localizar los hechos y fenómenos -esencia de lo 
g-eográfico- sin1o en forma muy Limitada e indirecta. De aquí que 
se haya dicho que la •excursión geográfica es la introducción con~ 
oceta al •estudio .de la geografJa en general. Unicamente al aire li­
bre se puede dar una real Lección Slohre los puntos cardinales, eje 
de toda enseñanza .geogtráfica. No sólo los aspectos Hsicos reclaman 
el uso frecuente d1e las excursiones. Tamhién faVIorecen la inda­
gación de 1os aspectos SIOCiale.s o de la comunidad, tales como la 
viiVienda, la población, la vida agrícola, las industrias y ofidios, el 
comercio, la vi•da recreativa, el transporte, etc. 

Los educador.es no 'niegan el valor de las excursiones y viaj-es 
.didácticos; pero no los practican porque entrañan mucho tiempo 
y may:or'es J'lesponsabilidades que la 1e.oción dada en el recinto de 
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la escuela. Otro obstáculo e,s el costo de1 transpiorte y más gastos 
q'Ue se or~ginan cuando 1a excursión emplea un día o más. Hay 
tamb~én la increí!ble razón de que el profeso!!" se·cundario a menu­
do se avergiienzá de salir con su aluillilWs y de acompañarles en las 
indagaciones. 

Existe un óbice más para las excursiones y para J,os viajes a 
lugare1s distantes y ·es que no pocas •veces degeneran en me~ros pa­
seos de recreo, pues no s.e los suele pcreparar, ni dirigir adecuada­
mente las obse1wacio~es. En ta1es cireum.stail.11cias resuiltan inútiles y 

son una pérd:ida de -tiempo. 
Una excursión pro.vechosa desde el punto de vista educativo 

debe s•er bien planeada con la suficiente antelación, de manera 
que el prto:6esor sepa exactamente a dónde lle!Va a sus alumnos, 
qué finalidades ·concret•as persigue y qué obs·e•rvaciones e investi­
gaciones precisas han de reaHzarse y qué beneficios se alcanza•rán. 

El paso siguiente será preparar psicológicamente a los alum­
nos a fin de que haya una motivación adecuada, metas fijas por al­
canzar, medios idóneos pma efectuar provechosamente la iruvesti­
gación proy,ectada y disposición fa:vmable para las observaciones. 

Ya en el tea-r.eno ·el profesor actuará con mayor actividad que 
en la misma dase, pues, para ·eficacia de la excursión, las observa­
ciones deben ser dliTigidas por él en toda su ext'ensión. Además 
c.uidará de que s·e tomen notas, apuntes, gráficos, dibujos, futogll'a­
fías, en suma que, por 1o costoso y dificil d·e este recurso, muy ra­
ra vez practLcado, se provean t1odos 1os detalles para el mayor 
·éxito. 

Por último, de 1re.greso en la clase se hará la recolección y or­
denamiento de todo lo observado y se llegará, pre!Via discusión y 

las consiguientes rectificaciones, a 1as 'conclusiones de valor didác­
tico que justifiquen el tiempo empLeado. 

Si no se cumplen en Lo esencial estos pasos o fases, la excur­
sión no será ge<ográfica y no tendrá más rvalor que el de un paseo de 
distraoción. 

En las excursione·s o viaJes a otlras ciudades o países se hará 
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oonst<lil' en ·el plan de su ej.e.cución, visitas a museos de arte, histo­
ria, arqueología y ciencias, jardines ZJoológicos y botánicos; mo­
numentos, templos, edifici10s públicos,y privados de especial im­
portancia, lugares típ1cos de la región, en fin cuanto pueda propor­
cionar un conocimiento educativamente úti1. 

40. La cartografía . 

Los mapas son instrumentos o medios de enseñanza, calidad 
con la que contribuyen a facilitar la intuición en varias, si no en 
todas las materi·aos o asignaturas, ya que en cualquier estudio la 
localización desempeña un papel de intell"lés. Los mapas históricos, 
lingüísticos, sociológicos, zo:ológicos, botánicos etc. mejoran y pre­
cisan la expHcación de fenómenos tales como la difusión de una 
religión, de JU'tla l-engua, los •centros ,desd:e los ·cuales se dispersó la 
especie humana de acuerdo con los fósiJ.es encontrados, etc. 

Tratándose de fenómenos geogrMicos son lillUc:ho más que es­
to. PocLemoo decir que son consustanciales con ellos. Mientras los 
descubrimientos geográficos no se cristaJ.i.zan ·en mapas ihahrá tu­
rismo, exp1oración, relatos vividos de ex,ped'id:ones, todo lo que 
se quiera, petro no exi·ste ciencia g,eográfica. Esto explica por qué 
la ·cartografía es. tan antigua y por qué ihay mapas desde cinco o 
seis s1glos antes .de Cristo. La primera carta ge,a,gráfica del mun­
do es la de Anaximandro que vi'ViÓ de 610 a 571 antes de Cristo. El 
mapa más antiguo que ha quedado es el de Hecateus, 500 años an­
tes de Jesucristo. Es significativo el !hed1o de qu~ los romanos;pri­
me:ro dispusieron de mapas y relatos de las tierras que conquista­
ban y que no se preocuparon de escribir una geografía sistemá­
tica. 

El proceso sistemático de corufecciona,r mapas, exactos en la 
me·dida de 1o posible, ha originado una nue•va disciplina, la carto­
grafía, que se 1a define como la ciencia que se ocupa del estudio 
y die la representación de la superficie terrestre mediante mapas. 
Este proceso ha ido complicándose conforme se ha ido conquis-
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tanda aproximac~ones cada vez más estll"ecthas a la exactitud; gra­
cias a la inclusión de nuevas técnicas. Ahora comprende un con­
junto de operaóones matemáticas y dre ciencias como la geodesia, 
la astronomía, la to.pografia, la fotogrametría, el dibujo cartográ­
fico y un oonjunto de labores indi·spensables para la impresión y 
reproducción de las cartas. 

El valor d:e la :cartografía ha crecido tanto que prácti-camen­
te no hay país de mediano desarrollo que no ihaya fundado un: Ins­
tituto Geográfico, generalmente a ca.rgo de militares especializa­
dos, y que sea un ideal común a todos Iros pueblos disponer de una 
carta geográfica de su territorio levantada con suj.eción a las tiéc­
nicas más modernas. 

¿Hasta dónde tiene la cartografía. cabida en el colegio de edu­
cación media? Nue·stra ad'miJración y entusiasmo por ~sta ciencia 
no nos obligan a pretender que cada aspirante a bachiller deba 
ser un cartógrafo. Ni es su misión ni es factible que lo sea por la 
cantidad qe tiemrpo y la amplitud de conocimientos matemáticos 
que requiere. 

N o :por esto se ha de prescindir por completo de la cartografía. 
En la escuela y e.l oolegio la cartografía tan sólo serán un instTu­
me"nto indispensable, sÍ, para la inte!1Pretación de la geog~afía re­
gional. Bastará, por tanto, la comprensión -esto sí clara y -exac­
ta- .el dominio podemos d~cir de los elementos esenciales para in­
terpretar un mapa y para constr·uirlo en sus líneas genera}es. Mu­
chas veces bastará la habilidad para hacer buenos bosquejos. El 
simpJe dibujo de mapas, que no una esmerada cartografía, será su­
ficiente para pwpósitos educativos y de cultura general. Pero, por 
la mayor frecuencia de uso y .por la crec-iente necesi:dad, sí cre'€­
mos en la conrveniencia de que se ·capacite al adolescente para 
construir planos. 

Una recomendación importante: por muy intenso que se quie­
ra hacer el estudio de la cartografía en el colegio, que en ningún 
caso se lo con'Vierta en asignatura independiente. 
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41. Medios o Íinstrumentos 

Los extraordinarios desarrollos alcanzados por la· cinemato­
gra.fía, la tele-visión y las a~rtes gráficas en general, jJUnto con la 
expansión del turismo hacen que en nuestJroo drías la enseñanza 
de la g-eografía disponga de la más variada y aibundante c~ntidad 
de material a poco o a ningún ·costo. 

Un :factor que eoadyurva con gran fuerza a un buen tratami-en­
to de la geograf~ es la posesión de una sala especial destinada ex­
clusivamente a esta ·enseñanza, y en la cual a más de las mesas o 
pupitres para los alumnos, se disponga de lugares y equipos ade­
-cuados para exhibición de pe1ícuJas y díapositivas, mesas de obser­
vación, mesas para modelado, tab1eros, pizarrones, globos, mapas, 
especímenes de objetos típicos die diferentes pafses y en fin de to­
do cuanto puede influirr- en el mejor estiUdio de un fenómeno o re­
gión geográficos. 

La importancia ·es tal que Tom W. Brown ih.a escrito. un estu­
·dio en que explica todo lo :relatiJVo a una moderna sala de geogra­
fía ayudándose de planos y di~Seños. La Reunión de Geógrafos de 
Chile "re•comienda que en los planes de los nuevüs edificios esco­
lares se considere la inclJUsión de una ·sal·a especial de geografía". 
El Simposio de A1~gentina concuerda: .con este p!l"Opósito y reco­
mienda la instalación d:e gabinetes de geografía a cargo de ayu­
dantes, y qrue mientras esto sea facüble se procure "la transfor­
mación .de aulas en gabinetes de geografía con las mínimas pro­
videncias indispensaib1es". 

En la sala d:e geügrafía y si no la !hay en uno de los corredores 
principales del colegio deben insta1arse una vitrina y una cartele­
ra pma la exposición constantemente renovada de láminas, mapas, 
postales, Te•cortes de periódicos y revistas, productos, muñecas con 
trajes típ1cos, en suma cuantos artículos y objetos atraigan la _aten­
ción de los jóvenes por su actualidad o rareza. No debe de.sci.I.id:ar­
se la renovación periódica de las exposiciones que no deben. durar 
más .de una o .dbs semanas .para que no pierdan interés y para dar 
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cabida a mat€riales más recientes. Mejnr que una sola vitrina y 
cartelera serán dos, una para ·la geograd'ia nacional y otra para la 
americana y univ·ernal. 

Mucho se recomienda .. no sólo para la geografía, sino también . 
en .ot11as ·áreas oomo los idiomas extranjeros, que el profesor fo­
mente el intercambio de cor¡rresporndencia dentro y fuera del país; 
pero muy poco se lo practica. Por cierto es un•a ayuda ocasional 
y nada sistemática, lo cual no obsta para producir beneficiosos 
aprendizaje-s a través de narraciones sobre costumibTes, clima, gran­
des acontecimientos, etc., y med:iante el ~~ví0 de postales, foto­
grafías, estampilla•s, monedas, recortes de periódicos, revistas y 
tantos otros objetos. Esta actividad necesita se'!" estimulada y más 
aún orientada por el educador para que produz;ca 1os mejores re­
sultados. Con los alumnos especialment·e interesados~ se fundará 
clubes para ·el estudio i:rÜensi!Vo y particularizado de temas geo­
gráficos. 

Tambi·én en el campo de lo asistemático, pero digno de utili­
zarse por 1o valioso que resulta, cae la 11ecolección de guías de tu­
ri'lmo, almanaques, anuncios de empresas de a!V.iación, de trans­
porte marítimo y terrestre, que tanto circulan en la ac·tualidad. : 

Muy fructíferos e-fectos se logra con la formación, manteni­
miento e incremento del museo geográfico en donde se reoojen y 
conservan bien da•s~ficados múltiples objetos de procedencia de 
todos 1os países que s~a posible. Sirvi.éndose de él cuando se estu­
die una región determinada se examinarán las colecciones de mo­
nedas, sellos de co•rreo, banderas, escudos, himnos patrios, cancio­
nes populares, periódicos, muñecas oon tvajes típicos, cuadros de 
costumbres, rf~t~ratos de personajes, panoramas, vistas de monta­
ñas, ríos, ciudades, vías de ·comunicación, asiento? mineros e in­
dustriales, etc., maquetas y reprodudcones hechas en el taller del 
plantel, discos y grabaciones que ilustren la música de otros paí­
ses, ·etc. 

AlctivLdad agrada:b1e y que reporta ventajas instructivas y 
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educativas es formar álbumes de mapas, planos, postales, recortes 
de periódicos, etc. 

Estam,os pea.-suadidos de que todo el material y equipo mencio­
nado anteriormente, incluyendo la adaptación d'e una sala modes­
ta, se puede lograr en cualquier establecimiento, pues no demanda 
sino pequeños gastos a1 a1can.ce de los mismos al'umnos, a condi­
ción de que haya un profesor entiusiasta y trabajador que enca­
mine su labor un poco .más al!lá de las ho:ms de clases. 

Para no pecar .de utópicos no aconsejamos que cada colegio es­
té pwvisto de un proyector cinematográfico ni de películas. Este 
material es muy costoso para establecimientos de economía dema­
siado diébil. Lo conveniente es que el Estado mantenga uno o·po­
cos centros -die acue~do con sus posibiil!idades y la cantidad y ubi­
cación de lqs plant.eles- desde los cuales se distribuya en calidad 
de préstamo y conforme a un plan elaborado cada año, las pelícu­
las de valor geográfico y 1as colecci•ones de diapositivas de aooer­
do ·con las solicitudes que se le Lformul'en. Para exhibirlas una o po­
cas veces al año no hace falta que se tenga en propiedad un mate­
rial tan caro. Basta con que se disponga constantemente de un 
~piseopio, •aparato con el que se puede .proyectar imágenes opacas 
d'e libros, revistas, dibll!jos, etc., -esto es, un material prácticamen­
te ilimtado y casi si-n ningún gasto. 

No puede faltar tampoco una mapoteca con una buena y mo­
derna colección de planos de ciudades, mapas, atlas, globos, cartu­
linas trabajadas por los mismos al'umnos que reproduzcan perfiles 
de relieves, co,rtes longitudinales y transversales de secciones geo- · 
gráficas, cuadros estadísticos, etc. Junto a ella una biblioteca se­
leccionada de .o.bras sobre geografía, relatos de viajes, novelas con 
descripciones de parajes, obras literarias representativas d'e algu­
nas -culturas, t.extos y •obras de consulta; libros que den a conocer 
aspectos de diferentes países, etc. 

Complemento de estos dm~ servicios son carpetas o ficheros 
de dos clases de contenidos: 
a. Los relatiJVos a países, en donde se mantedrá actualizados da-
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tos sobre superficie, población, límites, recUirsos naturales, elemen­
tos geográficos de notable importancia, referencias bibliográficas 
para le.ctu~as complementarias, material de observación, etc. 
ib. Los :relatilvos a fenómenos .geográficos gene:rales de orden fí­
sico y social, tales como productos naturales e industrializados con 
su localización, :vías aéreas, marítimás, ferro.viarias, distribución 
de la población de acuel'do con dilvisiones políticas, lenguaje, reli­
gión, etc.; nacimiento y difusión de escuelas de pintura, escultu­
ra, música, literatura, filosofía, etc. 

No se exagera al decir que la geogratía es la asi.gnatu:ra esco­
lar que, en cualquiera de sus niveles, ti·ene a su servicio el mayor 
nrúmero de recursos. Esta misma circunstancia obliga a que se los 
emplee con Ja mayor discreción. Lo pri!lne.ro de todo será no pres­
cirndir ni abusar de los IllUillerosos insúruJn.'entos o medios intuiti., 
vos. Tan defectuoso como no hacer uso de ningún material intui­
tivo es el recargo--de ehlos. Son innumerables las láminas que se 
puede exhibir con un proyector opaco sobre cada tópi·co de la geo­
grafía. Más difi.cultad hay en saber seleccionar lo adecuado, lo re­
querido, que en encont'l'ar material que es abundantísimo. Unos 
pocos cuad'l'os, fotografías o proyecciones !bien escogidos y buenos 
mapas hechos con criteri•o didáctico son sufiCientes en general. 
Evítese ·caer en el vicio de reducir todo el proceso geográfico edu­
cativo a la ·exposición sobrecargada de láminas, etc. Con el uso 
abusivo .desaparece el aspecto científico que ineludiblemente co­
rresponde a la geografía en la educación secundaria. El trabajo de 

__síntesis y la abstracción son necesarios y hay que concederles en 
la lección la parte importante que les corresponde. Ni pura intui­
ción ni pura abstracción. 

La actividad tiene que jugar su papel también en la educa­
ción media. No la pu;ede descartar el profesor de colegio y antes 
bien debe esfortZarse por hacerla vivir en cuanto pueda. El dibujo 
y el taHer de trabajos son los grandes auxiliares. Sin ellos es redu­
cido el campo de la actividad. Cada a1umno deberá tener persisten­
temente en uso un cuaderno de trabajos prácticos, en el que cons-
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truirá los mapas requerid:os con relativa exactitud según su gra­
do de desarrollo y .d.ibudará cortes, perfiles, estereogramas, resol~ 
verá problemas, etc. Ponderando el valor del dibujo como instru­
mento para el aprendizaje de la geografía un metodólogo ha did1o: 
"Todo es dihujable, .desde las teorías cosmológieas hasta la ev-olu­
ción de los lecihos fluviales; desde la forrnaci:ón de una montaña 
hasta la influencia que ella ejer·ce en 1a distribución de la pdbla­
ción circunvecina". Esto no rha de interpretarse como que el ado­
lescente ha¡ya de llevarse dibujando todo ·el día. Es ·el uso pruden­
ci-al lo más ind:icado y es preciso -evitar lá exageración de la misma 
manera que en el manejo de materiales. 

Los mapas en relieve casi no se pl'o.ducen con fines comercia­
les. Es menester que ~os constr>i.Lyan los mismos estudiantes como 
tarea de conjunto, utilizando una escala no muy reducida. Se.gún 
las posibilidades pueden hacerse de materiales plásticos que no 
favorecen la proporción exacta de todos los detalles o con hojas de 
cartón cuyo espesor representa una determinada altura y a las que 
se recorta si@~i,enldo la curva de nive1 que se desea reproducir. 

Unos pocos aparatos ·como termómetros de máxima y mini­
ma, barómetr:os, pluviómetros, etc., serán manejados por los alum­
nos, quienes recogerán los datos periódicamente y los reducirán 
a cartas de temperatura, presión, llu:vias, etc. 

Uria última indicación: cuando hablamos de actividad n-o -la 
identificamos con trabajo manual; hay también actividad intelec­
tual y ésta tiene muaha cabi:da en la enseñanza de la geografía. 
Por lo tanto, e1 profesor la ha de emplear a menudo, por ej-emplo; 
en la resolución de problemas sobr·e ibase de datos y conceptos 
geográficos. 
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C. LA EDUCACION CIVICA Y 
SOCIO - ECONOMICA 

XII EDUCACION PARA EL CIVISMO 

42. Ideas básicas 

Hemos visto que hay una marcada· tendencia separatista es­
pecialmente de la geografía /con respecto ar •Conjunto de ciencias 
socia'les. Por esto nos parece muy quimériJca -no obstante su 
exce'lencia- ·la idea de Jacques Bousquet de "Reunir todas las 
enseñanzas históricas, •la geograHa, la instrucción •cívica, en Ia 
so-ciollogía" (50). 

Dentro de un plano de realidad actual .tan sólo aspiramos a 
una integración siquiera ¡parcial de tan.to marterial desperdigado. 
Por cierto, la ·unidad ha de ser orgán~ca y no ha de ·Consistir en la 
simple unión de contenidos dispersos mediante la grapa.con que 
se cose el folle.to deil programa, como aquél del ·Ecuador de 1948 
en que se dio e~ títUlo de educación social a capítulos independien­
tes de moraa, uvbanidad, educadón cívica y hasta higiene. 

No cre~mos que la h~giene, cuando menos en la educación 
media, 'pueda eSitar Ulbi·cada en el grupo de las ciencias sociales, 
sino mejor en el de las naturales cuya aplicación directa es. 
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Tampoco desdeñamos .la urbanidad; pero no juzgamos que sea 
asunrt;o que haya de tratarse como asignatura independiente. Sus 
enseñanzas y en particular su prácticas -que son lo esencial- han 
de fluir d'el contenido íntegro de lás eieniCÍas sociaJes, lo mismo 
que •la hi'giene ha de ser la .conclusión lógica dlel aprendizaje de las 
biólogicas. Ni una ni otra poseen razón suficiente de índolle educa­
tiva para ·constituir disó,pQinas aislaJdas. 

En lo que respecta a la moral, como estudio de la conducta 
ideal, ·cuyos pro•blemas son de indudaible médula filosófica, como 
los de la esencia, origen y fuerza obligatoria .de lo ético y otros de 
orden más ¡prálctitco ·como 'la jusrt;i.cia, la honradez, •la reSipünsabmi­
dad, la veracidad, etc., estirrnamos que se ubican mejor, sin que 
dejemos de· reconocer su valor social, en el grupo o rcampo de las 
disciplinas filos:óficas. 

La educación cívica, •Con esta u otra denominación, no es una 
ciencia, si.I{o más bien una gran unidad didáctica con finaHdades 
y ·contenido educativo. En. el terreno de .la lógica, hay ell derecho 
poilítico. aCLrninistrativo, consütuciona1, etc., y puede haber, si se 
quiere, una ciencia de la ciudadanía, que seda una disciplina arti­
Hcia'l; pero educativamente no reconocemos autonomía a esta rama 
que engloha mucho más que lo poJ.ítico, :más que lo relaJtivo a la 

_.patria y aJa partidpaci6n en sus problemas, y que n~cesita desen­
volverse y tratarse vinculada a los demás países dte:l mundo, dosi­
ficando atinadamente el nacionalismo en .lo que tiene de ·construc­
tivo y edificante con el universalismo que es de ógor en 'la v1da 
moderna. Lo que en realidad se persÍigue ahora es formar el buen 
ciudadano apto para convivir armónica y cooperativamente con 
los· ciudadanos de otros !PaÍSes. 

El ·antiguo nombre de instrucción cívica ha ¡perdido ya ¡;u 
razón ·de ser, desde el hecho que la finalidad de incluirla en el 
curr~culum de:l cdlegio es rcontribuir a[ cultivo y desarrollo del 
intetlecto, de los sentimientos y de la conducta social y, sólo se­
cundariamente y como mero instrumento, pro:porcionar ciertos co­
nocimientos úti:les al alumno. 

192 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Quizá; la -expresión más adecuada que engloba las finalidades 
formativas y los aspectos instructivos requeridos sea educación 
cívica y socio-económica; pero no hacemos cuestión de nombres. 
Lo capital! es que se forme al ciudadano que a la ·vez lo sea de su 
propio país y de!l mundo, dolblle aspiración que supone a más de:l 
aspecto rpragmáüco, estudio no únicamerute de las estructuras po­
líticas, sino tamb~én de las soci'a~es, jurídicas y económicas en 
cuanto se ,precisen para la clara y e:l;{acta comprensión de los pro­
blemas patrios y mundiales en cuyas solUJciones tendrá que obrar 
más ,tarde. Sin duda la base sustantiva será un buen <Conocimiento 
geográfico e histórico ,por Io cual, si la enseñanza se realiza en 
parcelas independientes, siempre habrá que vincularla estrecha­
mente a estas dos disciplinas que son base imprescind~büe d€'1 vi­
vir cívico, social y económ~co. 

Mayor im¡pol'ltancia aún tiene el aspecto de la actividad que 
debe camcterizar a esta fase de la educación, quizá más que a 
otras. Desproporcionado ·es e1 valor de la formación de hábitos 
de buena ciudadanía comparado 'Con una erudición ·en cualquier 
.grado de profundidad sobre lo qwe es gobierno·, sus funciones, los 
derechos del hombre ,etJc. Un programa 'd!e estos estudios ·carente 
de actírvi:dades dvícas que deben ser realizadas por el ·estudiante 
para eje:r1citarle en las que más tarde desempñeará en la vida 
púlblica, pierde su ef·icacia. Hay también l.ina vida cíviica en eJ co­
legio y en e'1la tendrá que participar el adolescente. Convendrá, 
pues, convencerlo :de que ya es tciudadano activo y no sim¡ple­
meil'llte potencial. Le faJtan unos pocos años para ser el'ector; pero 
'antes necesita estar capacitado -si se le da una buena educa<Ción­
para servir a su comunidad!, para interesars'e en los problemas de su 
país y para participar en alguna med~da en el golbierno mismo del 
plantel del que forma parte. Una buena didácth:a <COnsiderará al 
estudiante como un ciudadano que ya tiene intereses y ·ciertas 
respon'sabil1dades en la vida de Ja comunidad y deberá, por tanto, 
suministrarle }os medios ,de que los satisfaga. 
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Esta finalidad se cum¡p!l.e a través de investigaciones que de­
berán rea!lizar los miemibros de una clase, individual y colectiva­
mente, para conocer bien 'la comUnidad a 'la que !Pertene,ce, la 
magniJtud de sus problemas y de sus ne-cesidades y !luego después 
ejecutar una intensa acción social. -El conocimiento con cierta pro~ 
fundidad del medio en que vivimos es esencial para mejorarlo y 
entusiasma-rse por el vencimiento de sus problemas. 

El ¡problema de la organización de ilos estudios, necesita tener 
como bases fundamentales, antes que los conten1dos mismos las 
finalidades que se propone y !las actividades efectivas que se deri­
varán de ellos, a fin de que no sea una enseñanza ·muerta, teórica, 
ineficaz. 

Entre sus firwlidades tenemos anrte todo 1lograr que el edu­
cando a-dquiera una idea consciente de Ja patria que Je estimule a 
amarla y respetarla, para lo •cua~ es menester un conocimiento de 
su geografía, de su· historia, de su SQicio1ogía y de su economía. 
Luego tenemos .Ja preparación para Ia vida ciudadana, lo que su­
pone un conocimiento de sus probl'ffillas y el análisis de sus posi­
bles so'luciones, que lo capacita para una vida cívica consciente; 
la a-dquisición de rentimientos d·e solidaridad social, locat, nacional 
e internacional; la comprensión y ejercicio de derechos y deberes 
que permita, ya sea como goibernante o como gobernado, respetar 
a los demás y cumplir todas las obiigaciones cívico sociales que 
son inherentes a un vivir :democrático integra\1. 

Esto supone que en rla ¡programación han de ocupar lugar 
eminente las actividades que in1cien y desarroilen el vivir demo­
crático pleno. Como ejern¡plos de éstas, 'Comunes en mayor o menor 
extens1ón, a escuerlas y coilegios, indicacrnos: visitas a sesiones de 
organismos políticos, como municipio, consejo provincial, cámaras 
legislativas ;visitas a juZJgados, locales sedes de sindicatos y par­
tidos po1íiticos, oficinas de correos y otros servicios públicos; co­
operación a actividades y servicios públicos como aseo, ornato, 
tránsito; estahlecimiento de soci'edades y ·cooperativas en donde 
se viva 1a ·democracia; elaboración y realización de proyectos para 
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mejorar ua ,comunidad en que se vive; etc. A más de estas y o:tras 
~ prácticas se organizarán debates sobre tó¡picos como los siguientes: 

Democracia y dictadura, gobierno :presidencial o parlamentario; 
democracia representativa o qué otro sistema; sistema unicameral 
o bicameral, sufragio directo o indirecto; derecho a sufragio de los 
ana::Ifabetos, etc. 

43. Organización de los estudios 

Hemos aconsejado el· tratami~ento global de las ciencias so­
ciales, ·cosa que ya sabernos tiene fuertes resistencias. Sea que se 
adopte esta ·forma o }a de asignaturas disgregadas, lo más indicado­
es que [a educación cívica se e~tienda sin interrupción a través de 
los seis años del colegio y que 1cuando menos ·como tal mantenga 
su unidad, aprovechando naturalmente el ·concurso de otras ramas 
cuyos contenidos son indispensaibles para una !buena formación 
cívica. 

Es de mencionarse que 1la Carta Políüca EcuaJtoriana en su 
artículo·. 36 ¡prescribe: "IE:ri todos los nivele~ de l'a' educación se 
atenderá :primordialmente a Ia formación moral y dv1ca de los 
alumnos"; pero tal mandato no se eumplle ;corr estrictez. 

El estudio de la comunidad local (municipio), am¡pliado pro­
gresivamente a Ia regional ( consej·o provincial), nacional (Estado) 
y universal, (NacioÚes Unidas) ;puede servir d'e eje centra~ para 
la o~ganización de los contenildos que deberán eentrarse en el aná­
lisis de las instituciones familiares, polÍiticas, juddicas, e•conómicas, 
eciucacionalles e internacionales. y en el de ~os problemas que se 
desprenden de ellas. Hay eleanentos o noiCiones necesarias de co­
nocerse procedentes en ~primer lugar de ,}a Constitución !Política 
del Estado y luego de alJgunas ramas del derecho, tales ·como civil, 
de menores, del ·trabajo, hacendario, etc. 

No por esto se las enseñará ·con criterio ni formalidades jurí­
dicas, pues no se tiene por fin formar abogados, sino ciudadanos 
bien instruidos en sus derecihos y obligaciones y en la organización 
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y funcionamiento de las principales inshtuciones del propio país. 
La sUJma de estos contenidos ha d'e constituir ún todo didáctico 
coherente, deil cua:l, ;por su especial valia y por su más nutrida 
materia digna .de cono.cerse por un bachiller, puede desprenderse 
la economía poHtÍICa, para un estudio un tanto independiente. 

En el procedell' didáctico se habrá de cuidar de no ca·er ·en una 
presentación técnica formalista de artícUilos de Jieyes ni reglas 
sistematizadas en códigos. En vez de esto, el estudio de las res­
pectivas institUiciones será el nú-cleo en torno de'l cual se abordará 
la materia legal que tenga atigenci.a. Por ejemplo, a propósito 
de 1la fami:lia, como institución ibásica, vendrá con acierto el aná­
lisis de las regulaciones contenidas en la Consti!tución (Cap. III, 
título IV de la del Estado :Ecuatoriano), en el Código Civil (Libro 
de las personas, lo referente al matrimonio y a los hijos), Código 
de menores, etc. 

Otra unidad se constituirá con el trabajo y e1 seguro social 
comprendiendo un fondo sociológico y en conexión con las garan­
tías ·conSititucionales sobre esta materia (Cap. VI, título IV de 1la 
Constitución). lo esencial del Código del TraJbajo, lo pertinente 
del seguro social olbligatorio. 

También es . unidad . importante la elalborada en torno a los 
contratos en general, siendo de rigor el estudio de los de inquili­
nato, de trabajo y de compra-venlta. A propósito de esrta materia, 
el profesor chileno Amador AJcayaga es·cribe: "A'l pasar los con­
tratos, se entienc1e que en gene-ral y en especial, sólo· aquéllos que 
tengan para el hiño un interés más o menos próximo-. ¿Se con­
tentará el' profesor ·con a~udir a las modalidades de esa fuente de 
obligaciones, a 1os requisitos de su existencia,· a los vÍ!nculos de 
der"echo que establecen, sin hacer hincapié en que eHos deben 
entenderse de buena fe, en que es indigno e!l hombre que, aprove­
chándose de una duda de inte11pretación ,elude sus compromisos y 
en que los hombres honrados satisfacen no sólo sus obligaciones 
civiles, sino también 1las naturales, no obstante no dan derecho 
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para exigir su ·cumplimiento, y hasta las que implican un simple 
lazo moral:?" (51). 

En cuanto a economía polítiiCa convendrá que se conozcan por 
el joven •los problemas r~lacionados con la producción de bienes, 
la producción mercantill y sus ~contradicciones, e:l dinero y el cré­
dito, el capital y Ia plusvalía, .el salario, el valor y el precio, la 
circulaóórn y eJ consumo, 1as tasas, los impuestos, el pr-esupuesto 
del Estado; ca¡pitalismo, imperialismo, fascismo, cooperativismo, 
socialismo. 

No se dejará de considerar en cada país sus problemas muy 
especiales y propios. En el Ecuador, ,por ejemplo, el proiblema del 
indio, el agrario, el ·control de Ja natalidad, e'l analfabetismo, el 
irrespeto a Ia ley, e.tc. 

Una un1dad de extraordinario interés es la correspondiente a 
. cuestiones internacionales de tanta magnitud como e1 pacifismo y 
el armamentismo; la Ubre determinación de los pueblos y la ·no 
intervención; las presiones económicas, la co1lonizadón cultural, 
etc. Pueden servir de lazo de unión las Naciones Unidas y algunos 
de sus organismos especiailizados, muy nombrados pero poco com­
prendidos; como tamMén los derechos humanos. 

El hombre del sigJo XX no es únicamente ciudadano de su 
patria, lo es también y ·con simultaneidad ciudadano del. mundo. 
Estos ·conceptos que aparecían contradictor:ios, polares, para el 
patrioterismo estrecho de antaño, hoy son una enrtidad armónica 
dad0 .el asombroso desarrollo de 1as relaciones internácionales y 
la creciente interdependencia de los Estados. Exceptuando para 
las mentes cerradas, nada o:bsta para que el joven ame a su patria 
al mismo tiempo,que a ;la ·comunidad mundial. La ciUJdadanía uni­
versal antes que antitética es complementaria de la nacional. A 
este noble fin responde esta unidad que comprende un estudio de 
las Naciones Unídas con lo esencial de su estrllictura, funciones y 
logros alcanzados, como también estos mismos aspectos referentes 
a 1os más salientes organismos ·especializados d.esde el' punto de 
·vista .educativo, ·Como la OIT (Organización Internacional del Tra-
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bajo), la FAO (Organización de las Naciones Unidas :para la Agri­
cultura y la Alimentación), la OMS (Organización Mundial de la 
Salud) y la UNESCO (Organización de las Naciones Unidas para 
la ·educación, <la ciencia y la cultura); el UNJJOEJF. 

Intima re1ación mantiene con este tópico la Declaración Uní­
versal de los Derechos del Homlbre .que <debe estudiarse conjunta­
mente con la Organización de las Naciones Unidas, dedaración en 
la que se destacan estos dos principios s01bre los que debe enfo­
carse la atención: 1a igua1dad de derechos y autodeterminación de 
los pueblos y la observancia de los derechos humanos y de las 
libertades frmdamenta1es para todos. Bien viene un estudio com­
parativo ·con la vigencia de e']los y la ilegisla'Ción .del propio país. 
Si hay ocasión propicia se puede hacer referencia a declaraciones 
complementarias ·como derecho de los niños, eliminación de la 
discriminación racial, independencia de los pueblos colonizados. 

Un muy reciente libro :publ1cado por la UNESCO, con e[ título 
de Sorne sugestions on teaching about Human· Rights ofrece exce- • 
lentes consejos y materiales para 'la efectividad de esta enseñanza, 
por lo que es de gran utilidad su lectura para los profesores de, 
educación cívica. 

Hemos optado por ·este ligero esbozo de ejemplificación en vez 
de programa -cosa que deHberadarrnente nos abstenemos de for­
mularlo-, porque nada hay más. peculiar y exdusivo de un país 
que su programa y te}Cl;o de educación cívica, dados lo's grandes 
avances de la teoría o dencia de} Estado y ]a enorme diversidad 
de modalidades acog¡das en la concreción misma de los princi¡pios 
e instituciones para cada Es:ta¡do. Por mucho que se parezcan entre 
sí dos o más Estados, dos o más sistemas de '.legis11ación, lo efectivo 
es que tienen diferencié!IS que reclarrnan estudio singularizado. 

Las meras muestras de ·COntenidos o unidades que ;pueden in­
cluirse en un :programa de educación civico-so~io-económico, ya 
sea integrada o correlacionada 'Con otras disciplinas so-ciales, ya 
en forma independiente, comprueban •la vasta complejidad de esta 
asignatura que es de Ias más nuevas y al ¡parecer enciclo.pédica, 
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al menos 9-·entro de una área de estudios. Enfatizamos nuevamente 
que no se intenta producir abogados ni economistas en embrión; 
pero menos aún to:leramos que el adolescente albandone elrcole.gio 
sin comprender sus calidades de ciudadano de 1a patria y del 
mundo; ·que sa:lga de él ignorando sus derechos y deberes en cuan­
to miemlbro de una colectividad dinámica y viva; que conquiste 
e'l bachiHerato desconociendo el planteo, discusión y so-lución de 
los complejos problemas socio-político-económicos de su patria y 
de la rcole't!tiv¡.dad internacional ¿Cómo puede suceder esto si en 
la prensa, en el. partido, en el hogar, en la asociación profesional, 
en el :lugar de su trabajo, en su vida diaria se está rozando con 
d1o·s y hasta siendo actor? Muciha sel•ección, desecho de lo super­
fluo y erudito, poco tecni·cismo y un •estudio funcional y activo li~. 
brarán del vicio enciclopedista que, en este caso, será peor que 
la ignorancia absoluta. 

El aspecto más difícil del pro bl:ema lo hallamos en la forma­
ción del profesor, que ha sido la más descuidada quizá entre todos 
los 1profesionales de la docencia. Es de re~onsabilidad de [as es­
cuelas de ciencias de la educación formar buenos profesores de 
educación dvica. Por razones no únicamente de afinidad de mate­
rias sino también de índole priictica, lo mejor nos ;parece que se 
prepare profesores conjuntos de filosofía y educación cívica. 
Mientras esto no sea asr, no hallamos otro remedio que acudir a 
los aJbogados quienes a1 menos conocen rla materia; pero a los 
cuales hay que aleccionar en psicolofía, pedagogía y didáctica, 
como único medio de que realicen una Jabor educativa eficiente. 

44. Un ensayo de educación para la democracia no evaluado 
todavía 

Es bien sa!bido que los golbernantes sea cuarlquiera el credo 
político que profesen se preocupan f.undam·enta1mente de mante­
nerse en el poder y que como un recurso .para -conseguirlo propa­
gan la doctrina que mejor satisface sus deseos ii a veces también 
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sus ideales. No hay revolución política -en ·Cualquier tiempo y 
pais- que no haya acudido a la educación como instrumento para 
expandirila, sostenerla y asegurarla. · 

En Argentina, país que había alcanzado fama de rai.gambre 
democrática muy acentuada, e:I peronismo a ¡poco de su ascenso al 
poder y con miras a su perpetuidad, impuso en todos los planteles 
de educación, o.fi:cia,Jes y privados, el estudio de las asignaturas 
que llevaron ,por nombre Doctrina nacional y Cultura ciudadana, 
que no duraron 'lo suficiente para valorar el éxito del procedí- . 
miento. 

Caído el peronismo, el nuevo gobierno suprirrnió de todos los 
planes de estudio las indicadas asignaturas, g;>or cuanto, según dice 
el primero de los considerandos del decreto que crea ~la asignatura 
de Educación Democrática, su "único objeto ·consistía en apropiar­
se solapadamente de la voluntad de los estudiantes en ibenficio de 
una orientación política ,partidaria, mediante el uso de falsas infor­
maciones, la adulteración de Ios hechos históricos, 'la denigración 
del pasado argentino y 1a creación de odios, recelos y suspicacias". 

Con fecha 30 de diciemlbre de 1955 se creó una Comisión Na­
cional' Honoraria que se la integró con prestigiosas .persona<lidades 
y que se encargó de redactar los programas especia'les de educa­
ción democrática que fueron a¡probados por decreto ejecutivo de 
22 de mayo de 1956, que comprendieron enseñanza primaria, es­
·cuelas de adultos, ciclo básico de colegios nacionales, liceos de se­
ñoritas, escuelas norma1es, escuelas idustriales y es·cuelas de co­
mercio. También se incluyó la nueva asignatura en "Ias escuelas 
e institutos para :la formación y reclutamiento del personal militar 
superior y subalterno de 1as fuerzas armadas y liceos de su de­
pendencia". Se trata de un plan completo e integral de democra­
tización de :la Repúlblica que, eX!ceptuando las Universidades au­
tónomas, aJba11ca todos los dclos de la enseñanza en todos sus 
grados, y que fue muy bien recibido por educadores, periodistas 
y .por la intelectualidad en general. 

El g;>resügiosq< filósofo argentino Francisco Romero comentó 
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/ 
en estos términos el advenimiento de la educación democrática en 
su patria: "Ya es un acierto la riqueza de contenidos, el vasto re­
pertorio de temas, Ia abundancia de doctrina, que supera con 
mucho ei esquematismo, de los programas haJbituales. Por esa 
densidad es, según se lo mire, un programa y una síntesi~ o sucinto 
brevario de la enseñanza que se d·esea impartir. 

"El acierto principal, sin embargo, se halla en la manera como 
ha sido concebida esa enseñanza. La democracia no es únicamente 
una determinada organización de Estado y un .especial tipo de go­
bierno, sino ante todo un régimen de vida, que encuentra sin duda 
su expresión y sus instrumentos en las correspondientes formas . 
estatales, pero que 1as desborda. La democracia, .pues, ñ.o se prac­
tica sólo en la función política. sino en un conjunto de actitudes y 
comportamientos que abarcan la vida entera. La igualdad de de­
rechos y deberes para todos ilos ciudadanos que supone la forma 
democrática de gobierno, carece de base y de sustancia si esa 
igualdad no rige efectivamente a•l mismo tiempo en todos Ios ór­
denes de la existencia colectiva. 

"Restríng1da a lo político, la democracia es un formalismo, y 
hasta sería una contradi:cción si no va alimentada por convicciones 
y sentimientos operantes en las costumbres. Hay una concepción 
democrática de la convivencia b"asada en una concepción demo­
crática del hombre mismo, de sus obligaciones y dere<;hos, de su 
implantación moral y social: sobre este cimiento se ·edifica la de­
mocracia política. El programa redactado por la comisión atiende 
a todo eso con ciarividencia y minuciosidad, sin descuidar rlos prin­
cipios, pero insistiendo en Ias situaciones ·concretas, en las co­
nexiones familiares, sociales e históricas; en las realidades de di­
verso radio dentro de las cuales funcionan los principios. La lec­
ción que se imparte es de valores y normas, pero se Ia vivifica 
con los hechos más representativos, los más aptos para animar y 
confirmar la verdad del precepto con la evidencia del ejemplo." (53) 

Acerca de •las finalidades perseguidas :con esta nueva progra­
mación, es de recordar que el presidente de la comisión, Dr. San-
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tiago Nudelrnan, respondiendo a una pregunta que se le formulara 
en un rerportaje periodístico solbre las consecuencias inmediatas 
de la introdueción de esta materia en la totalidad de planteles, 
las puntualizó así: "En primer término recuperar ¡para la demo­
cracia el alma de 1os jóvenes que hubieran sido alcanzados por la 
dictadura to.tahtaria que ·cayó, y en segundo lugar, asegurar al 
servicio de las instituciones libres, la formación de un <ciudadano 
conscie_nte en el santo amor a la .patria y de su tradición, que 
desde la rarz .primigenia le habla de democracia. Esperamos tam­
bién que esa educación sirva ~ara que el .país no pueda sufrir 
más, por desviación de ninguno de sus hijos, la contingencia de 
una nueva dictadura." (54) 

Otro miembro de la comisión, el doctor Julio Gonzá1éz Ira­
main, en conferencia radial destinada a ex:pllicar la reforma profi­
rió estas aceradas ~al'albras: "Es siempre <cierto y necesario lo de 
Sarmiento: '.EDUCAR AL SOBERANO'. Hemos sufrido más que 
en ·la ·Carne en .el espíritu, los más tremendos martirios y agravios 
inferidos a ,}a cultura de la N ación y sus grandes figuras his,tóricas 
y que en momentos .de aguda exaltación demagógica de la tiranía 
derrocada por la democracia argentina, se sintetizaron en aquellos 
estribillos siempre repetidos: 'Haga patria, ma1e un estudiante', , 
'Alpargatas sr, libros no'. Si quienes así se expresaron tantas veces, 
lo hicieron porque ~iensan y creen de ese modo y no porque les 
obligaron, bien merecen ser calificados de analfabetos en demo· 
erada y no es raro que lo sean, desde que los haya aún entre a-cadé­
micos. EHos son los que más necesitan la educación democrática 
de-la nueva asignatuoo". (55). · 

Un antecedente más que merece recordarse y que lo encon­
tramos en la ex.posición de motivos, es que los ¡programas no per­
siguen la imposición dogmáüca de ideas, sino la formación de un 
juicio crítico con el cual <Cada joven esté en condiciones de valo­
rizar los <principios y de actuar .conforme a los di,ctados de su pro­
pia conciencia. 

Todos cifraron sus esperanzas en que esta nueva forma de 
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educación democrática hubiese sido un efrcaz antídoto contra la 
imposición de nuevas didaduras. Así, por ejemplo, el doetor Delll'­
Oro Maini, también miembro de la comisión redactora, dedaTó 
que los nuevos programas tenían "la función esencia1 de destruir 
hábitos que se han ido acumulando en la conciencia del pueblo 
inclinado a aceptar pasivamente el ejercicio de las funciones dic­
tatoriales". ('56) 

¿En qué medida se !han cumplido las espectativas? ¿Hasta 
dónde ha respondido Ia nueva asignatura a sus finalidades con­
cretas? No es fácil haUlar la respuesta a estas preguntas y por ello 
nos 1imitamos a apuntar dos hechos concretos. El 28 de junio de 
1966, a muy pocos días de completarse un decenio de la implanta­
ción de los ;programas de educación democrática, un nuevo golpe 
militar derrocó el .gobierno constitucional e instauró una nueva 
dictadura ante una sor,prendente pasividad de las masas que, según 
inter,pretaron los órganos de publicidad de entonces, significaba 
tácita y general aceptación del nuevo orden. 

A los tres años casi justos de este golpe, se producen nuevos 
acontecimientos que en frases de un comentarista de sucesos mun­
diales, se puede si,ntetizar aSí; "Buenos Aires. Bastaron dos se­
manas de una escalada vertiginosa de viollencia y muerte para que 
fueran al suelo Ios supuestos .del consenso público del gobierno del 
presidente Juan Carlos Onganía. 

"Desde que estudiantes y policías comenzaron a caJmbiar pe­
dradas y bastonazos en ·ciudades del interior hasta que se .produ­
jeron los estremecedor'es erpisodios de la ciudad de Córdova, con 
el tronar de armas largas y hazucas militares, tod~ l'a polblación 
argentina twvo la sensación .de que se estaba produciendo en esos 
momentos aJ;go como ell estalHdo -de una caldera largamente reca­
lentada por la acumulación de pequeños y grandes agravios." (51) 

¿·El establecimiento de la nueva dictadura significó fracaso 
contundente de .la educación democrática? ¿Los estallidos san­
grientos de Resistencia, Corrientes, Rosario, Có~dova, Salta y otras 
ciudades protagonizados preferentemente por estudiantes, son la 
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fructificación de las enseñanzas ofrecidas con los nuevos progra­
mas? Todavía no se puede oibtener respuestas definitivas ni cer­
teras. Los acontecimientos tal vez no han llegado a su completo 
término. 

En todo caso esta experiencia educativa es una espléndida 
lección que está en ¡proceso eva1luador. 

45. Principios que pueden orientar la educación cívica 

l. El civismo es pensamiento, emoción y más que todo acti­
vidad. Una 1buena educación cívica ha de tener por meta Ia efi­
ciencia social. . Esta no se consigue . con discursos declamatorios, 
rutinarios despliegues de banderas, ni ceremonias fetichistas ·como 
besos a la bandera, cafdas de hinojos ante el pa1bellón ni juramen­
tos formulistas de amor a l'a patria. El civismo. es conciencia de 
que se pertenece a un país a1 cual se conoce, a cuyo progreso se 
contribuye y al cual se lo defiende 1por •convicción; es sentimiento 
afectivo brotado de este conocimiento ·como del de su geografía, 
de su historia, ·de sus artes, de rla .convivencia diaria con sus insti­
tuciones y sus hombres; es adquisición de hábitos inquebrantables 
de honradez púiblica, servicio púib1ico, cooperación entusiasta a to­
do cuanto signifique progreso y bienestar general, respeto a la 
1ey. Para conseguir esto ,es menester que el colegio sea en su to­
ta1idad cátedra permanente de ·Civismo; pero no recitativa y me­
morística, sino de ejemplo vivo, de dinamismo productor, de de­
mocracia auténtica y actuante. 

Esto obviamente no excluye el conocimiento y respeto de los 
símbolos patrios ni el estudio razonado y vivo de los textos cons­
titucionalés y legales. Nuestra intención es enfatizar 1a práctica 
frente a :la teoría inerte, fría. \Por lo ·cual recomendamos los pro­
cedimientos activos más necesarios aquí que en cualquier otro 
aspecto de 1a educación. Una huena manera de realizados es con­
fiar a los alumnos misiones de responsabilidad; hacerlos participar 
en el go1bierno del plantel; establecer asociaciones en que el ado-
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lecente se inicie en una vida ciudadana ¡positiva; instarlo a intere­
sarse y cooperar en obras comunitarias de fuera del colegio. 

Las otrora en boga repúblicas escolares deben ser rechazadas, 
pol"lque sólo constitUJyen un artificio que caricaturiza o copia lo 
exte;rno, la me.ra nomenclatura, lo para.mental de Ja organización 
pol!ítica, sin llegar a comprender ni menos a vivir lo que constituye 
la esencia del Estado o de un municipio. 

2. La educación cívica no debe conducir a estratificar la 
mente ni el progreso social, sino a hacerlos avanzar. El concepto 
democracia, aJUnque ·con distinta acepción, es defendido y en cierta 
y limitada manera practicado puede decirse en todo el orbe. Hay 
la democracia ¡política, 1la democracia social, la democracia econó­
mica integral que es la mejor. 

Edu·ardo Benes, a raíz de la c.aida en las g.arras del nacismo 
d.e C:hecoeslovaquia, de la cual fue presidente, escrihió un sustan­
.cioso Hbro Democracia de Hoy y de Mañana que lo concluye con 
estos dos ·párrafos: 

"La presente crisis, en Europa y en el mundo, es la continua­
ción de la eterna lucha por una mejor justicia, por una mejor 
vida, por una mejor existencia política, nacionar, cultura[, econó­
mica y social para el mayor número posilble de individuos en el 
mayor número posible de países del mundo; la 1ucha por un arre­
gro pacífico de los intereses en conflicto; la lucha por un más largo 
;período de paz y ·por mejores formas de colaboración entre los 
individuos en lás más distintas naciones y entre >las naciones y los 
;Estados del mundo. En una palabra, es la lucha'por una sociedad 
mejor. 

"Este es el ideal de la democracia. Este ideal es algo tan ele­
vado, tan valioso, tan digno, que vale la pena de ser creído y de 
ser vivido. Vale la pena ser dem.lcrata." (58) 

Si analiz•amos igualmente las ventajas de la re;púhlica, en es­
pecial, comparada con la monarquía, sin duda, hallaremos méritos 
:Para el sistema republicano. Sin embargo están muy lejos de la 
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.perfección Ia democracia y el republicanismo. Ni una ni otro están 
exentos de defectos, de vicios, de corruptela&. Son, con todo, un 
ideal aceptaJble. Pero no con el carácter de definitivo e inmutable. 

La mente humana ha dé concebir y rea:Iizar en un futuro más 
o menos cercano algo superior. De consiguiente, no será una acti­
tud justa la del profesor que impregne en el cerebro de sus alum­
nos Ia idea de que la democracia y la república constituyen la 
ú.ltima meta del\ proceso social. Al contrario, la educación ha de 
formar espíritus abiertos, sin fanatismos ni sectarismos de ningún 
género; 11istos a r·edbir nnevos ideales, dispuestos siempre al me­
joramiento y progreso sociales. 

La adaptación al orden so'Cial no se ha de convertir en adhe­
sión indiscriminada a él por oprobioso que sea. Todos saJbemos que 
falta mucho de justicia, de bienestar para las mayorfas y es indis-
1pensable que la sociedad evolucione. El nuevo ciudadano no sólo 
.debe hallarse dispuesto a· redbir ·los cambios, sino también en ca­
pacidad de promoverlos, de ayudarlos. La finalidad cívica no ha 
de consistir en mantener un orden social' opresor e injusto sino en 
aptitud y decisión para mejorado. ;El respeto y acatamiento a la 
ley es necesario, indis¡pensaJble; pero no se ha de convertir en su­
misión ciega, en pasividad y resignación. Indudablemente iha•y le­
yes malas y es menester reformarlas o abolirlas. El estudiante· de 
educadón cívica ha de 1uchar por ello, no por un prurito de ah­
rogarlas, sino para conseguir su perfeccionamiento. 

3. El civismo es amor a la patria y también a la humanidad: 
la mejor fonna de demostrarlo es la acción beneficiosa. Y a lo he­
mos dicho, no •puede haJber contraposición entre el amor al propio 
país y un r•azonable amor al resto d~ la human1dad. El ado1escente 
debe ser educado en esta doible ·aspiración. 'Principal consecuencia 
es el pacifismo que ya no es la ·palaJbra"vedada, delictiva y provo­
cadora de represalias ·como hasta hace poco. Hoy es prédica uni­
versal impulsada por .los horrores de las últimas guerras. Hasta 
los imperialismos agresores la prod·aman, por más que no la cum­
plan. El más efi.caz medio de inculcarlo será haciendo efectivos en 
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el plantel la tolerancia, la convivencia interracial, el espíritu de 
solidaridad y cooperación, ~1 imperio de la justicia y tantos otros 
ideales que necesitan ser vividos antes que pregonados. La histo­
ria y 1a geografía son ramos que, dando a conocer 1as diferencias 
culturales, •Contribuyen esp]éndidamente al desarrollo de estas vir­
tudes cívicas. 

Para fustigar el patriotismo palabrero y de oropel, enemigo 
del pacifismo y de la solidaridad internacional y recomendar en su 
lugar la acción viva, el pensador argentino Agustín Alvarez dijo: 
"El patriotismo de inj·erto en ,pl'anta de adorno, en árbol de follaje 
y flores, no produce frutos, sino frases y <entusiasmos: follaje y 
flores también". 

4. El mundo actual a la vez que social es jurídico y econó­
mico. Este hecho nos obliga a que el civismo se consiga mediante 
el ·estudio integral y correlacionado de tales elementos. A más de 
analizar la realidad física y social, el educando se ha de compene­
trar de lo esencial en los órdenes jurídico y económico, lo que 
justilfica ampliamente la intro.ducci1ón en esta área, de la economía 
política en sus instituciones y leyes esenóales como .tamibién de 
ese conjunto de normas jurídicas presentes y actuantes en la vida 
diariá, de necesidad y de utiHdad para e1 hombre común, al que 
algunos ll'aman derecho usual. 

Precaución de rilgor es que no se obligue a memorizar artículos, 
que se haga desaparecer el caparazón de la técnica jurídica y que 
se dé vivencia real a los conocirnierutos de derE(cho que deban ad­
quirirse. Hay medios. prácticos y agradaibles de abordar estas en­
señanzas y es obHgación del profesor investigarlos y aplicarlos. 

Entre otros recursos, se puede, por ejemplo, dramatiza·r un 
matrimonio o la ·celebración d.e un contrato d'e tr·abajo, etc., lo que 
-demanda el· estudio de las respectivas disposiciones legales. 

5. Hay que procurar la socialización de la clase. El signifi­
cado de socialización es hac·er sentir a 1os jóvenes que viven en 
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una comunidad espedal, . que pertenecen a ella, que tienen que 
obrar como g11upo, conociendo íntimamente la comunidad de que 
forman parte y las que le rodean y con las CUaJles mantienen 
vínculos; igua.hnente hacer comprender que no hay entes aislados 
ni vivir individualista, sino que es menester que cada uno sirva a 
los demás a medida de sus aptitudes. 

El notable educador chileno Maximiliano Salas Marchán que 
tanto bregó por una acertada educación cívica, defendiéndola y 
propagándola en el libro y 1a préd:ica, a la vez que dándola vigen­
cia 'positiva en la práctica diaria como director de la Escuela Nor­
mal Abelardo Núñez de Santiago die Chile, escribió cosas como 
las que transcribimos enseguida: 

"La clase misma, ·cualquiera que sea la asign'atura, contribuye 
a formar ciertas disposiciones de espíritu propicias a la ciudadanía 
siempre que pierda su aspecto de clase autocrática, con 1a autori­
dad imponente del profesor y la no menos imponente del texto que 
todo lo saben, y con la actitud pasiva de los niños que reciben dó­
cilmente Ia herencia de cultura de los siglos que ellos les trasmiten. 

"La Cllase debe tener el aspecto de una comunidad, en que 
profesor y alumnos traJbajan juntos, y en que, mientras más ini­
ciativas desplleguen éstos, tanto más se:guro es que desarrollen el 
juicio y aprendan a organizar sus cono.cimientos". (59) 

Una excelente práctica que sugerimos tanto para favorecer 
el espíritu de grupo, de unidad asociativa ·entre los alumnos del 
plantel, como para despertar y cultiJvar inter<és hacia los aconteci­
mientos diarios del pafs y del mundo es reunir diariamente en 
asamblea a la totalidad de ahunnos ·eri los colegios con no exage­
rado número y divid~dos en dos o tres grU¡pOs en los muy pohJ.ados, 
para en tm período no mayor de 15 minutos hacer, por el rector, 
un proJesor o los propios alui11111os, la ledura de alguna noticia de 
especial trascendencia para el país o de importancia mundia( A 
continuación se provocan comentarios de los mismos estudiantes, 
quienes, de esta manera, se sienten realmente elementos integroo­
tes del país y preocupados por su suerte. 
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l. INTRODUCCION 

Hablar sohre el futuro de la educación equivale a interrogar­
se acerca .del destino de la mi,sma en un mundo en constante tran­
sición. La respuesta que demos a este problema, depende, en mu­
dho, de lia ·conciencia que tengamos sobre In que es el mundo a-c­
tual en sus dimensiones socio-econónücas y científico-tecnológi­
cas; ya que, la educación ha sido es y será una superestructura re­
sultante del juego de dilversas fuerzas internas que actúa;n en la 
sociedad en un momento históri·co determinado; en otras palabras, 
la educación, como el dereciho. o el arte, no es sino el reflejo de lo 
que es una sociedad; por tanto, la educación del futuro o el futuro 
de la misma, estará .condi:ciona:do a las mutaciones que se operen 
en la sociedad!; en última instancia, es la estructura socio-econó­
mica y políti.ca la que orientará a la ·educación y no está a aquella. 

Si consideramos las grandes tendencias qrue configuran el mo­
delo de la sociedad del futuro, no es difílcil vislumbrar lo que será 
la sociedad del año 2.000 y los cambios correlativos, muchos de 
·e1los, dra:máticos, que. deben ope.rarse eilll lcis centros vitales de la 
educación, pára que responda saüs.factoriamente a los imperati­
vos y demandas de aquel momento; así: 

l.-Un mundo que instalará la innovación como estilo de vida, 
ne·C~sar,iamente des·emibocará -en el tecnologismo; en -ese ins­
tante, la educación no podrá abstraerse de aquel Íl!lJ>acto. so 
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pena de perecer. Una nueva tecnología de la enseñanza, de la 
que me ocuparé luego, permitirá arrancar a las masas ham­
brientas de saber, de su ignorancia y elevar cada vez más los 
niveles educativos de la población instruida. 

2. -En un mundo que se indina necesariamente a la soc1aliza­
ción de bienes y sew.icios, no se tolerará una educación indivL 
dualista, enajenante y orientada a satisfacer determinados in­
tereses de clase. 

3 .. ~Un mundo que ha descubierto que la unidad espacial de 
nuestro planeta" es una realidad tangible, donde el hombre 
cada vez se siente solidario, testigo y corresponsable del acon­
tecer universal, deberá estmcturar sistemas educati.vos abier­
tos, que pro/Voquen la integúwión uni:versal del hombre, co­
mo medio sincero para favorecer el reinado del espíritu. 

4.-Un mundo que ha tomado conciencia de su "unidad humana 
fundamental" en el cual to~os somos esencialmente los mis­
mos, con necesidades materiales, biológicas y espirituales, co­
munes, la educación .deberá contribuir a abolir las barreras 
artificiales creadas por el racismo, la reHgión o la situación 
económica; deberá, igua·lmente, satisfacer las apetencias inte­
lectuales de todos los hombres, sin más limitaciones que las 
derivadas ·de las propias diferencias indiv~duales. 

5.-En la sociedad de ·consumo, de opulencia y esplendor en la 
qrue v1virá un alto porcentaje de la población mundial; en esa 
sociedad! que "sacia el estómago pero mata el espíritu", según 
certero .diagnóstico de Marcurse, la educación debe aceptar va­
lientemente ·el reto irre/Versi.ble de~ desarrollo; para esto, la 
pedagogía de la angustia que :hoy aprisiona a los sistemas ed'U­
·cativos, como resultante de la angustia existencial colectiva 
que impera en la sociedad; debe transformarse en la pedag.o-
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gía de la esperanza, del amo-r, como- medio fundamental que 
coadyuve a que el hombre .del futuro no sea rvíctima de su 
propia creación. 

La_ :fiilosofía que pos~blemente orientará la sociedad tecnológi­
ca del mañana deibe ser una que integre "el amor y la ciencia, en 
una políüca del hombre total, en una política multidimensional" 
(1) que salve a la ·soci>edad unidimensional y exclu.sirvis-ta que tien­
de a consolidarse; .entonces, ·el papel de la educación, inspirándo­
se en ·esa filosofía, será más trascendental y de mayores responsa­
bilidades, puesto que, entre sus finalidades figurarán·: la de resca­
tar al hombre del automatismo que controlará sru vida 0 evitar que 
éste -caiga prisionero del rigor tecnológico. La educa-ción, entonces, 
será indudablemente más científica, pero debe ser necesariamente 

- humana, justamente para que e1 hombr~ que asuma el control, al 
comprender .el si-gnificado humano- de la técnica~. imprima sentido 
humano a la vida. 

11.- CRISIS DE LA EDUCACION 

Una forma de vislumbrar el futuro de la ·educación surge al 
analizar el fenómeno d-e la llamada "crisis de la educación". 

Afirmar que la educación está en crisis no es nada nuevo; los 
sistemas educati<vos "como organismos vivos de la sociedad han 
estado y estarán siempre en crisis". Lo nuevo es hruber tomado 
conciencia de esa crisis y habernos planteado soluciones para la 
superación de la misma. Si en alg¡ún -sector de la sociedad se han 
realizado y se realizan esfuerzo-s nunca antes vistos ni pensados, 
es en el sector educatirvo. Un nuevo cr-edo ha surgido, el credo 
en la educación. Quizá, en uno de los pocos asum.~os que estamos 
de acuerdo todo el mundo es acer.ca de los beneficios de la educa­
ción. La educación _es buena en sí misma. Nadie duda esta afii'ma­
ción. Lástima que no aprovechamos de esta coyuntura humana, 
histórica y social, para hacer d:el mundo un hogar de paz. Sin em-
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bargo, la c:r:isis actual de la educación, como afirma P:hilip H. 
é·oombs (2), ·.dil:fiere prOfundamente de la del pasado. Es una ~ri­
sis mundial que afecta por igual a todos los país~s: ricos o pobres, 
nuervos o viejos. 

¿Cómo se expresa esa crisis? Dónde radica la esencia .de la 
crisis? En mayor o menor grado, esa ·crisis se presenta en los si­
guientes hecihos: 

l.-Desajustes cuanti-cualitativi)s entre la.educación y la sociedad. 

En las últimas décadas el mundo ha sido. testigo de dos hechos 
fundamentales: la explosión demográfica y la explosión de cono­
cimientos. Estos dos srucesos han conmovido desde las bases las es­
tructuras de los si'stlemas educativos. La explosión demográfica 
ha repercutido en tal forma que ha pro·vocado un verdadero esta­
llido en los si·stemas de enseñanza. Su . capacidad de extensión ha 
sido rebasada en mucho por la marejada humana. La demanda so­
cial ha sido mayor que la of.erta del sistema. 

Los millones de educandos en edad escolar y los 460'000.000 de 
adultos analfabetos que pertenecen a los países ·miembros de NN. 
UU. y que se encuentran al margen del sistema educativo, const:tu­
yen la expresión más elocuente de} problema y el desaHo de los 
marginados ante las proclamas universales "de.l der'echo a la edu~ 

. , " cacwn . 
La explosi~ón de conocimientos, igualmente, ha impuesto la 

urgente necesidad de re;visar la infraestructura escolar, como con­
dición básica para responder al momento histórico. El hecho de 
que todos los puehlos del' mundo se encuentren reformando sus 
sistemas de enseñanza, es prueba concluyente del impacto que la 
revolución cilenH:fica ha creado en los sistemas educativos; sin em­
ba~go, qué lejana es la distancia que media entre las necesidades 
sociales y la producción escolar; es la distancia cualitativa que 
existe, justamente, entre el hlecho de haberse operado en el seno 
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(3) de la sociedad una revolución cientifi·ca y en los sistemas edu­
cati-vos, tím~das reformas. 

Si la educación quiere convertirse en agente de provocación 
de movilidad económica, social y cultural de los· pueblos, debe 
también realizar su pro;pia re•volución: a nivel de las estructuras, 
del contenido programático·, de la tecnología .die la enseñanza, etc., 
para ser ·Consecuente con las aspiraciones sociales, competir, por 
igual, con otras empresas institucionales y, aún más, superar el 
abismo, el desfasamiento -existent1e entre escuela y sociedad, en­
tre educación: y desarrollo científico-tecnológico, entre educación 
y demandas sociales. 

Desde este punto de vista, el futuro de la educación está c.on­
dicionado. a la forma ·cómo los pueblos encaren este reto; so1uci6n 
que no depende tan sólo de din.ero, sino de pasión, de audada en 
la .conCiepción y ejecución de planes, d:e autoevaluación y modes­
tia, de "ideas y coraje", en fin de espíritu de aventura. 

2.-Recursos humanos y materilales insuficientes 

Especiélllmente para las tres ouartas pa-rtes de la población 
mundial ubicada en el casillero del llamado "tercer mundo", las 
necesidades educativas son siempre mayores a los recursos dispo­
nibles. La crisis educativa, por tanto, es tamb~én crisis de hombres 
y de recursos económicos; resulta irónico que los sistemas educati­
vos que han producido los hombres _que han llegado a la luna, que 
han realizado la fisión del átomo o el trasplante del corazón, ca­
rezcan, precisamente, de personal docente calificado y lo que es 
más grave aún, de profesores de ci.encias. Parecería c'omo si el sis­
tema educativo es ·victima del menosprecio de su propio esfuerzo. 
La carencia de profesores de ciencias en el mundo; para todos loqs 
niJVeles, es nada menos que asombrosa y espectacular. Bajo estas 
condiciones, ¿cómo adaptar la educación al constante desarrollo 
-científico-tecnológico, si se carece del elemento humano funda­
mental, responsable de hacer realidad elo enlace evolución científi­
ca-enseñanza? 
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Paralelamente a la carencia de profesores, los sistemas edu­
cativos sienten e} peso de la falta de recursos e·conómicos que no 
les permite llevar a cabo sus programas. 

La Teoría del Desarrollo se ha esfo~ado por demostrarnos 
que invertir en educación, es deci:r, invertir en la formación de 
hombres, constituye el prerrequisito fundamental para el desarro­
hlb. Hoy sabemos del efecto directo de la misma en el incremento 
de la renta individual y nacionar, conocemos que la inversión rea­
lizada en el sector educativo prodiuce altas tasas de retorno a los 
illJVersionistas; sin embargo de las demostraciones anteriores, los 
gtobiernos de la mayoría de los países del mundlo no invierten lo 
suficiente en educación. 

Cuando se comparan Jios presupuestos de educación o salud 
co111 los de 1a defensa nacional, resultan irrisorias las proclamas de 
paz o los eonvenios de integración cu1tura1. ¿.Cómo podemos edu­
car para la ;pa,z, cuando sabemos que en el fondio vivimlos Una. es­
pantosa guerra fria? ¿Cómo podemos !hacer realidad el derecho a 
la educación de todos los hombres, cuando la prioridad presupues-

. taria se dediea para ·el resguardlo de las amenazas constantes? Pa­
rece que en el mundo hay miedo y que en el fondo estarn!os empe­
ñados en ganar la batalla de la muerte, antes que la batalla de la 
liberación del espíritu, de la desnutri-ción, dlel hambre, de la mi­
seria que corroen la entraña de ~os puebl'os. No se explica cómJo, 
un mundo que ha logrado ·ras hazañas más espectaculares, man­
tenga 460'000.000 de analfabetos, millollles de niños desnutridos, 
muerte pr inanición 10 por enfermedades prevenib1es y, en cambio, 
se destinen fondos a la compra de armamentio béLioo. 

Sería insensatez die mi parte no recnocer los esfuerzos que 
han reaHzado y realizan los pueblos en beneficio de la educación. 
En la última dlécada y solamente en los paí.Ses de América Latina, 
los presupuestos educativos se .diobla!'lon, hasta tal punt!o que la 
Reunión sobr·e Financiamiento d!e la Educación, realizada en Chi­
le en 1006, estimó que nuestros pueblos, en la próxima década, no 
podrán ·seguir invirtiendo en educación, al mismo ritmo que en la 
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anterior. Paradógicamente, la inversión en educación no ha logra­
do sacar el máximo provecihio. Desde el puntJo de vista financiero, 
el .sistema educativo resultó "defici.entemente administrado". La in­

. versión re,alizada no está en relación con 1a prod'Ucción. Prueba de 
lo enunciado es e1 rendimiento del sistema educativo latirwemerica­
iw; así, en 1966, de 1.000 alumnos inscritos en el primer año de 
enseñanza primaria, 95 llegaron al último; de esos, 15 al ú1tim'O año 
die enseñanza secundaria y apenas 1 al sexto de universidad. Bajo 
esas condiciones, es evidente juzgar a nuestros sistemas educati­
vos .como improductivos y onerosos. Con sobrada razón, Lourié, 
experto de UNESCO en financiamiento de la educación encuentra 
que en América Latina "el 72% de l!os presup'llestos en educación 
están destinados a estudios que no se completan nunca". Una em­
p¡,esa particular, de cualquier tipo, con esa producción y a ese 
costo, quebraría inmediatamente. 

La baja producción de nuestro sistema educativo, no solamen­
te obedece a causas de índole pedagógica. La escuela no es la cul­
pable de todlos sus maLes. La esencia de la crisis educativa es más 
honda. Es crisis social. ¿ Có:rn10 puede reteneT la escuela a un niño 
que al mismo tiempo que estudia constituye mano de obra? ¿ Có­
mo exigir rendimiento a un organismo subalimentado? Desde es­
te· punto d·e vista, igualmente, el futuro de la educación depend·e 
del grado d'e transd:iormación socio-económica que se opere en e~ 
interior de cada sociedad. El poder de la educación es limitado. 
Ella despliega toda su potencialidad creadora y transformadoTa 
del espíritu, promue,ve el cambio y auspicia el desarrollo, sobre la 
base de que paralelamente se satisfagan necesidades primarias 
fundamentales. Con sobrada razón, el ya nombrado Dr. Coombs 

. ,afirma que "l,a educación no es la responsable de los males del mun­
do, como tampoco es ,su cúralotodo; a lo más, lo que tiene la educa­
ción es cierta magia, ·cierto prestigio, cierta fe", que lamentable­
mente no los sabemos sacar partido. 
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3. ·Resistencia al cambio 

Si la crisis d:e la educa,ción se asi·enta en 1as raíces de la crisis 
que v.ive la sociedad, no es menos cierto que en el inter~or de la 
misma se operan profundas contradic·ciones. La· educación vive su 
propia crisis, ocasionada primordialmente por su asombrosa inca­
pacidad para adaptarse al cambi1o. Heredera como es de un in­
menso prestig~o, ]os tabúes pedagógicos puluLan en su seno. Quie­
nes miramos el problema educativo· con mente fría, correriws el 
riesgo .de convertirn1os en profanadores de causas nobles. Sin em­
bargo, creo que la denuncia s~ncera, honesta, apasionada, científi­
·ca en lo posible,, contribuirá a dar a la educación su función hu­
mana y social. 

Jacques Bousquet, en su libro el Problema Político-Económi­
co de la Educación (3) afirma que "el primer paso para una ra­
cionalización de la educación en el porvenir es analizar con san­
gre .fría la irracionalidad de la educación presente". La educación, 
continúa Bousquet, al tener como función principal la de trasmi­
tir la tradición, tiende, naturalment·e a la rutina. C'on:funde fácil­
mente las tradidones que debe trasmitir y sus propias costum­
bres pedagógicas, perpetuándolas unas, al igual que las otras; así 
por ejemplo., mientras cieriHficos d'e la talla de Longevin y WaHon 
demuestran que el "·equilibrio físico y mental de los alumnos está 
seriamente amenazado, si se excede de 15 horas semanales ·de tra­
bajiQ", la escuela, en el mundo, continúa imponiendo 30 ihoras o 
más de trabajo; mientras la ps.icología y la pedagogía nos hablan 
del aprender haciendo, del aprender por experiencias, del apren­
der por ensayos y errores, el ·verbalismo intrascendente ihace su 
agosto; mientras se proclama que hay que enlazar la ·educación 
a la vida y al medi1o del niño, la escuela continúa encerrada en la 
"celda monacal del proceso educativo"; mientras se hace necesa­
rió incorpora;r nuevas materias y necesario quitar otras en los pla­
nes de estudio, justamente para adaptar la educación aJ. desarro­
llo .cientí:fi.co-técnico contemporáneo, se pr1oclaman de temerarias, 
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de rev'Olucionarias ciertas "re.forrmitas"; mientras asistimos al des­
gaste constante de conocimientos como producto del inagotable 
enriquecimiento de nuevas verdades, continuamos enseñando 
asuntos de archivos de bibl~oteca .. 

La resistencia que hoy mismo tiene la intrOducción de-1a ma­
temática m'oderna, o la .fusión de la cultura .general y trabaj.o, son 
pruebas elocuentes del lento caminar de los si·stemas de enseñan­
za. Los ritos, las ceremonias que infonnan el acto pedagógico, son 
detalles que nos causarían ris'a si no esta·ríamos convencidos que 
la educación es al:go muy serio. 

Demistificar la educación actual, lo cual no es tarea fácil, ya 
que demanda espíritu de investigación, de análisis, de demostra­
ción, de aplicación de técnicas, es condición fundamental para qu:e 
la educación del futuro encuentre su verdadera ruta: una más fle­
xible que le permita adaptarse y evolucionar. Philip Coombs, la­
mentándose por la "inercia de los sistemas educativ'Os", por la pe­
reza a la adaptación a los tiempos modernos dice "parece que edu­
car a una nación y mantener su sistema edlucativo al ritmo de los 
tiempos, es algo mucihas ve<:es más difícil que poner un hombre en 
la luna". 

Una tarea inmensa de planificación constante, de autoevalua­
ción, de mirarse hondo ihacia sí mismo y ihacia e~ exterior, salvará 
ros escollos existentes. Lo anterinr señala que la educación del fu­
tul'o será esencialmente planid'icada, es decir, pensada. La impro­
visación, el azar, el dejar hacer y el dejar pasar, riñen con el futu­
ro de la educación. 

4. La revuelta estudiantil 

Otro síntoma característico de los ti'empos actuales y que en 
mayor o en menor grado demuestra la crisis del sistema educati­
vo es el fenómeno. de la re~vuelta estudiantil. 

"La rebelión de los estudiantes Il/O constituye un fenómeno 
aislacl!o, •es un ej-emplo y un síntoma particularmente alarmante de 
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la inquietud de la juventud frente a una sociedad: que parece inca­
paz de dar1e un lugar conveniente" (4). Lucha generacional d1cen 
unos. Enfrentamiento de valores, con ri,esgo de romper la conti­
nuidad histórica, dicen otros. Las causas son múltiples y escapan 
a este .estudio. Dejemos que sociólogos, políticos y edJUcadores n10s 
den más luces. Lo c.i!erto es que todo el mundo confronta este pro­
Mema. En los pueblos altamente desarrollados los estudiantes pro­
testan contra la sociedad de consumo o de esquemas pre-estabLeci­
dos, contra la sociedad "carnívora" y automatizada al máximo. 
Redaman simplemente la humanización de la técnica. Se mofan 
de la moral, del sexo y de la cultura burguesa para quienes ella 
es la "inversión de la vida". Protestan CIOntra el sistema educativo 
setl.ecüvo y alieñante. Unas veees la protesta es pasiva, silen­
sa pero hiriente, de recihazo total contra el s~stema, como el fenó­
meno "hippy" que asume una actitud y un estilo de vida di:fe'l.'en­
te a lo considerado intocable. Otras veces es d1."amática, hasta el 
punto de hacer tambalear a gobiernos sólidamente conformados. 
De la burda incomprensión de la sociedad adulta son testigos el 
Barrio Latino de París y la Plaza de las Tres Culturas de Méxi­
co. EpHogo trági·co, sangriento, que tal vez sea una advertencia ... 

En los países en vías de desarrollo, los estudiantes se presen­
tan como los portaestandartes de la liberación de los p11eblos. Su 
slogan "luchar y estudiar" tienen hondo significado social. 

Gracias a su propia condición de ~lites culturales y a los gran­
des e:fectos que tienen 1os medios de comunicación colectiva, los 
estudiante; poseen mayores oportunidades de pensar críÚcamen-' 
te, de identifica¡; y clarifi·car los problemas del mundo contempo­
ráneo; tienen, .iri:(liscutiblemente, mayor conciencia histórica y 

compromiso social que la genaralidad de las masas. Los plantea­
mientlos en cuanto a réorma de la enseñaTIJZa efectuados durante 
los acontecimientos de Mayo, en ParJs, por lo~ estudiantes, son dig­
nos de la meditación más seria ¿qué reclamaron? una auténtica· 
democratización de la enseñanza; un ·Cambio de estructura del sis-
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tema y del conten1do programático, de tal manera que transfor­
me aquella urüversidad de ·corte medieval, aristocratizante y de 
élite, ·en una universidad más abierta; reclaman mayor número 
de be·cas, y, lo que es más, exigen participar "en la formación que 
ellos r-eciben". Esta es, al decir de Bousquet, Ia reirwindicación 
fundamental y que de alguna manera contiene las demás. 

Cuando los estudiantes hablan. asi, de manera "insolente", ra­
dlical y franca, cuando se permiten bajar los tabúes pedagógicos a 
niveles humanos, 1os afectados y privilegiados, los monopoliza­
dores de la ·Cultura, sienten que se derrumban l<>·s sagrados esta­
mentos del sistema. En el fondo, lo que sienten, no es otra cosa que 
el derrumbe de su propio privilegio. 

Al demandar cambios profundos en la estructura del sistema 
educativo francés, "sistema constituciona,Jmente antidemocrático", 
comlo lo demuestran Bourdier y Passeron (5), estos tenían razón. 
Una sociedad que presume die democrática, no debe estar organi­
zada, en criterio die José Luis Aranguren, "según formas ocultas 
de desigualdad que no son sólo institucionalmente universitarias, 
sino estrictamente intelectuales (en apariencia). Los que triun­
fan, sin recomendaciones de ninguna clase, en Las pruebas univer­
sitarias, es de presumirse -se piensa- que sean los mejores. Pe­
ro da la casualidad de que, en su mayoría, proceden de las cla,ses 
slllperiores. En qué ,consiste realmente esta "casualidad?". El !llÚs­
mo A.ranguren responde: "La situación de inferioridad socio-eco­
nómi·ca determina, por lo tanto·, la inferioridad cultural, enmas­
·carada como puramente "intelectual"; de ahí que, en el fondo, lo 
que se realiza en éste y otros sistemas educatirvos de clase, es la 
"elección de los elegidos", en feliz expresión de los franceses Bour­
dier y Passeron. 

Las .grandes desigualdades sociales que se encuentran en el 
mterior del sistema, especialmente a n1veluniversitario, c-ompren­
demos mejor, .cuando Raymond Poi.gnat (6), coautor del cuarto y 

quinto plan de enseñanzas francesa indica que: ·en 1953, la tasa de 
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ingreso de Los hijos de familia de profesionales Liberales, represen­
taba entre el 50 o 60% del grupo .considerado, en tanto que en el 
de los hijos de agricultores, asalariados agrícolas y obreros de in­
dustrias, repre·sentaba, apenas, el 0.9%, el 0,26% y el 0,29%, res­
pe-ctivamente. Fácihnente se comprende la situación entre la 
"igualdad de oportunidades educativas" de que habla la Constitu­
ción Francesa del año 1946, con la reaHdad estadística. 

Es evidente, ·Como lo afirma el mismo Poignat, que en el nivel 
superior, a partir de la Segunda Guerra Mundial, se nota un cam­
bio en la composición de la matricula por cate.g<;>ría social ;pero 
que, la igualdad de oportunidades está muy lejos de cumplirse; 
así, en 1963, las oportunidades de ingreso al nivel superior varían 
a grosso modo, del 1 al 3% para los ihijos de trabajadores, al 60% 
para 1os "hij.os de papá". 

Un estudio realizado por alumnO's de la uni~ersidad de LoiVai­
na, .en la católica BéLgica, .demuestra, igualmente, que 1a enseñan­
za en este país es eminentemente sel.ecti.va de acuerdo al origen 
social de los estudiantes. En un violento artículo titulado "La Se-
1ección de los Tontlos", los universitarios nos. ha·cen conocer que 
.en 1969, del 45% de alumnos repetidores en el ni'Vel primario, las 
tres cuartas partes corresponcHan a hijos de trabajadores y agri­
-cultores; que sobre 100 h1jos de trabajadores, 4 ingresaban a la 
uniV'ersidad; por contraste, sobre 100 íhijos de los cuadros diri­
gentes, 64 ingresaban al nivel superior. Er sistema edUcativ'O, con­
cluyen los estudiantes belgas,' está cnncebido de tal manera que 
sólo aquel1os que íhan adquirido la cultura trad~cional ·---'bachille­
rato en Humanidades Clásicas-, los favorecidos para pagarse el 
·alto costo de los estudtos, son los qtUe· culminan con la respe-ctiva 
carrera. 

Cuando los estudiantes demuestran con investigaciones estas 
realidades, ·Cuando encu-entran que la estru·ctura social de clase 
que vi.vimos determina la ooncepción y estructura de clase del sis­
tema educabvo, los adultos, engañándonos a nosotros mismos, tra-
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tamos de ver en elLo una simple actitud de rebeldía e inconformis­
mo mu~ pl"opias de la juventud. No queremos comprender que la 

· "rebelión estudiantil reve1ar una crisis mudho más profunda: una 
crisis de la educación en ·el sentido más amplio del tJérmino, es de­
cir, una crisis del sistema de transmisión de la misma sociedad, 
no .de tal o de cual sociedad, sino de toda la sodedad. N os han de­
mostrado que la sodedad humana, en esta se.gunda mitad del si­
glo 20, es muciho más frágil de lo que pensábamos. Nos advierten 
que nuestra educación no está adaptada al-ritmo de la sociedad y 
que ella debe, en .consecuencia, ser repensada a fondo". No quere­
mos aprorvechar, como dice el profesor Bousquet, la ocasión para 
el diálogo, para la reflexión y análisis conjunto de los problemas. 

A esta altura del estudio, ya disponemos de e1ementos de jui­
cio para extraer algunas conclusiones genera1es; así: 

l. -El :Euturo de la educación depende de la estructura socio-eco­
nómica política que mantengan los pueblos·. 

2.-La ·Crisis de la educación debemos encontrarla •en el seno de la 
sociedad y ju21garla dentro del .contexto históri·co global, pam 
plantearnos reformas ·educativas ajustadas a la realidad. 

3. -El anáLisis crítico de la situación de la educación ~ el plantea­
miento de alternatirvas para su solución, constituyen una for­
ma, empíríea desde luego, que permite vislumbrar el futuro 
de la educación, los cambios que deben operarse y las necesi­
dades que deben sa.tisfac,er. 

111.-EL FUTURO DE LA EDUCACION A NIVEL DE ESTRUC. 
TURAS, CONTENIDO Y TECNICAS DE ENSEÑANZA 

Indudab1emente que la educación del rfuturo será diferente 
tanto para aquellos países que ihan alcanzado altos niveles de vi­
da, como para aquélJos que han iniciado la fase de despegue. 
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Las .diierendas más notables seguirán ubicándose en .los as­
pectos cuantitativos y cualitativos, Clomo en los de orden social y 

económico; aSJÍ por ej-emplo, mientras los países desarrollados fina­
lizarán el siglo 20 con una escolarización s'ecundaria, superioil" al 
100% en la respectirva ;pohlació:ñ en edad escolar, pocos países del 
"tercer mundo", juzgando con optimismo, alcanzarán una educa­
ción primaria, un1versal y gratuita y, en el nivel medio, lQs por­
centajes de escolarización oscilarán entre el 45 o 50%. Mientras 
aquellos países habrán introducido la edUJCación por medio de sa­
télite y la telervisión será un recurso fundamental de la misma, las 
máquinas de .enseñanza y la enseñanrza programada, permitirán 
una educación más individualizada, graduada, de alta calidad y 

científica, nuestros paises, recién ·contarán .c-on personal docente 
altamente ·calificado e incorporarán a un alto porcentaje de su po­
blación activa analfabeta en los beneficios· de la educación. 

En sociedad·es que ya institucionalizaron la innovación como 
clave de su desarrollo, se institucionalizará, así mismo, la educa­
ción pennanente para toda su po•blación activa y para todas las 
categorías y nliveles profesionales. Pa·ra la propia supervivencia de 
la sociedad industrial, los recnicos, en su distintos niveles, diebe­
rán aceptar esa inovación, estar d.ispuestos al cambio de ocupa­
ción, ya que, la seguridad del trabado no será sinónimo de estabi­
lidad, sino lo contrario, ésta será .consecuencia de la capacidad de 
seguir ·el ritmo marcado ,PQr la esvolución científico-tecnológica y 

económica. Bajo esta perspe-ctiva, la educación permanente surge 
die manera necesaria. Nuestros pueblos, al paso que vamos, re.cien­
temente, estarán sacudiéndose de los p-rejuicios y despertando a1 
cambio. 

Pese a las grandes diferencias anotadas, en uno y otro .caso, 
es posiib1e encontrar determinadas tendencias, particularmente a 
nivel de las técnicas de enseñanza. No po-dremos, ni debemos es­
capar a la nueva tecnología educativa que se expande rápidam·en­
te por e1 mundo. 
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La rúnica manera técnica de !Vislumbrar el futuro de la socie­
dad y por ende .de la educación, es enmarcando su análisis dentro 
de una visión prospectiva. La Técni<Ca de la prospectiva o arte de 
la conjetura, como lo llama JoU!Venai, ;permite imaginar racional­
mente ·cuáles .podrían ser los ;pr<Jb.lemas, las situaciones y las ne­
cesidades de la sociedad en un :6uturo. lejano. La prospectiva, hay 
que destacarlo, no pretende hacer planes para el año 2.000, ni 
tampoco predeck el futuro, sino tan sólo :¡,educir el margen de in­
·certidumbre y distinguir "·entre los futuros positbles, los futuros 
más probables o los menos improbables" (7). La prospectiva no 
es predicción, sino previsión. Esta previsión permite vislumbrar el 
futuro deseable. E1 futuro no es inevitable, nos dic·en los prospecti­
!Vistas, se puede dominarle, a "condición de tomar ·conciencia y de 
trabajar en su ,construcción". La pros,pectwa, si bien no es una 
ci·encia exacta, es una tecnología. En su trabajo utiliza técnicas 
muy di·versas; proyecciones, probabilidades, encues.tas contradic­
torias contínuas, etc. La "simulación", es su técnica de base. 

Es realmente asombroso que la educación, cuyos efectos son 
a lal"go plazo, no haya aún lntr.oducid'o la prospecticva como técni­
·Ca die trabajo, ·cuando desde !hace 20 años se la aplica en todos los 
campos de la actividad ihumana (po1rtica, tecnológica, a·rmada, re­
laciones exteriores, etc). T·ener una idea del arquetipo- de hombre 
que deseamos f<Jrmar ·en las próximas generaciones, "simulando" 
.posibles y diferentes situaciones en el futuro, es ha-sta cierto pun­
to, pensar en la continuidad de la sociedad, heciho que pertenece 
a la esencia misma de la educación. 

Jacques Bousquet en su conceptuoso arHculo: "Los dos polos 
del planteamiento de la ·edu·cación: Prospectiva a largo plazo y 
programación de la acción inmediata", estima que para ser correc­
to un estudio prospectivo del desarrollo de la educación, debe de­
terminarse suc·esivamente: 
a) El desarrollo general posible y probable en la época conside­

rada (año 2.000 p.·e.); .este estudio abar·ca e1 desairollo cientí­
fico, tecnológico, social, político y cultural. 
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b) Lo conveniente y lo no conveniente dentro de lo probable y 
lo posible del año 2.000. 

e) La ·educación posible en la situación actual; y, 

d) La educación deseable para He,gar, en los límites de las posibi­
lidades educatilvas (.e), el desarrollo general conveniente (b) 
!habida cuenta de la situación probable (a). 

La imagen que nos ofrecen los prospectivistas del desarrollo 
de la sociedad del siglo 21 es "alucinante" .e igualmente alucinan­
t·es, los medios e instrumentos de que dispondrá la educación del 
futturo. 

La comunicación por satélite perm.iJtirá unir los continentes. 
En poco tiempo asistiremos a la ruptura total de la distancia. La. 
transmisión inte•rcontinental de programas de televisión educativa 
será -c-osa común y .corriente. La producción en masa, característi­
ca fundamental. del desarro1lo, permitirá el consumo de masas. El 
televisor ya no será un lujo sino una necesidad. La escuela pene­
trará directamente al hogar -esto ya ocurre incluso en nuestros 
países- po•r tanto, se podrá r·ecibir enseñanza completa desde la 
casa. 

Todo hace pensar que ·el mundo será una gran escuela con la 
institucionalización de la cátedra espacial. El efecto multipli.cador 
de la enseñanza será incalculah1e. 

La enseñanza: programada, "·contribuirá a adaptar el ritmo de 
adquisición de conocimientos a la personalidad del alumno"; las 
máquinas de enseñar, ihoy tan costos,as, mañana Las dispondrá ca~ 
da escuela; la radio, el magnetófono adquirirán carta de ciudada­
nía pedagógica en la escuela del futuro. 

Bajo estas condiciones, es indudable que todo el andamiaje 
de la mfraestruc1JUra •educativa tomar.á nue.vas e incalculables di­
. mensione.s. 
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¿La sociedad del futuro y la ·educación del mañana, están se­
riamente amenazadas por el imperio del automatismo y de la má­
quina? ¿El prO<fesor Robot, será e1 profesor del mañana? Gastón 
Berger, creador del prospectirvisrno, nos consuela, cuando dice: "En 
la sociedad del futuro la inteligencia jugará un papel capital. Li­
brémonos de una vez de la idea -de que el mundo de mañana será 
un mundo de !hombres máquinas. El mundo de mañana será un 
1IllUI1do de cerebros. Será un mundo em el eualla inteligencia cons­
tituirá -el factor más indispensable"; por tanto, preocupa·ción f.un­
damental de la educa·ción del presente es .contribuir al máximo de­
sarrollo de la inteligencia. 

Lo anterior demanda concebir sistemas educativos con ese 
propósito. Una nuerva actitud pedagógica. Una candencia clara del 
mundo de mañana para no dejarnos sorprender por los aconteci­
mientos que se aproximan y que, indudablemente, ocasionarán una 
inversión en la teleología educati•va. 

La educación del futur1o a nivel de las estructuras 

Los planteamientos de reforma educaüva preconizados en los 
últimos años nos hacen pensar que, a nilvel de 1as ·estructuras, los 
sistemas de ·enseñanza mant·endrán, sobre la base de una educa­
c1ón primaria cada vez más prolongada, un ciclo o tronco común 
de cultura genera] y ·cierta formación práctica que permita la 
orientación vücacional posterior del estudiante; y, un ciclo di.ver­
sicficado de espedalización con una estructura flexible que simul­
táneamente y cada curso, prepare; tanto para el mundo del traba­
jo como para 1a continuación de estudios posteriores. 

Un fuerte acento ·en la preparación científica, sin descuidar 
la fo:vmación humana del estudiante que coadyuva en la compren­
sión racional de un mundo cada vez más cientffico y tecnológico 
y predisponga el espíritu para 1a readaptación periódi.ca del oficio 
u ocupación, será ·el distintivo ·eLe la educación sistemática del si-
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glo XXI. La tendencia anterior se manifiesta, igualmente, en la 
refonna unilversitaria. 

En cuanto a la educación post-escolar, cada vez se ex.pande 
la orientación de la EDUCACION PERMANENTE. Principios só­
]idamente establecidos fundamentan su presencia. La educación 
del ihombre no tiene por qUJé tenninar al fin de la edad escolar, 
sino ·Comprender la duración de }:a vida. La explosión constante de 
conocimientos obliga .una constante reactualización. El "aprender 
a desaprender" para luego reaprender, a la vez que constituye una . 
actitud de modestia y ihumildad del hombre frente al torrente de 
saber que se destruye y r.enace constantemente, permitirá que éste 
sea siempre hombre actual y se adapte a los camibios, a veces drás­
ticos, que se operarán en su actiNidad. 

Con mucha r.azón, Paull Legrand:, en su artículo. "La Significa­
dón d!e la Educación Pennanente" dice; "no se' puede razonable­
mente hablar de una edad de la educac1ón; la educación es, en 
efe.cto, una manera de v1vir, una manera de .estar en el mundo y, 
más específicamen1Je, una manera de estar despierto en el mun­
do". Crear la predisposición para "estar atento" en el mundo, es 
otro principio básico de Ja educación permanente. 

Países ·como Bélgica, Estados Unidos, Rusia, Francia, ya han 
institucionalizado la Educación Permanente. Las limitaciones de 
este trabajo me impiden !hablar de esta norvísima y apasionante 
conc-epción educatirva para adultos. Solamente dejaré señal,ado que 
junto a la educación permanente nace con toda su fuerza científi­
ca una nueva ,pedagogía y metodología de 1a enseñanza. Sus reper­
cusiones son de ta1 magnitud que precisarán una nuerva organiza­
ción del sistema educativo, ya que, si se admite que el hombre 
pu'ede y debe insbruirse y fonnarse dUrante toda su vida, "cier­
tas funciones de las instituciones de enseñanza para niños y ado­
lesoente·s deben ser radicahnente modificadas" (8). La Educa­
ción Permanente reconcilia la educación escolar y extraescolar 
artificialmente separadas ihasta ahoroa y las integra en un esfuer­
zo de apreciación gLobal de los problemas educativos". 
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La educación del futuro a nivel de los contenidos 

El clásico pro:blema pedagógico qué enseñar a la niñez y a la 
jUJventud para su .desempeño en un tipo de sociedad que será :radi­
calmente diferente a la nuestra y, en un momento en que todas las 
áreas del saber sllifren constantes mutaciones, cobra particular in­
teros y actualidad pedagógicas. 

Conrad van der iBruggen (9) en su artículo "La Enseñanza 
en una Sociedad Teooo1ógica", luego de criücar los "programas 
demenciales'' que se aplican en e] mundo, se plantea el siguiente 
interrogante ¿'Qué contenidos, es decir, qué conocimientos y aptitu­
des se deben desarrollar en func-1ón de los imperativos propios de 
la sociedad tecnológica? En .cuanto a la formación intelectual esti­
ma que las Matemábcas, "instrumento indispensable en ]a vida 
·cuotidiana, lenguaje unilversal de la ·ciencia, medio de gimnasia in­
telectuaL"; la iniciación en los métodos científicos de trabajo, la 
observación y la utilización sistemática de los sentidos, especial­
mente de la vista, tendrán capital importancia. 

En lo l'elacionado a los ·conocimientos por darse en los niveles 
primario y medio, éstos deben ·estructurarse en tal forma que per­
mitan al estudiante "conocer y .comp~.end,er el mundo que le ro­
·dea, al igual que .saber situarse ·e-n relación con ese mnndo". Desde 
este punto de vista, el estudio de 1as C~encias Naturales, la Física, 
la Química, la Biología, el estudio del Homhre y de la Sociedad, 
serán impres·cindibles. 

El papel tradicional de la enseñan~a, es dlecir, e1 de transmiso­
ra de la iherencia cultural de un puebJo y de la humanidad, más 
determinados .conocimientos de base, siempre será necesario im­
partirlo pero ·encarándolo de una manera más modesta; por ejem­
plo, no se puede transmitir todo el inapreciable fondo de cultura 
unilversal como rm ·conj'Ullto aca hado y perfecto. Se debe transmi­
tir lo más permanente, aqueLlo que en la aventura de la histori:a 
i:dentiHca a !hombres, .pueblos y culturas, Lo importante es lograr 
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que el joven estudiante se integre en la e;olución histórica. N o 
hay contradicción alguna .entl"e er papel conservador de la escue-
1a y las nuevas funciones que ·cada vez toma la misma. Sumida en 
el pasado y ¡proyectada hacia el futuro la educación cumple su 
función vita}: dar continuidad y se.ntido \histórico a la sociedad. 

La nueva tecnología de la E~tJ.Señanza. 

El· impacto de mayor magnitud que sufrirá la escuela del ma­
ñana como producto del desa:rroflo tecnológico, se sitúa a nivel de 
los instrumentos de que se dispondrá para la enseñanza. Hoy mis­
mo, las instituciones docentes ya cuentan con las llamadas ayu­
das audiovisuales, auxiliares valiosos que contribuyen a hacer rea­
lidad la tan pregonada y siempre mal aplicada "escuela activa". 
Sin embargo, lo que ·se .avecina ·es más vevo1U.cionario, con mayo·r 
respaldo -científico, dado el sorprendente desarrollo de la psicolo­
gía del aprendizaje, de la d1námiüa! d'e grupo y de ra microsociología. 

Enseñanza programada y máquinas de enseñar, televisión edu­
cativa abierta o en circuito cerrado, cine educativo, microfilms, 
etc., son recursos de enseñanza que al mismo tiempo que permiten 
enfrentar .el desafío histórico provo.cado por las dos expl<Jsiones, 
contribuirán a proporcionar cada ;vez más y mejor educación. 

Las nuevas técnicas de la ei!Jseñan:za por una parte y 1a edu­
cación perman·ente por otra, nos advierten que la educación no es 
monopoho excLusivo de la escuela; y que, al integrarse todas las 
disponibilidades educativas que ofrece la sociedad, con las de la 
enseñanza, estamos sentando las bases de la nueva sociedad, en la 
que ésta será verdaderamente la gran escuela abierta del futuTo. 
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